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PREFACIO
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HABACUC

El presente volumen, aunque contiene las obras de estos profetas, no obstante, es considerablemente más pequeño en tamaño que los volúmenes anteriores, pero el último hará más que compensar esta deficiencia.

Los dos primeros profetas, Habacuc y Sofonías, vivieron antes de la cautividad; y el otro, Hageo, comenzó su oficio profético aproximadamente dieciséis años después del regreso del gran grueso del pueblo de Babilonia por el permiso dado a ellos por el rey Ciro.

Se piensa de manera común que Habacuc profetizó después de Sofonías, aunque está colocado antes de él en nuestras Biblias. El reinado de Joacim se asigna en cuanto a su edad, alrededor de seiscientos ocho años antes de Cristo, mientras que Sofonías llevó a cabo su oficio en el reinado de Josías, aproximadamente unos treinta años antes. Como los otros profetas, Habacuc está ocupado principalmente en reprobar la extrema maldad del pueblo, debido a la cual anuncia sobre ellos los juicios de Dios, aunque da indicios ocasionales de una mejor condición, y ofrece algunos vislumbres de las bendiciones del evangelio.

En el primer capítulo comienza con una queja por la opresión de la que era testigo, predice la terrible invasión de los caldeos, describe la severidad que ellos ejercerían, y apela a Dios sobre el particular. En el segundo espera una respuesta, la recibe, y predice la caída de los caldeos, y se refiere a las bendiciones en reserva para el pueblo de Dios. El tercero contiene lo que es llamado la “Oración de Habacuc”, una oda de un carácter singular, en la que describe brevemente, para el aliento de los fieles, las intervenciones pasadas de Dios a favor de su pueblo, y concluye expresando una confianza plena y llena de júbilo en Dios, a pesar de los males que estaban viniendo sobre la nación.

“El estilo de Habacuc”, dice el Obispo Lowth, “es poético, especialmente en su Oda, que puede con justicia ser considerada una de las más completas de su tipo”.1 Y al describir el carácter de esta oda, dice: “El Profeta ciertamente adorna la totalidad de su poema con una magnificencia igual a su comienzo, seleccionando de una abundancia tan grande de eventos maravillosos tal cual más grandioso, y presentándolos en el más espléndido de los vestidos, por medio de imágenes y figuras, y la dicción más elevada; la alta sublimidad de cual aumenta y realza por la elegancia de una extraordinaria conclusión. De modo que, a duras penas alguna otra cosa de este tipo sería más bella o más perfecta que este poema, si no fuese por una o dos manchas de oscuridad que en él se encuentran, ocasionadas, tal parece, por su antigüedad”.2

Sofonías fue contemporáneo en parte con Jeremías, esto es, durante la primera porción del reinado de Josías. Predice la caída de Nínive (Sofonías 2:13) y menciona “el remanente de Baal” (Sofonías 1:4), dos elementos que prueban que profetizó durante la primera mitad del reinado de ese rey; pues Nínive fue destruida alrededor del décimosexto año de su reinado, y fue después de ese tiempo que la adoración de Baal fue demolida por ese rey.

Los pecados de los judíos y los juicios que se avecinaban ocupan el primer capítulo. El segundo contiene una exhortación al Arrepentimiento, alentado por una promesa de protección durante los males que Dios traería sobre las naciones vecinas. En el tercero el Profeta particulariza los pecados de Jerusalén, anuncia su castigo, y luego se refiere a las bendiciones futuras que Dios conferiría libremente a su Iglesia.

El estilo de Sofonías ha sido representado como prosaico en algunas partes, y Lowth dice que “no parece poseer nada notable o superior en la disposición de su material o en la elegancia de su dicción”.3 Pero, es opinión de Henderson que “muchas de las censuras que se le han hecho a su lenguaje carecen ya sea de fundamento o son muy exageradas”. Se muestra tan poético en sus ideas como la mayoría de los Profetas, y en la manera en que las dispone, aunque no trata demasiado en paralelismos, que constituye una característica prominente en la poesía hebrea.

Marckius dice que los asuntos tratados por el Profeta son “de los más dignos de Dios, ya sea que consideremos sus serias reprensiones o sus severas advertencias, o sus amables avisos, o sus promesas llenas de gracia, que atañen especialmente a la dispensación del Nuevo Testamento. En todos estos particulares no solamente concuerda con los otros profetas, sino que también adopta sus expresiones”.4 Luego da los siguientes ejemplos:



Sofonías 1:6 comparado con Jeremías 15:6

Sofonías 1:15 comparado con Joel 2:1, 2

Sofonías 1:18 comparado con Ezequiel 7:19 y Jeremías 4:27

Sofonías 2:8, 9 comparado con Jeremías 48:2 y Ezequiel 25:1

Sofonías 3:3, 4 comparado con Ezequiel 22:26, 27, 28, etc.

No se muestra en qué tiempo Hageo regresó del exilio, aunque probablemente en el primer retorno de los judíos bajo Zorobabel, en el 536 a. C. Pero no comenzó su oficio profético hasta alrededor de dieciséis años después; y pronunció lo que contiene su Libro en el lapso de tres meses. Sus mensajes, que son cinco,5 son muy cortos, y de ahí que algunos han concluido que son sumarios de lo que pronunció.

Mucho de este Libro es histórico, intercalado con lo que se comunica en un estilo poético. El Profeta, en el primer capítulo, se queja con el pueblo, quienes estaban muy atentos a sus propios intereses privados, pero descuidaron la construcción del Templo del Señor; se refiere a los juicios con los cuales habían sido visitados debido a esta causa, les alienta a retomar la obra, y les promete el favor de Dios; y luego les habla de su éxito. En el segundo capítulo remueve una aparente base para el desaliento, siendo el templo, en cuanto a construcción, no tan espléndido como el anterior, y les promete una gloria adicional, refiriéndose evidentemente a los tiempos del Evangelio. Luego les advierte contra el relajarse en su labor y en pensar que es suficiente ofrecer meramente sacrificios, les asegura la bendición de Dios y concluye con una promesa especial a Zorobabel.

Lo que Lowth dice del estilo de este Profeta, que “es prosaico del todo”, no es estrictamente verdad; pues hay algunas partes sumamente poéticas. Ver Hageo 1:6, y del 8 al 11 inclusive. “El estilo de Hageo”, señala Henderson, “no se distingue por ninguna excelencia peculiar; sin embargo, no carece de patetismo y vehemencia, cuando reprende a sus conciudadanos por su negligencia, exhortándoles al desempeño de sus responsabilidades”.

Aunque en algunos casos nuestro comentarista puede que no dé la trascendencia precisa de un pasaje, no obstante, siempre presenta lo que es consistente con la Verdad Divina, y siempre útil y práctico, y a menudo, lo que presagia un profundo conocimiento de las operaciones de la mente humana bajo las varias pruebas y tentaciones con las que nos encontramos en esta vida, de modo que las observaciones hechas son siempre interesantes e instructivas. Calvino nunca deduce de un pasaje lo que es en sí mismo erróneo o poco sólido, aunque no en todos los casos puede que deduzca lo que el texto pueda legítimamente asegurar. Por lo tanto, no hay nada peligroso en lo que presenta, aunque pueda no estar incluido en el pasaje explicado. Pero, en su mayor parte, su aplicación de la doctrina es la que puede estar plenamente justificada, y a menudo es muy impactante, y calculada para instruir y edificar.

Algunos pueden pensar que nuestro Autor no siempre presenta aquel rango completo de significado a las promesas y predicciones que explica. Una razón para esto probablemente se encuentre en el hecho, que la mayoría de los comentaristas que le han precedido se han permitido grandes extravagancias en el tema, y una reacción generalmente empuja a los hombres a un extremo opuesto. Pero es muy raro que Calvino pueda ser justamente acusado con una falta de este tipo; pues, albergando la más profunda veneración por la Palabra de Dios, siguió estrictamente lo que concibió como las palabras importadas, y lo que percibió como el sentido general de un pasaje. Posiblemente, en la estimación de aquellos que poseen una imaginación muy vívida, se puede pensar de él que se mantuvo demasiado apegado a lo que el texto y el contexto requieren; pero al explicar los Oráculos Divinos, nada ha de evitarse más que dejar volar la imaginación, y nada es más necesario que poseer un sano juicio, y ejercerlo en el temor de Dios, y con oración en busca de su guía y dirección.



John Owen



Thrussington

Octubre de 1848.



PREFACIO DE CALVINO A HABACUC

Ahora continúa el Profeta Habacuc, pero el tiempo en el que llevó a cabo su oficio de Maestro no está del todo claro. Los hebreos, de acuerdo con su manera usual, aseguran de manera resuelta que profetizó bajo el rey Manasés; pero esta conjetura no está bien fundamentada. Sin embargo, somos llevados a pensar que esta profecía fue anunciada cuando la contumacia del pueblo había llegado a ser irrecuperable. Es en verdad probable, por la queja que al presente hemos notado, que el pueblo había dado previamente muchas pruebas de una perversidad irremediable. Pero, dado que anuncia un juicio que se aproxima sobre los caldeos, parece haber profetizado ya sea bajo Manasés o bajo los otros reyes antes del tiempo de Sedequías; pero no podemos fijar el tiempo exacto.6

La substancia del libro se puede declarar de esta manera: En el primer capítulo se queja de la obstinación rebelde del pueblo, y deplora las corrupciones que prevalecían entonces; luego se muestra como el heraldo de Dios, y les advierte a los judíos de su ya próxima ruina; después aplica consolación, puesto que Dios castigaría a los caldeos cuando su orgullo se volviera intolerable. En el segundo capítulo exhorta a los piadosos a la paciencia por su propio ejemplo, y habla en general de la ruina cercana de Babilonia; y en el tercer capítulo, como veremos, se vuelve a la súplica y la oración.



Vayamos ahora a las palabras.



1 Poeticus est Habbaccuci stylus; sed maxime in Oda, auae inter absolutissimas in eo genere merito numerari potest. —Proel, 21.

2 Equidem totum hunc locum pari qua ingressus est magnificentia exornat vates; ex tanta rerum admirandarum copia nobilissima quaeque seligens, eaque coloribus splendidissimis, imaginibus, figuris, dictione elatissima illustrans; quorum summam sublimitatem cumulat et commendat singu-laris clausulae elegantia: ita ut, nisi una atque altera ei insideret obscuri-tatis nebula vetustate, ut videtur, inducta, vix quidquam hoc poemate in suo genere extaret luculentius aut perfectius. —Proel. 28.

3 Is nihil videtur hahere singulare aut eximium, in dispositione rerum, vel colore dictionis.—Proel, 21.

4 Est vaticiniorum ejus argumentum Deo dignissimum, sive serias ejus redargutiones, sive severas comminationes, sive amicas monitiones, sive blandas promissiones, ad gratiam N. T. quam maxime protensas, spectemus. In quabus omnibus non tantum quoad rem consentientes alios habet vates, sed et phrases adhibuit—Anal. Tseph. Exeg.

5 I. Hageo 1:1-11.

II. Hageo 1:12-15.

III. Hageo 2:1-9.

IV. Hageo 2:10-19.

V. Hageo 2:20-23.

6 La opinión de Newcome es la siguiente: “parece probable que Habacuc vivió después de la toma de Nínive, puesto que profetiza de los caldeos, y guarda silencio sobre el tema de los asirios. También tenemos razón de concluir que profetizó no mucho antes de la cautividad de los judíos. Ver capítulos 1:5; 2:3; 3:2, 6-19. Por lo tanto, puede ser colocado en el reino de Joacim, entre los años 606 y 598 antes de Cristo”.

Henderson concuerda con esta posición.

“Hunc librum canonicum esse constat”,—tum 1. quia in Bibliis Hebrais extat; tum 2. quia in N.T. allegatum, Hechos 13:41; Romanos 1:17; Gálatas 3:11; Hebreos 10:38. Parece que este libro es canónico, 1., porque existe en hebreo, 2., porque se le cita en el Nuevo Testamento”, etc. —Tarnovius
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HABACUC, CAPÍTULO 1
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CONFERENCIA 106

HABACUC 1:1








	1. Profecía que tuvo en visión el profeta Habacuc.

	1. Onus quod vidit Chabakuk Propheta.






La mayor parte de los intérpretes refieren esta carga a los caldeos y la monarquía de Babilonia; pero no apruebo esta posición, y me obliga una buena razón a disentir de su opinión; pues, dado que el Profeta se dirige a los judíos, y sin ninguna adición llama a su profecía una carga, no hay duda que se refiere a ellos. Además, la opinión de ellos parece totalmente inconsistente, porque el Profeta le tiene terror a la futura devastación de la tierra, y se queja con Dios por permitir que su pueblo escogido y elegido sea tratado tan cruelmente. Lo que otros piensan es más correcto: que esta carga les pertenecía a los judíos.

Se ha declarado en otras partes lo que el Profeta entendía por la palabra משא, mesha. Habacuc reprueba aquí, entonces, a su propia nación, y muestra que en vano habían resistido desdeñosamente a todos los profetas de Dios, pues al final descubrirían que sus amenazas se llevarían a cabo. De modo que la carga que el Profeta Habacuc vio, fue esta: que Dios, después de haber observado una extensa paciencia hacia los judíos, sería al final es castigador de sus muchos pecados. Y ahora continúa.

HABACUC 1:2-3








	2. ¿Hasta cuándo, oh SEÑOR, pediré ayuda, y no escucharás, clamaré a ti: ¡Violencia! y no salvarás?

	2. Quousque, Jehova, clamabo, et non exaudies? Vociferabor ad te ob violentiam, et non servabis?




	3. ¿Por qué me haces ver la iniquidad, y me haces mirar la opresión? La destrucción y la violencia están delante de mí, hay rencilla y surge discordia.

	3. Quare ostendis mihi iniquitatem, et molestiam aspicere facis? Et direptio et violentia in conspectu meo? et est qui litem et contentionem excitet.






Como ya les he recordado, los intérpretes piensan que el Profeta habla aquí de cosas futuras, como si tuviese en su mente la calamidad que luego menciona; pero este es un significado demasiado forzado; por lo tanto, no dudo que el Profeta protesta aquí con Dios por haber consentido pacientemente a un pueblo depravado. Pues, aunque los Profetas sentían un verdadero interés por la seguridad del pueblo, no obstante, no hay duda, que ardían con celo por la gloria de Dios; y cuando vieron que tenían que contender con hombres obstinados, se inflamaron entonces con un santo desagrado, y asumieron la causa de Dios; e imploraron su ayuda para traer un remedio cuando la condición general del pueblo llegó a ser desesperada. Por lo tanto, considero que el Profeta aquí le solicita a Dios que visite estos muchos pecados en los que el pueblo se había endurecido. Y de ahí concluimos que había ejercido previamente su oficio como maestro; pues hubiese sido de otra manera impropio para él comenzar su trabajo con tal queja y protesta. De modo que, había encontrado, por experiencia, que el pueblo era extremadamente perverso. Cuando vio que no había esperanza alguna de enmienda, y que las circunstancias se volvían diariamente peores, ardiendo con celo por Dios, dio rienda suelta a sus sentimientos. De modo que, antes de amenazar al pueblo con la venganza futura de Dios, se separa, por así decir, de la relación con los hombres, y en privado se dirige a Dios mismo.

Debemos tener esto primero en mente, que el Profeta relata aquí el coloquio secreto que tuvo con Dios: pero no debiese atribuírsele a una disposición poco compasiva, que en estas palabras quisiera apresurar la venganza de Dios contra su propia parentela; pues le correspondía al Profeta no solamente ser solícito por la salvación del pueblo, sino también sentir un interés por la gloria de Dios, es más, de arder con un celo santo. Dado pues que en vano había trabajado durante un período de tiempo, no dudo que, estando como estaba, alejado de la presencia de cualquier testigo, le pregunte aquí a Dios por cuánto tiempo se proponía soportar de este modo la maldad del pueblo. Ahora comprendemos el plan del Profeta y la trascendencia de sus palabras.

Pero dice primero, ¿Hasta cuándo, oh SEÑOR, pediré ayuda, y no escucharás, clamaré a ti: ¡Violencia! y no salvarás? De donde aprendemos, que el Profeta había orado a menudo a Dios para que corrigiera al pueblo por su perversidad, o que ideara algunos medios para impedir tanto libertinaje en el pecado. Ciertamente es probable que el Profeta hubiese orado en tanto que hubiera alguna esperanza; pero cuando vio que las cosas habían pasado el punto de la recuperación, entonces oró más intensamente que Dios asumiera el oficio de un juez, y castigara al pueblo. Pues, aunque el Profeta realmente se condoliera con aquellos que perecían, y fuese tocado, como he dicho, por un serio interés por su seguridad pública, no obstante, prefería la gloria de Dios: por lo tanto, cuando vio que el atrevimiento en el pecado aumentaba con impunidad, y que los judíos temerariamente se burlaban de Dios cuando veían que podían pecar sin ser castigados, no pudo soportar tal indecencia desenfrenada. Además, el Profeta puede haber hablado de este modo, no solo como expresando su propio sentimiento, sino lo que sentía en común con todos los piadosos, como si hubiese asumido aquí una responsabilidad pública, y emitiera una queja común a todos los fieles, pues es probable que todos los piadosos, en un estado de cosas tan desordenado, se lamentaran igualmente. Así que, ¿Hasta cuándo clamaré? ¿Hasta cuándo, dice, clamaré a causa de la violencia? Esto es, cuando todo está en desorden, cuando no hay consideración ahora por la equidad y la justicia, sino que los hombres se entregan, como si se tratara de riendas sueltas, a todo tipo de maldad, ¿Hasta cuándo, Señor, pasarás esto por alto? Pero en estas palabras el Profeta no solamente expresa sus propios sentimientos, sino que hace este tipo de prefacio, para que los judíos entiendan mejor que el tiempo de la venganza ha llegado; pues se habían vuelto no solo totalmente intolerables para Dios, sino también para sus siervos. Dios ciertamente había suspendido su juicio, aunque el Profeta le había solicitado a menudo que lo ejecutara. De donde se hace evidente que la maldad de ellos había hecho tales avances que no sería motivo de sorpresa que fuesen ahora castigados severamente por el Señor; pues por sus pecados no solamente le habían provocado a Él en contra de ellos, sino también contra todos los piadosos y los fieles.

Luego añade, ¿Por qué me haces ver la iniquidad, y me haces mirar la opresión? Aquí el Profeta relata brevemente la causa de su indignación: que no podía sin gran pena, más aun, sin angustia de mente, mirar tales males prevaleciendo entre el pueblo escogido de Dios; pues aquellos que aplican esto a los caldeos, lo hacen de manera forzada, y sin ninguna necesidad, y no han observado la razón que he declarado: que el Profeta no les enseña aquí a los judíos, sino que les prepara para un juicio venidero, para que no pudieran sino ver que iban a ser justamente condenados, puesto que se probó que eran culpables por el clamor y las quejas hechas por todos los piadosos.

Ahora, este pasaje nos enseña que todos los que realmente sirven y aman a Dios, debiesen, de acuerdo con el ejemplo del Profeta, arder con santa indignación cada vez que vean la maldad reinando sin restricción entre los hombres, y especialmente en la Iglesia de Dios. No hay en verdad nada que debiese causarnos más dolor que ver a los hombres rabiar con desdén profano contra Dios, y que no se tenga en consideración su ley ni su verdad divina, y todo el orden pisoteado bajo los pies. Por lo tanto, cuando tal confusión aparece ante nosotros, debemos sentirnos provocados, si tenemos en nosotros alguna chispa de religión. Si se objetara, que el Profeta se excedió más allá de la moderación, la respuesta obvia es esta: que, aunque libremente derrama sus sentimientos, no hubo nada malo en esto delante de Dios, al menos nada malo le es imputado. Pues, ¿por qué oramos, sino para que cada uno de nosotros pueda descargar sus cuidados, sus penas y ansiedades, volcándolas en el regazo de Dios? Dado pues que Dios nos permite tratar con tanta familiaridad con Él, nada malo se le debiera atribuir a nuestras oraciones cuando libremente derramamos nuestros sentimientos, siempre y cuando la brida de la obediencia nos mantenga siempre dentro de los límites debidos, como fue el caso con el Profeta; pues es verdad que fue retenido bajo la influencia de la verdadera bondad. Jeremías ciertamente oró con un fervor sin freno (Jeremías 15:10); pero su caso fue diferente al de nuestro Profeta; pues él no procede aquí a un exceso, como hizo Jeremías cuando maldijo el día de su nacimiento, y cuando se quejó con Dios por haber sido hecho un hombre de contienda. Pero nuestro Profeta asume aquí la defensa de la justicia; pues no podía soportar que la ley de Dios fuese convertida en motivo de broma, y que los hombres se permitieran toda libertad al pecar.

De modo que ahora vemos que el Profeta puede ser excusado con justicia, aunque se queja aquí con Dios, pues Dios no condena esta libertad en nuestras oraciones; sino que, por lo contrario, el fin de la oración es que cada uno de nosotros derrame, como se dice en los Salmos, su corazón delante de Dios. Dado pues que le comunicamos a Dios nuestras penas y preocupaciones, no es de sorprenderse que el Profeta, según la manera de los hombres, diga, ¿Por qué me haces ver la iniquidad, y me haces mirar la opresión? Opresión ha de tomarse aquí en un sentido activo, y el verbo תבימ, tabith, tiene un significado transitivo.1 Algunos lo traducen ‘¿Por qué has visto la opresión?’, como si el Profeta llevara de manera indigna la complicidad de Dios. Pero el contexto necesariamente requiere que este verbo deba ser tomado en un sentido transitivo. “¿Por qué me muestras iniquidad?” y luego, “¿y me haces mirar violencia?” Dice después, en tercer lugar, a mi vista es violencia. Pero he dicho que la palabra opresión ha de tomarse activamente; pues el Profeta no da a entender que estaba agotado de cansancio, sino que los malvados eran conflictivos para los buenos e inocentes, y es usualmente el caso cuando prevalece la libertad en el pecado.

Y, ¿por qué, dice, la destrucción y la violencia están delante de mí? ¿y por qué hay aquel que causa discordia, etc.? El verbo נשא, nusha, no significa aquí asumir, como algunos lo traducen; sino, por lo contrario, levantar. Otros lo traducen, “quién apoya”, pero esto es frío. Por lo tanto, la traducción que he declarado es la más apropiada: ¿Y por qué hay uno que levanta rencilla y discordia?

Pero el Profeta los acusa aquí no solo de pecados contra la segunda tabla de la ley: no habla de las supersticiones del pueblo, y de la adoración corrupta de Dios, sino que dice brevemente, que no tenían ninguna consideración por lo que era justo y recto; pues, cuanto más fuerte fuese alguno, más afligía al indefenso e inocente. Fue entonces por esta razón que mencionó la iniquidad, la opresión, el saqueo, la violencia, la rencilla y la discordia. En resumen, el Profeta aquí deplora, que no había ahora ninguna equidad y ningún afecto fraternal entre el pueblo, sino que los robos, la rapiña y la violencia tiránica prevalecían por todas partes. Y continúa.

HABACUC 1:4








	4. Por eso no se cumple la ley y nunca prevalece la justicia. Pues el impío asedia al justo; por eso sale pervertida la justicia.

	4. Propterea dissolvitur (vel, debilitatur) lex, et non egredietur perpetuo judicium (vel, non egreditur:) quia impius circumdat justum, propterea impius circumdat justum, propterea egredietur judicium perversum.






El Profeta confirma aquí lo que ya he dicho, y presenta un descargo por su celo; prueba que, no sin razón fue llevado a un afecto tan grande; pues vio que la ley de Dios fue pisoteada como si se le hubiera puesto en tierra; vio a los hombres tan endurecidos en toda clase de pecado, que toda la religión y el temor de Dios prácticamente se habían extinguido. Por eso he dicho ya, que el Profeta no fue aquí impulsado por una pasión carnal, como a menudo nos sucede, cuando nos defendemos a nosotros mismos de males que se hace en contra nuestra; pues cuando alguno de nosotros es perjudicado, inmediatamente nos indignamos mientras que, al mismo tiempo, permitimos que la ley de Dios se convierta en motivo de mofa, que toda su verdad sea despreciada, y que sea violado todo lo que es justo. Solo nos mostramos delicados en lo que nos concierne individualmente, y mientras tanto perdonamos con facilidad cuando se actúa mal contra Dios, y cuando su verdad es desprestigiada. Pero el Profeta muestra aquí que no se había indignado debido a un sentimiento privado, sino porque no podía soportar la profanación de la adoración de Dios y la violación de su santa ley.

Por lo tanto, dice que la ley fue disuelta o debilitada, como si dijese que la ley de Dios ya no tenía ninguna autoridad o importancia. Por ende, aprendamos a despertarnos a nosotros mismos, pues somos muy fríos cuando los impíos desprecian, e incluso se mofan abiertamente de Dios. Puesto que somos demasiado indiferentes en este aspecto, aprendamos, por el ejemplo del Profeta, a despertarnos a nosotros mismos. Pues incluso Pablo muestra también, de una manera indirecta, que hay justa razón para la indignación. “Airaos”, dice, “pero no pequéis”, (Efesios 4:26), esto es, cada uno debiese considerar sus propios pecados, como para llegar a hacerse enemigo de uno mismo; y debiese también sentirse indignado cada vez que vea que se ofende a Dios.

Esta norma sigue ahora el Profeta, Debilitada, dice, está la ley.2 Sabemos que cuando prevalece una costumbre pecaminosa, hay poca autoridad en lo que se enseña ni son las leyes humanas despreciadas solo cuando la audacia de los hombres rompe todas las restricciones, sino que incluso la misma ley de Dios es estimada como nada; pues piensan que todo lo que se hace erróneamente, con el consentimiento de todos, es legítimo. De modo que vemos que el Profeta sentía gran angustia de mente, como el santo Lot (Génesis 19:1-38), cuando vio toda consideración a Dios casi extinta en la tierra, y especialmente entre el pueblo escogido, a quienes Dios había consagrado para Sí por sobre todos los demás.

Luego añade, y nunca prevalece la justicia. Es absurdo que muchos consideren esto como si hubiese sido dicho en la persona de los necios, quienes piensan que no hay tal cosa como la providencia divina, cuando las cosas en el mundo están en un estado desordenado; pero el Profeta dice simplemente, que toda justicia fue suprimida. Tenemos casi la misma queja en Isaías 59:4. De modo que dice, que el juicio no prevalece perpetuamente, porque los impíos pensaban que no debían dar cuenta de nada a nadie. Por lo tanto, cuando alguno se atrevía a decir una palabra contra ellos, inmediatamente hervían con furia, y como las bestias salvajes le atacaban con ferocidad. De modo que todos estaban callados, casi mudos, cuando los impíos prevalecían de este modo y amontonaban audacia por la práctica diaria del libertinaje. Por ende, nunca prevalece la justicia; esto es, “Oh Señor, las circunstancias han pasado más allá del punto de esperanza, y no parece haber ningún fin a nuestros males, excepto que Tú vengas pronto y apliques un remedio más allá de lo que nuestra carne pueda concebir”. Pues el impío, dice, asedia al justo; esto es, cuando había alguno que seguía reteniendo alguna consideración por la religión y la justicia, inmediatamente se levantaba el impío contra él por todos los costados y le rodeaba por delante y por detrás; y así sucedió que ninguno se atrevía a oponerse al torrente, aunque de fraudes, rapiña, atrocidades, crueldad e incluso los asesinatos prevalecían por todas partes; si aún quedaban algunos hombres justos, no se atrevían a salir a la luz pública, pues los malvados les acosaban por todas partes.

Luego añade, por eso sale pervertida la justicia. El Profeta ahora se eleva más alto, pues dice que incluso los gobernantes mismos aumentaban su ardor en busca de males; y como si se tratara de combustible para su perversidad, confundían toda distinción entre el bien y el mal: pues el Profeta no habla aquí de errores privados que cualquiera podría haber cometido, sino que habla de los mismos gobernantes, como si dijera, “Si pudiese haber habido un remedio, los jueces podrían haber controlado tal audacia tan grande; pero ellos mismos extendieron sus manos a los malos para ayudarles”. De ahí que los tribunales, que debían haber sido sagrados, se convirtieron, por así decir, en cuevas de ladrones. La palabra משפט, meshiphith se toma apropiadamente en un buen sentido: ¿No es el juicio entonces algo deseable? Sí, pero el Profeta dice, que estaba pervertido. De modo que, es por vía de concesión que se menciona el juicio; pues después le añade una palabra, por la cual muestra que la administración de las leyes era mala e injuriosa: pues cuando algún oprimido recurría a la asistencia de las leyes resultaba desvalijado. En resumen, el Profeta da a entender, que todo, en lo privado y en lo público, estaba corrupto entre el pueblo. Y ahora continúa.

HABACUC 1:5








	5. Mirad entre las naciones, observad, asombraos, admiraos; porque haré una obra en vuestros días que no creeríais si se os contara.

	5. Videte in gentibus, et aspicite, et admiramini, admiramini; quia opus operans in diebus vestris, non credetis, quum narratum fuerit.






El Profeta les dirige su discurso a los judíos, después de haber relatado el coloquio privado, en el que protestó con Dios por haber soportado tan pacientemente la maldad obstinada de la nación. Estando ahora, por así decir, equipado con el mandamiento de Dios, (como fue realmente el caso), cumple el oficio de un heraldo, y proclama una destrucción que se aproximaba. Ciertamente, adopta un prefacio, que debía haber despertado a las mentes somnolientas y descuidadas. Dice: Mirad, observad, asombraos, admiraos; estas repeticiones no aumentan poco la alarma; dos veces les llama a ver, y dos veces les exhorta a asombrarse, o a maravillarse. Luego proclama brevemente el juicio de Dios, el que posteriormente describe con mayor amplitud. De modo que ahora captamos el objetivo del Profeta, y la manera en la que procede con su tema.

Y llama a aquellos entre las naciones a observar, como si hubiese dicho que eran indignos de ser enseñados en la escuela de Dios; por lo tanto, designó para ellos a otros maestros, incluso a los caldeos, como lo veremos en un momento. Podría haber dicho: mirad a Dios; pero, dado que el Profeta había invertido su trabajo por mucho tiempo en vano y sin provecho mientras les enseñaba, coloca a los caldeos delante de ellos como maestros. Mirad, dice, a vuestros maestros entre los gentiles. Hay aquí, en verdad, un contraste implicado, como si dijese: “Dios a menudo les ha llamado hasta aquí hacia Sí, y se ha ofrecido a Sí mismo a ustedes, pero ustedes han rehusado mirar a Él; de modo que ahora, ya cansado de ejercitar la paciencia por tanto tiempo, designa para ustedes a otros maestros; aprendan ahora de los gentiles lo que hasta aquí se han rehusado a aprender de la boca santa de Dios mismo”.

Los traductores griegos sin duda leen בגורים, pues su versión es: “Mirad, vosotros los que despreciáis”.3 Pero en hebreo no hay ambigüedad en cuanto a la palabra.

Después añade: Y asombraos vosotros, asombraos.4 Por medio de estas palabras el Profeta expresa cuán terrible sería el juicio de Dios, el cual asombraría a los mismos judíos. Si no hubiesen sido extremadamente obstinados podrían haber recibido instrucción de manera tranquila, pues Dios los habría abordado por sus profetas, como si hubiesen sido sus propios hijos. Podrían, de este modo, haber escuchado a Dios hablándoles; pero había llegado el tiempo cuando iban a estar llenos de asombro. Por ende, vemos lo que el Profeta quiso dar a entender en unas pocas palabras: que habría un nuevo modo de enseñanza, que abrumaría a los indispuestos con asombro, porque no soportarían ser dirigidos amablemente, cuando el Señor no requiriera nada de ellos, sino que se volvieran enseñables.

Después de haber dicho que el juicio de Dios sería terrible, añade que estaba cercano: porque haré una obra, dice, en vuestros días, etc. Ya habían sido a menudo advertidos de aquella venganza, pero como no la habían tomado en consideración por mucho tiempo, permanecieron hundidos en su propio autoengaño, como los hombres que son proclives a prolongar el tiempo y andar a la caza de alguna excusa para consentirse a sí mismos. De modo que cuando el pueblo se endureció contra toda advertencia, pensaron que Dios les soportaría por siempre; de ahí que el Profeta declare expresamente, que la ejecución de aquello que consideraron como una fábula estaba cerca, muy cerca: porque haré una obra, dice, en vuestros días.

Y entonces añade: que no creeríais si se os contara; esto es, Dios ejecutará un castigo tal que será increíble y excederá toda creencia. El Profeta alude sin duda a la falta de fe en el pueblo, e indirectamente les reprueba, como si dijese: “Hasta aquí han negado la fe en la palabra de Dios, pero al final se darán cuenta de que Él ha dicho la verdad; y esto lo descubrirán para vuestro asombro; pues como su palabra ha sido contada por ustedes como increíble, así también increíble será Su juicio”. En resumen, el Profeta da a entender esto: que, aunque los Profetas habían sido ridiculizados por los judíos, y despreciados como inventores de fábulas, no obstante, no habían dicho nada que no fuese a cumplirse totalmente. De manera que esta recompensa iba a ser pagada a todos los incrédulos, pues Dios, de la manera más terrible, vengaría su impiedad, de modo que estarían pasmados y llegarían a convertirse en motivo de asombro para otros. Ahora avistamos lo que el Profeta quiso dar a entender al decir que los judíos no creerían la obra de Dios cuando se les dijera, esto es, la venganza que Él al presente describe.

Este pasaje es citado por Pablo, y lo aplica al castigo que entonces aguardaba a los judíos; pues Pablo, después de haberles ofrecido a Cristo, y viendo que muchos de ellos consideraban la predicación del Evangelio con desprecio, añadió estas palabras: “mirad”, dijo, “y asombraos, pues Dios hará una obra en vuestros días que no van a creer”. Pablo, al mismo tiempo, hizo una aplicación adecuada de las palabras del Profeta; pues, así como Dios había advertido una vez a su pueblo por medio de su Profeta Habacuc, así seguía siendo Él mismo; y dado que había vindicado tan severamente el desacato a su ley por parte de su pueblo antiguo, no podía, con toda seguridad, soportar la impiedad de aquel pueblo a quien Él encontró actuando tan malignamente y con tanta ingratitud; es más, de maneras tan licenciosas y perversas, como para rechazar su gracia, pues este era el último remedio para los judíos. No sorprende, entonces, que Pablo coloque delante de ellos esta venganza, cuando los judíos de su época persistían por su incredulidad en rechazar a Cristo. Ahora sigue la explicación.

HABACUC 1:6








	6. Porque he aquí, yo levanto a los caldeos, pueblo feroz e impetuoso, que marcha por la anchura de la tierra para apoderarse de moradas ajenas.

	6. Quia ecce ego excito Chaldæos, gentem asperam, et præcipitem, quæ incedet per latitudines terræ, ad possidendum tabernacula non sua.






Este versículo es añadido por el Profeta como una explicación; pues no fue suficiente hablar de manera general de la obra de Dios, sin recordarles que su destrucción por parte de los caldeos estaba cercana. Ciertamente no explica en este versículo cuál sería el carácter de aquel juicio que había mencionado en el versículo anterior de Habacuc 1:5; pero hará esto en el que sigue. Ahora, los Profetas difieren de Moisés en este aspecto, pues muestran, como si se hiciera con el dedo, lo que Él advertía de manera general, y declaran los juicios especiales de Dios; como es en verdad evidente por el adverbio demostrativo, “Mirad”. Cuán necesario fue esto, lo podemos deducir de la perversidad de aquel pueblo; pues, independientemente de la manera distintiva en que los Profetas les mostraran los juicios de Dios, para que los miraran con sus ojos, no obstante, tan grande era su insensibilidad, que despreciaban aquellas denuncias tan evidentes. De modo que, ¿Qué había de hacerse, si los Profetas hubiesen dicho solamente en general, ‘¡Dios no les pasará por alto!’? De modo que esta es la razón por la cual el Profeta, habiendo hablado de la terrible venganza de Dios, ahora declara en términos expresos, que los caldeos ya estaban armados por Él para ejecutar su juicio. El resto lo dejaremos para mañana.

ORACIÓN

Concede, Dios Todopoderoso que, dado que nuestros pecados claman continuamente al cielo, cada uno de nosotros se vuelva al arrepentimiento, y al condenarnos a nosotros mismos por nuestro propio acuerdo anticipemos tu juicio, y de esta manera nos despertemos al arrepentimiento, para que siendo recibidos en tu favor, podamos encontrarte, a quien hemos provocado a tomar venganza, para que seas en verdad nuestro Padre; y que seamos así preservados por Ti en este mundo, para que la final, habiendo hecho a un lado todos nuestros vicios, alcancemos aquella perfección de pureza, a la cual nos invitas; y así nos dirijas más y más hacia Ti por tu Espíritu, y nos separes de las corrupciones de este mundo, para que te glorifiquemos delante de los hombres, y seamos hechos al fin partícipes de aquella gloria celestial que ha sido comprada para nosotros por la sangre de tu unigénito Hijo. Amén.

CONFERENCIA 107

En la exposición de ayer el Profeta comenzó a mostrar de quiénes los judíos debían esperar la venganza de Dios, y esto, de los caldeos, quienes vendrían, no por su propio instinto, sino por el impulso oculto de Dios. Dios ciertamente testifica que Él sería el autor de esta guerra, y que los caldeos pelearían, por así decir, bajo sus auspicios. Porque he aquí, dice, yo levanto a los caldeos, etc. Luego, por llamar a los caldeos un pueblo feroz e impetuoso, se proponía aterrar seriamente a los judíos, quienes habían despreciado irresponsablemente todas las advertencias.5 No fue, en verdad, un asunto de alabanza a los caldeos, que eran feroces e impetuosos: pero el Señor podía dirigir estos vicios a un buen propósito, ya que Él produce luz de las tinieblas. Por lo tanto, cuando leemos que los caldeos eran feroces, y también impetuosos, Dios da a entender de este modo que Él puede emplear los vicios de los hombres al ejecutar sus juicios, y no obstante, no contrae ninguna mancha ni imperfección; pues no tenemos posibilidad de contaminarle con nuestra suciedad, pues la esparce lejos por la brillantez de su justicia y equidad.

Luego añade, que marcha por la anchura6 de la tierra para apoderarse de moradas ajenas. Quiere decir que no habría obstáculos en el camino para los caldeos, sino que se esparcirían sobre toda la tierra, y ocuparían regiones muy remotas. Pues aquellos que temen no se atreven a dispersarse de este modo, sino que, por lo contrario, avanzan cautelosamente con un ejército compacto; pero aquellos que ya han obtenido la victoria, marchan avanzando para dejar en ruinas la tierra. Esto es lo que el Profeta dice que los caldeos harían.

El significado es que no vendrían para llevar a cabo una guerra incierta, sino que disfrutarían de una victoria; pues llenarían la tierra a través de un curso impetuoso, como para llegar a ocupar las tiendas o habitaciones que no les son propias. En realidad, fue algo de lo cual los caldeos tenían la culpa, que hicieran estas incursiones contra sus propios vecinos; pero, como he dicho, Dios se propuso solo llenar a los judíos de terror, porque vio que todas las advertencias fueron despreciadas. Por lo tanto, quiso mostrar cuán terribles serían los caldeos, y confirma lo mismo en el siguiente versículo.

HABACUC 1:7








	7. Imponente y temible es; de él mismo proceden su justicia y su grandeza.

	Terribilis et metuenda ipsa, ab ipsa judicium ejus (pro jure ponitur hoc nomen,) et exultatio (vel, dignitas) ejus egredietur.






Al decir que los caldeos serían terribles y atroces, no alaba sus virtudes; sino que, como ya les he recordado, muestran que estarían preparados para llevar a cabo su servicio ejecutando su venganza; y que Él regulaba tanto su juicio, que usó la crueldad de los caldeos para un buen propósito. De esta manera, vemos que lo peor de los hombres está en las manos de Dios, como lo está Satanás, quien es la cabeza de aquellos; y no obstante, que Dios no está implicado en su maldad, como algunos hombres dementes sostienen; pues dicen que si Dios gobierna el mundo por su providencia, Él llega a ser así el autor del pecado, y los pecados de los hombres le han de ser atribuidos a Él. Pero la Escritura nos enseña absolutamente algo diferente: que los malignos son dirigidos aquí y allá por el oculto poder de Dios, y que, no obstante, la falta se encuentra en ellos, cuando hacen cualquier cosa de manera engañosa y cruel, y que Dios permanece siempre justo, cualquiera que sea el uso que Él pueda hacer de los instrumentos, incluso, lo peor en ellos.

Pero cuando el Profeta añade, de él mismo proceden su justicia y su grandeza, quiere decir que los caldeos actuarían de acuerdo con su propia voluntad. Cuando alguno en verdad obedece las leyes, y de buena gana se somete a ellas, libremente permitirá ya sean jueces o árbitros en caso de una disputa; pero aquel que hace todo de acuerdo con su propio propósito repudia a todos los jueces. Por lo tanto, el Profeta da a entender, que los caldeos serían sus propios jueces, de manera que los judíos u otros se quejarían en vano de cualquier mal que se les hiciera. “Serán”, dice, “sus propios jueces, y ejecutarán juicio, pues no aceptarán a ningún árbitro”. La palabra juicio, tomada en un buen sentido, se pone aquí por ley (jus); como si dijese, “Cualquier cosa que los caldeos reclamen para sí, será para ellos; pues ninguno se atreverá a interferir, y no se someterán a la voluntad de otros; pero su poder será por ley, y su palabra por tribunal”. Ahora entendemos el significado de lo dicho por el Profeta, y debemos tener siempre en mente lo que ya he dicho: Que Dios no tuvo ninguna participación en estos vicios; pero era necesario que la testarudez de un pueblo incurable fuese corregida de esta manera, o al menos quebrantada. El Señor, mientras tanto, podía usar tales instrumentos de una manera tal como para preservar alguna moderación en sus juicios. Y ahora continúa.

HABACUC 1:8








	8. Sus caballos son más veloces que leopardos y más astutos que lobos al anochecer. Al galope vienen sus jinetes, sus jinetes vienen de lejos, vuelan como águila que se precipita a devorar.

	8. Et velociores pardis equi ejus, et acutiores lupis vespertinis: et multiplicati sunt equites ejus, et equites ejus è longinquo venient; volabunt quasi aquila festinans ad comedendum (vel, ad cibum.)






El diseño de estas expresiones figurativas es el mismo. El Profeta había hablado de la crueldad de aquellos enemigos a quienes los judíos despreciaban: ahora añade, que serían tan activos como para sobrepasar en velocidad tanto a los leopardos como a las águilas, o para ser al menos iguales a ellos. Luego dice primero, que sus caballos serían más veloces que los leopardos. Los judíos podrían haber eludido sus advertencias, o al menos haber apreciado su insensibilidad por medio de una vana confianza, cuando vemos cómo prevalece este vicio en el mundo; pues podrían haber pensado esto dentro de sí mismos, “Los caldeos están muy lejos, y el peligro del que habla el Profeta no puede estar tan cercano”. De ahí que declare que sus caballos serían más veloces que los leopardos.

Luego añade, que serían más astutos que lobos al anochecer. El lobo es un animal rapaz; y cuando anda de un lado a otro todo el día buscando en vano qué poder devorar, luego en la tarde el hambre enciende su furia. Por lo tanto, no hay nada más horroroso que lobos hambrientos. Pero, como he dicho, a menos que encuentren alguna presa para la tarde, se vuelven más furiosos. Nos encontraremos con la misma comparación en Sofonías 3:1. Ahora vemos el sentido de las palabras del Profeta.

Añade que al galope vienen sus jinetes, o bien sus jinetes serán numerosos.7 Ahora presenta el poder de ellos, no fuese que los judíos recurriesen a vanas esperanzas, porque podrían obtener alguna ayuda ya sea de los egipcios o de otros vecinos. El Profeta muestra que todas esas esperanzas serían totalmente vanas; pues si hubiesen reunido auxiliares de todos los rincones, todavía los caldeos les sobrepasarían en poder y número.

Después dice, sus jinetes vienen de lejos. Aunque hubiesen hecho un largo viaje, no obstante, el cansancio no impedirá ni les demorará para llegar desde una parte remota. El esfuerzo del viaje no les debilitaría, hasta que llegaran a Judea. ¿Cómo así? Porque volará, dice, (habla a todo lo largo de la nación en sí), como un águila que se apresura a devorar. Esta metáfora es también de lo más apropiada para el propósito presente; pues significa, que cualquier cosa que los caldeos vieran como presa, instantáneamente vendrían como un águila a cualquier cadáver que pueda observar. Cualquiera sea la distancia, tan pronto como ve una presa toma un vuelo precipitado, y pronto está presente para devorar; pues la rapidez de las águilas, como es bien sabido, es sorprendente.

Ahora vemos que lo que aprendemos de las palabras del Profeta es sustancialmente esto: que el juicio de Dios debía haber sido temido, porque se propuso emplear a los caldeos como sus siervos, cuya disposición cruel e inhumanidad serían terribles. Muestra también que los caldeos serían muy superiores en poder y número, y en tercer lugar da a conocer que poseerían una rapidez extraordinaria, y que, aunque la extensión del viaje pudiese considerarse un obstáculo, no obstante, serían como águilas, que vienen como una flecha desde el cielo a la tierra, cada vez que observan una presa. Y las águilas no solamente son rápidas en su vuelo, sino que también poseen agudeza de visión, pues sabemos que los ojos del águila son tremendamente agudos y fuertes; y se dice que hacen a un lado a los jóvenes entre ellas, si encuentran que no pueden mirar de manera ininterrumpida al sol, pues los consideran espurios. De modo que el Profeta da a entender que los caldeos observarían a su presa desde la distancia, como las águilas, que están dotadas de una increíble velocidad en su vista, miran desde los aires todo cadáver que se halle en la tierra; así también los caldeos descubrirían rápidamente a su presa, y llegarían sobre ella en un instante. Avancemos.

HABACUC 1:9








	9. Vienen todos ellos para hacer violencia, su horda de rostros avanza, recoge cautivos como arena.

	Tota (semper de ipsa gente loquitur, hoc est. totus ipse populus) ad prædam venict; occursus vultus ipsorum (jam in plurali numero loquitur) ventus orientalis, et colliget quasi arenam captivitatem.






Al decir que vendrían a la presa, quiere decir que no tendrían ningún problema ni harían grandes esfuerzos, pues serían victoriosos antes de tener ninguna contienda, o de tener ninguna guerra con sus enemigos. De modo que el significado es, que los caldeos no vendrían para gastar mucho tiempo en la guerra, como cuando hay un poder fuerte para resistir, sino que vendrían solamente por el botín, pues los judíos estarían asustados, y se someterían al instante. Y con estas palabras el Profeta da a entender que no habría ni fuerza ni valentía en un pueblo tan testarudo: pues Dios debilita así los corazones de aquellos que con fiereza resisten su palabra. De manera que, cada vez que los hombres se vuelven fuertes contra Dios, Él derrite de tal modo sus corazones, que no pueden resistir a sus congéneres mortales; y de esta manera Él se mofa de su confianza, o más bien de su locura. Así pues, para que los judíos no albergaran aún alguna esperanza de la posibilidad de la guerra, el Profeta dice que los caldeos vendrían solamente por la presa, pues todos llegarían a ser súbditos de ellos.

Después añade, la reunión de sus rostros sería como el viento oriental. La palabra גמה, gime, significa lo que es opuesto; y su derivativo significa reunión u oposición (occursus). Sabemos ciertamente que el viento del este era muy perjudicial para la tierra de Judea, que secaba la vegetación, es más, que consumía, por así decir, todo el producto de la tierra. La violencia de aquel viento también era muy grande. De ahí que cada vez que los Profetas deseaban expresar una violenta impetuosidad, añadían esta comparación del viento oriental. Por lo tanto, fue lo mismo que si el Profeta hubiese dicho que los judíos se vanagloriaban ahora inútilmente, pues tan pronto como percibieran el soplo del viento oriental, saldrían huyendo, sabiendo que serían totalmente incapaces de hacerle frente.8

De aquí sigue lo que es añadido por los Profetas, recogerá cautivos como la arena; esto es, el rey de Babilonia subyugará sin ningún problema a todo el pueblo, y recogerá cautivos innumerables como la arena, pues con la expresión arena del mar se quiere dar a entender un número inmenso de hombres. En resumen, el Profeta muestra que los judíos ya estaban conquistados, porque su lucha y su contienda habían sido con Dios, a quien habían provocado tan a menudo y de manera obstinada; y también porque Dios había escogido para Sí a tales siervos que se destacaban en velocidad, poder y crueldad. Esta es la suma de todo. Luego añade.
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	10. Se mofa de los reyes, y los gobernantes le son motivo de risa; se ríe de toda fortaleza, amontona escombros para tomarla.

	Et ipse reges ridebit, et principes subsannatio ei; ipse omnem munitionem subsannabit; congregabit pulverem et capiet eam.






El Profeta concluye el tema que hasta aquí ha venido tratando. Dice que los caldeos no llegarían a involucrarse en una guerra dudosa, sino solamente para triunfar sobre naciones ya conquistadas. En verdad sabemos que los judíos, aunque no descollaban en número o en riquezas, no obstante, eran tan orgullosos, que miraban por encima del hombro, por así decir, con desprecio a las demás naciones, y también sabemos que en vano confiaban en ayudas huecas; pues dado que estaban en confederación con los egipcios, pensaban que estaban más allá del alcance del peligro. De ahí que el Profeta dice, que los reyes y los príncipes solo serían un juego para los caldeos, y sus fortalezas serían solamente un escarnio para ellos. ¿Cómo así? Pues amontona escombros para tomarla, dice; esto es, hará un montículo del polvo de la tierra, y de este modo penetrará en todas las ciudades fortificadas.

En resumen, el Profeta se propuso cortar de raíz toda esperanza que los judíos pudieran haber albergado, para que se humillaran delante de Dios; o bien fue su intención derribar toda excusa si no se arrepentían, como en verdad sucedió; pues sabemos que no se arrepintieron a pesar de estas advertencias, hasta que la venganza finalmente les arrolló totalmente. Entonces añade.
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	11. Entonces pasará como el viento y seguirá, y se le tendrá por culpable, porque hace de su poder su dios.

	11. Tunc mutabit spiritum, et transgredietur, et impie aget: hæc virtus ejus deo ipsius.






El Profeta comienza ahora a darles algo de consuelo a los fieles, no fuese que sucumbieran bajo tan dolorosos males. Hasta aquí ha dirigido su discurso a aquel pueblo desahuciado, pero ahora se vuelve al remanente, pues había siempre entre ellos algunos de los fieles, aunque pocos, a quienes Dios jamás descuidaba; es más, a menudo, por causa de ellos, Él enviaba a sus profetas, pues, aunque la multitud no derivaba ningún beneficio, sin embargo, los fieles entendían que Dios no amenazaba en vano, y de este modo eran mantenidos en su temor. Esta era la razón por la cual los Profetas solían, luego de hablar de manera general, dirigirse entonces a los fieles, y por así decir, consolarles aparte y en privado. Y se ha de notar esta diferencia, como hemos dicho en otra parte, pues cuando los Profetas anuncian la ira de Dios, el discurso es dirigido entonces indiscriminadamente a todo el cuerpo del pueblo; pero añaden promesas, es entonces como si llamasen a los fieles a una conferencia privada, y les hablaran a sus oídos lo que estaba reservado para ellos por parte del Señor. La verdad podía haber sido útil para todos, si hubiesen vuelto a una mente sana; pero como casi todo el pueblo se había endurecido en sus vicios, y como Satanás había vuelto estúpidas las mentes y corazones de casi todos, le correspondía al Profeta tener una consideración especial hacia los elegidos de Dios. Ahora comprendemos su plan.

Y dice: ahora él cambiará su espíritu. Invita a los fieles a albergar esperanza, porque los caldeos, después de haber derramado toda su furia, serían castigados por el Señor por su arrogancia, pues sería intolerable. Esto ciertamente puede parecer frío a los hombres impíos; pues lo que maravilla es que los caldeos, después de haber obtenido tantas victorias, se volvieran cada vez más altaneros y se regocijaran en su éxito, como es comúnmente el caso. Pero, dado que este es un principio en nosotros, que el orgullo de los hombres se vuelve intolerable para Dios cuando estos se regocijan extremadamente y no guardan ninguna moderación. Este es un argumento muy poderoso, a saber: que cualquiera que levante así sus cuernos repentinamente será dejado postrado por el Señor. Y la Escritura también nos pone esto delante de nosotros, que Dios abate el orgullo altanero, y hace esto para que sepamos que la destrucción está cerca de todos los impíos, cuando se tornan violentamente dementes, y no saben que son mortales. Fue entonces por esta razón que el Profeta menciona lo que aquí dice; fue para que los fieles esperaran algún fin a la violencia de sus enemigos, pues Dios controlaría su orgullo cuando transgredieran. Pero dice: entonces él cambiará su espíritu; no que hubiese antes alguna humildad en los caldeos, sino que el éxito los embriagó, y no solo esto, sino que les privó de toda razón. Y es algo común que una persona que tiene fortuna, por así decir, en su mano, se olvida de sí mismo y piensa de sí que ya no es más un mortal. Los grandes reyes en verdad confiesan que son hombres, pero vemos cómo la demencia echa mano de ellos; pues, como ya he dicho, siendo engañados por la prosperidad, se consideran a sí mismos nada menos que dioses.

El Profeta se refiere aquí al rey de Babilonia y a todo su pueblo. Él cambiará, dice, su espíritu; esto es, el éxito le quitará cualquier razón y moderación que hubiese tenido. Ahora, dado que el orgullo les traiciona lo mismo que a su disposición cuando la fortuna les sonríe, aprendamos a formarnos nuestro juicio con respecto a los hombres de acuerdo con este experimento. Si hemos de juzgar con rectitud a cualquier hombre debemos ver cómo brega con la buena y la mala fortuna; pues, puede ser que aquel que ha tratado con la adversidad con una mente paciente, calma y resignada, nos decepcione en la prosperidad, y se torne así eufórico hasta llegar a ser prácticamente otro hombre. De manera que el Profeta, no sin razón, habla de un cambio de espíritu; pues, aunque los caldeos eran antes orgullosos, no fueron tan extremadamente altaneros como cuando su orgullo traspasó todos los linderos, después de sus muchas victorias. Así que cambiará su espíritu; no que los caldeos fuesen otro tipo de pueblo, sino que el Señor descubrió de este modo su demencia que antes estaba oculta.

Luego añade: entonces pasará. El Profeta quiso expresar que cuando el Señor soportó a los caldeos para que gobernaran a lo largo y ancho, se abrió de esta manera un camino para sus juicios, que es muy diferente del juicio de la carne. Pues, cuanto más es el poder que los hombres adquieren, más el descaro que asumen; y parecía tender al establecimiento de su poder ya que sabían cómo usar su éxito. Pero el Señor, como he dicho, estaba preparando secretamente una vía para destruirles, cuando se volvieron orgullosos y traspasaron todos los límites; de ahí que el Profeta no simplemente condena la altivez y el orgullo de los caldeos, sino que muestra que ya está abierto un camino, por así decir, para el juicio de Dios, para destruirles, debido a que se habían hecho a sí mismos intolerables.

Luego añade: y se le tendrá por culpable; o, (como en la versión de Calvino) actuará impíamente. El verbo אשם, ashem, lo refiero al final del versículo, donde le atribuye su poder a su propio dios. Y el Profeta añade esta explicación, para que los judíos supiesen qué tipo de pecado sería el pecado del rey de Babilonia. Luego le acusa de sacrilegio, porque pensaría que había llegado a ser el conquistador de Judea por la bondad de su ídolo, de manera que reduciría a nada el poder y la gloria del Dios verdadero. Dado pues que los babilonios transferirían la gloria de Dios a su propio ídolo, su propia ruina se tornaría así madura, pues el Señor asumiría su propia causa, y ejecutaría venganza por tal sacrilegio; pues habla aquí, sin duda, de los babilonios, y de acuerdo con su visión, cuando dice:

Esta su fuerza es la de su dios. Sin embargo, si alguno estuviese inclinado a explicar esto del Dios verdadero, como algunos hacen, haría una construcción dura y forzada, pues los babilonios no adoraban al Dios verdadero, sino que estaban dedicados, como es bien sabido, a sus propias supersticiones. De modo que el Profeta, sin duda, da a conocer aquí a los fieles el orgullo con el que los babilonios se regocijarían, y con el cual provocarían la ira de Dios contra sí mismos, y también la vanagloria sacrílega que se habían permitido, atribuyéndoles las victorias dadas a ellos a sus propios ídolos, lo que no podía hacerse sin emitir reproche contra el Dios verdadero.9 Y ahora continúa.
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	12. ¿No eres tú desde la eternidad, oh Señor, Dios mío, Santo mío? No moriremos. Oh Señor, para juicio lo has puesto; tú, oh Roca, lo has establecido para corrección.

	12. Annon tu ab initio, (vel, jampridem,) Jehova, Deus meus? sanctus meus, non moriemur; Jehova, ad judicium posiusti eum; et fortis, ad castigationem fundasti eum.






El Profeta ahora regocijándose, de acuerdo con lo que todos los fieles sienten, muestra el efecto de lo que acaba de mencionar; pues mientras los hombres impíos de manera licenciosa se levantan contra Dios, y mientras Satanás los hace dementes, vomitando palabras infladas de vanidad, como si pudiesen por hablar confundir la tierra y el cielo, así también los fieles derivan una santa confianza por la palabra de Dios, y se plantan contra ellos, y vencen su ferocidad por la magnanimidad y firmeza de sus propias mentes, de modo que pueden ufanarse con intrepidez de ser felices y bendecidos aún en las miserias más grandes.

De manera que esto es lo que el Profeta quiere decir cuando añade: ¿No eres tú nuestro Dios? La pregunta es mucho más enfática que si hubiese declarado simplemente que el Dios verdadero era adorado en Judea, y por lo tanto, sería el protector de esa nación; pues cuando el Profeta plantea una pregunta, da a entender, de acuerdo con lo que comúnmente se entiende en hebreo, que el asunto no admite duda. “¿Qué? ¿No eres tú nuestro Dios?” De donde vemos que hay un contraste entre las presunciones impías y malvadas que se permiten los profanos, y la confianza santa que tienen los fieles, quienes se regocijan en su Dios. Pero el hecho de que el discurso esté dirigido a Dios antes que a los impíos no es algo que se haga sin razón, pues hubiese sido inútil contender con los malvados. Esto es en verdad a veces necesario, pues cuando los réprobos reprochan abiertamente a Dios no podemos refrenarnos, ni es correcto que nos contengamos de testificar que consideramos todas sus calumnias como de ningún valor; pero no podemos oponernos tan valientemente a su audacia como cuando tenemos primero el asunto arreglado entre nosotros y Dios, y seamos capaces de decir con los Profetas: “Tú eres nuestro Dios”. De modo que, cualquiera que contienda audazmente con el impío debe primero vérselas con Dios, y confirmar y ratificar, por así decir, aquel pacto que Dios nos ha propuesto, incluso que somos su pueblo, y que Él a su vez será siempre nuestro Dios. Dado pues que Dios hace pacto así con nosotros, nuestra fe debe ser realmente afirmada, y luego ir hacia adelante y contender contra todos los impíos. Este es el orden que el Profeta señala aquí, y lo que hemos de observar nosotros: ¿No eres tú nuestro Dios?

También añade: desde hace mucho, מקדם, mekodam, por cuya palabra el Profeta invita a poner la atención de los fieles al pacto que Dios había hecho, no ayer ni anteayer, con su pueblo, sino muchas edades antes, incluso 400 años antes que Él redimiera a sus padres de Egipto. Dado pues que el favor de Dios a los judíos había sido confirmado por un tiempo tan largo, no es sin razón que el Profeta dice aquí: Tú eres nuestro Dios desde el principio; esto es, “la religión que abrazamos nos ha sido entregada por tus manos, y sabemos que tú eres su autor; pues nuestra fe no descansa en la opinión de los hombres, sino que es sustentada por tu palabra. Dado pues que hemos encontrado tan a menudo y en tantas maneras, y por tantos años, que tú eres nuestro Dios, no hay ahora ningún espacio para la duda”.10

Luego amplifica, no moriremos. Lo que los judíos dicen de esta expresión, de que había sido corregida por los escribas, no me parece que sea probable; pues la razón que dan es muy frívola. Suponen que fue escrita לא תמות, lo tamut, Tú no mueres, y que la letra נ nun fue luego introducida, “no moriremos”, porque la expresión ofendía a aquellos escribas, como si el Profeta comparara a Dios con los hombres, y le atribuyeron a Él una inmortalidad precaria; pero habrían sido críticos muy necios. Por lo tanto, pienso que la palabra fue escrita por el Profeta tal como la leemos, Tú eres nuestro Dios, no moriremos. Algunos explican esto como una oración: “que no muramos”, y el futuro es tomado a menudo en este sentido en hebreo; pero esta exposición no es adecuada para el pasaje presente, pues el Profeta, como ya he dicho, se levanta aquí como un conquistador, y dispersa como niebla todas aquellas fanfarronerías necias de las que había venido hablando, como si dijese: “no moriremos, pues estamos bajo la protección de Dios”.

Ya he explicado por qué vuelve su discurso hacia Dios, pero esta es aún la conclusión del argumento: que así como Dios había adoptado a ese pueblo, y les había recibido en su favor, y testificado que Él sería su defensor, el Profeta confiadamente deriva esta inferencia: que este pueblo no puede perecer, pues son preservados por Dios. Ningún poder del mundo, ni ninguna de sus defensas, puede en verdad conferirnos esta seguridad, pues cualesquiera que sean las fuerzas que todos los mortales puedan traer, ya sea para protegernos o ayudarnos, todas perecerán junto con nosotros. De ahí que solo la protección de Dios es aquella que puede liberarnos del peligro de la muerte. Ahora entendemos por qué el Profeta une estas dos realidades, “Tú eres nuestro Dios”, y “No moriremos”; ni puede una realmente ser separada de la otra, pues cuando estamos bajo la protección de Dios, debemos necesariamente continuar seguros y seguros para siempre; no que seremos libres de todos los males, sino que el Señor nos liberará de miles de muertes, y preservará siempre nuestra vida con seguridad. Cuando Él nos confiere solo un bocado de la salvación eterna, alguna chispa de vida continuará por siempre en nuestros corazones, hasta que Él nos muestre, cuando finalmente seamos redimidos, como ya he dicho, de mil muertes, la perfección de aquella vida bendecida, que nos está ahora prometida, pero que aún es buscada, y por lo tanto, se halla oculta bajo la custodia de la esperanza.

ORACIÓN

Concede, Dios Todopoderoso, dado que has establecido alrededor nuestro tantos terrores, que sepamos que debemos ser despertados, y resistir la pereza y lentitud de nuestra carne, para que Tú nos fortalezcas por una confianza diferente, y podamos así recurrir a tu auxilio, para que triunfemos audazmente sobre nuestros enemigos, y nunca dudemos, que Tú nos darás al final la victoria sobre todos los asaltos de Satanás y de los malvados; y que también pongamos nuestra mirada en Ti, para que nuestra fe descanse completamente en aquel pacto eterno e inmutable, que ha sido confirmado para nosotros por la sangre de tu único Hijo, hasta que al fin seamos unidos a Él quien es nuestra cabeza, después de haber pasado por todas las miserias de la vida presente, y hayamos sido reunidos en aquella herencia eternal, que tu Hijo ha comprado para nosotros por su propia sangre. Amén.

CONFERENCIA 108

Comenzamos ayer a explicar las palabras del Profeta, por las cuales se alentó a sí mismo y a los fieles, y por las cuales obtuvo respaldo bajo circunstancias que bordeaban la desesperación; pues se volvió a Dios cuando vio que los malvados no solamente se volvían eufóricos en medio de la prosperidad, sino que también derramaban blasfemias contra el Dios viviente. El Profeta dice después que aquellos que están bajo la protección de Dios no perecerán. De esto se sentía seguro en su fuero interno. La declaración, como he dicho, es mucho más extraordinaria, cuando el Profeta vuelve todos sus pensamientos hacia Dios, que si hubiese declarado públicamente y en alta voz lo que él testificó, por así decir, en una conferencia privada.

Pero no fue sin razón que dijo “Tú, mi Dios, mi santo”; como si hubiese dicho “Confío en ti, debido a que soy uno de tu pueblo escogido”. En verdad no habla aquí en su propio nombre privado, sino que incluye consigo mismo a toda la Iglesia; pues este privilegio pertenecía a todos los hijos de Abraham, dado que habían sido puestos aparte por la adopción gratuita de Dios, y eran un sacerdocio real. Esta es la razón por la cual el Profeta dice, “Tú, mi Dios, mi santo”. Pues los judíos eran proclives a llamar a Dios de esta manera, porque habían sido escogidos del resto del mundo. Y la santidad de ellos era que Dios se había dignado a tomarles como su pueblo, habiendo rechazado a otros, mientras que, no obstante, no había, por naturaleza, ninguna diferencia entre ellos.11

Además, hay mucho peso en las palabras que siguen, ¡Jehová!, para juicio lo has puesto. Esta tentación nos ocurre siempre, cada vez que nos esforzamos en poner nuestra confianza en Dios. ¿Qué significa esto? Pues Dios ahora nos olvida, y nos expone al capricho de los malos a quienes se les permite hacer lo que les plazca, y Dios no interfiere. ¿Cómo, pues, podemos albergar esperanza bajo estas perplejidades? El Profeta ahora levanta un escudo contra esta tentación: “Tú”, dice, “le has designado para juicio”. Pues le atribuye a la providencia de Dios, que los asirios hubiesen devastado la tierra con tanta libertad, o que la devastasen cuando llegaran; pues habla de cosas aún futuras: “Tú”, dice, “le has designado para juicio”.

Esta es una verdad muy necesaria: pues Satanás oscurece, como con nubes, el favor de Dios, cuando nos sucede alguna adversidad, y cuando Dios mismo prueba de esta manera nuestra fe. Pero los adversarios son, por así decir, nubes, excluyéndonos de ver el fervor de Dios, como cuando la luz del sol no nos es visible debido a que el cielo se ha oscurecido. Si verdaderamente la masa de males es tan grande y tan espesa, que nuestras mentes se hallan abrumadas, no son nubes, sino la gruesa oscuridad de la noche. En ese caso nuestra fe no puede permanecer firme, excepto que la providencia de Dios venga a nuestra vista, para que sepamos, en medio de tal confusión, por qué Él permite tanta libertad al malvado, y también cómo pueden resultar sus esfuerzos, y cuál puede ser el desenlace. De modo que, a menos que estemos plenamente persuadidos, que Dios por su providencia secreta regula todas estas confusiones, Satanás sacudirá cien veces al día, sí, a cada momento, aquella confianza que debiese reposar en Dios. Ahora vemos cuán oportunamente el Profeta añade esta cláusula. Él había dicho, “¿No eres tú nuestro Dios? No moriremos”. Ahora añade esto por vía de anticipación, “Los asirios ciertamente arruinan tu tierra como con un libertinaje desenfrenado, saquean a tu pueblo, y con impunidad asesinan al inocente; pero, oh Señor, nada de esto es hecho sino por tu permiso. Tú invalidas todos estos procedimientos confusos, ni haces Tú todo esto sin una causa. Tú, Jehová, para juicio los has puesto”. Se ha de tomar juicio por castigo.

Pero el Profeta repite lo mismo, tú, oh Roca, lo has establecido para corrección. Algunos traducen צור, tsur, fuerte, en el caso acusativo, y dan una doble explicación. Una aplica parcialmente el término a los judíos, quienes iban a ser subyugados por medios duros, puesto que habían sido tan obstinados; y por eso piensan que los judíos son llamados fuertes, porque eran como piedras. Otros dan este significado, Tú le has hecho fuerte para corrección; esto es, Tú le has dado fuerza, con la cual nos castigará a nosotros. Pero, dado que este es uno de los títulos de Dios, no dudo que las dos cláusulas se corresponden. De manera que ahora le da este nombre a Dios. Habiéndole dado su nombre como un Dios eterno, Tú, Jehová, etc.; ahora le llama fuerte. Pone צור, tsur para corresponderse con Jehová, y luego corregir, para corresponderse con juicio. De donde vemos qué tan bien concuerda el contexto, y cómo las palabras responden, la una a la otra. De modo que es, Tú, fuerte, le has establecido para corrección. ¿Pero por qué el Profeta le llama fuerte? Aunque este título, como he dicho, es atribuido comúnmente a Dios, no obstante, el Profeta, no lo dudo, tenía en consideración las circunstancias en el tiempo. Ciertamente es difícil retener esta verdad, que el mundo es gobernado por el consejo secreto de Dios, cuando las cosas se hallan al revés, pues el profano clama entonces contra Dios, y le acusa de apatía; y otros claman que todo es cambiado de manera fortuita y aleatoria, y por ende llaman ciega a la fortuna. De modo que es difícil, como he dicho, retener un firme agarre de esta verdad. Por lo tanto, el Profeta, para respaldar su propia debilidad, coloca ante sí este título de Dios, Tú, el Dios fuerte, o la Roca, etc.; pues צור, tsur significa propiamente una roca, pero ha de tomarse aquí como Dios de la fuerza. ¿Por qué? “Mirad, en verdad vemos revoluciones, que no solamente hacen que nuestra fe tambalee, sino que también disipa, por así decir, todos nuestros pensamientos: pero, independientemente cuánto se revuelva el mundo en confusión, no obstante, Dios es una roca, su propósito no falla, no titubea; sino que permanece firme”. De manera que ahora vemos por qué razón el Profeta llama a Dios fuerte.12

Tú, el fuerte, dice, le has establecido. Expresa más por medio de la palabra establecido, que en la primera cláusula: pues se preparó a sí mismo con firmeza contra los males continuos, en caso de que Dios (como se puede conjeturar con facilidad) no diera un alivio inmediato a su pueblo, sino que añadiera calamidades sobre calamidades. Si Dios, pues, añadiera males a los males, el Profeta se prepara para perseverancia, “Tú”, dice, “el fuerte, le has establecido”; esto es, “Aunque el asirio arremetiera contra nosotros como un torbellino o como una violenta tempestad, sino que también continuara oprimiéndonos, como si fuese una pestilencia atada a la tierra, o alguna montaña fija, aun así, Tú, Señor, le has establecido”. ¿Para qué propósito? Para corregir. Pero el Profeta no pudo haber dicho esto, si no hubiese sabido que Dios castigaba justamente a su pueblo. No solo por su propia causa dijo esto, sino que se propuso también, por su propio ejemplo, dirigir a los fieles a hacer la misma confesión santa y piadosa.

De manera que las dos cláusulas de esta oración son estas que, aunque los asirios arremetieran con un desbocamiento desenfrenado, como una bestia cruel y salvaje, no obstante, serían restringidos por el oculto poder de Dios, a quien le pertenece particularmente anular por su secreta providencia las confusiones de este mundo. Este es un asunto. El Profeta también le atribuye justicia al poder de Dios, y así confiesa su propia culpa y la del pueblo; pues el Señor usaría justamente un azote tan severo, porque el pueblo necesitaba tal corrección. Avancemos ahora un poco más.
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	13. Muy limpios son tus ojos para mirar el mal, y no puedes contemplar la opresión. ¿Por qué miras con agrado a los que proceden pérfidamente, y callas cuando el impío traga al que es más justo que él?

	13. Mundus es oculis, ne videas malum, et aspicere ad molestiam non potes (non poteris, adverbum;) quare aspicis transgressores? dissimulas quum impius devorat justiorem se?






El Profeta protesta aquí con Dios, no como al principio del capítulo, pues no asume aquí con una mente santa y calmada la defensa de la gloria de Dios, sino que se queja de injurias, como hacen los hombres cuando son oprimidos, quienes van al juez e imploran su protección. De modo que esta queja ha de distinguirse de la primera, pues al principio del capítulo el Profeta no alegó su propia causa o la del pueblo, sino que el celo por la gloria de Dios le despertó, de modo que él, en un sentido, le pidió a Dios que tomara venganza contra una obstinación tan grande en la maldad; pero ahora desciende y expresa los sentimientos de los hombres, pues habla de los pensamientos y penas de aquellos que habían sufrido injurias bajo la tiranía de sus enemigos.

Y dice, Oh Dios, muy limpios son tus ojos para mirar el mal. Algunos traducen el verbo טהור, theur en el modo imperativo, aclara los ojos, pero están equivocados; pues el versículo contiene dos partes, la una contraria a la otra. El Profeta razona a partir de la naturaleza de Dios, y luego declara lo que es de un carácter opuesto. Tú, Dios, dice él, tienes los ojos puros; por ende, no puedes ver el mal; no es consistente con tu naturaleza pasar por alto los vicios de los hombres, pues toda iniquidad te es odiosa. De manera que el Profeta coloca delante de sí mismo la naturaleza de Dios. Luego añade, que la experiencia se opone a esto; pues el malvado, dice, se regocija; y mientras oprime miserablemente al inocente, ninguno brinda alguna ayuda. ¿Cómo es esto, a menos que Dios duerma en el cielo, y descuide los asuntos de los hombres? Ahora entendemos el significado de lo dicho por el Profeta en este versículo.13

Al decir que Dios es puro a la vista, asume lo que debe ser considero cierto e indubitable para todos los hombres de piedad. Pero, dado que la justicia de Dios no siempre es evidente, el Profeta tiene una lucha, y muestra que titubeó en alguna manera, pues no miró en las circunstancias delante de él lo que, no obstante, su piedad le dictaba, esto es, que Dios siempre era justo y recto. Ciertamente es verdad que la segunda parte del versículo bordea la blasfemia: pues, aunque el Profeta siempre pensaba de manera honorable y reverente con respecto a Dios, sin embargo, aquí murmura e indirectamente acusa a Dios de ser tardo, como si se tratara de un cómplice, mientras veía al justo vergonzosamente oprimido por los malvados. Pero debemos notar el orden que el Profeta mantiene. Pues al decir que Dios es puro a la vista, sin duda se refrena a sí mismo. Puesto que había peligro de que esta tentación le llevara demasiado lejos, la enfrenta a tiempo, y se incluye a él mismo, en un sentido, dentro de esta línea limítrofe: que debiésemos mantener una plena convicción de la justicia de Dios. El mismo orden es seguido por Jeremías cuando dice ‘Sé, Señor, que tú eres justo, pero ¿cómo es que los impíos pervierten de este modo toda equidad? Y tú, o no te fijas, o no aplicas ningún remedio. Por lo tanto, yo contendería libremente contigo’. El Profeta no prorrumpe inmediatamente en una expresión como esta, “Oh Señor, contenderé contigo en juicio”; sino que antes menciona su queja. Sabiendo que sus sentimientos estaban fuertemente sobresaltados, hace una especie de prefacio, y en un sentido se refrena a sí mismo, para mantener bajo control aquel ardor extremo que de otro modo pudiese haberle llevado más allá de los límites debidos, “Tú eres justo, oh Señor”, dice. De manera similar habla aquí nuestro Profeta, Muy limpios son tus ojos para mirar el mal, y no puedes contemplar la opresión.

Puesto que dice, no puedes contemplar la opresión, encontramos que se confirma a sí mismo en esa verdad: que la justicia de Dios no puede ser separada de su misma naturaleza; y al decir, לא תוכל, la tucal, “tú no puedes”, es lo mismo que si hubiese dicho, “Tú, Señor, eres justo, porque tú eres Dios; y Dios, porque eres justo”. Pues estos dos elementos no pueden separarse, pues tanto la eternidad, y el ser mismo de Dios, no pueden permanecer sin su justicia. Por ende, vemos cuán vigorosamente batalló el Profeta contra su propia impetuosidad, para no darse a sí mismo demasiada libertad en la queja, la cual sigue inmediatamente.

Pues luego pregunta, de acuerdo con el juicio común de la carne, ¿Por qué miras con agrado a los que proceden pérfidamente, y callas cuando el impío traga al que es más justo que él? El Profeta aquí no despoja a Dios de su poder, sino que habla con duda, y contiende, no tanto con Dios, sino consigo mismo. Un hombre profano hubiese dicho, “No hay Dios, no hay providencia”, o, “A Él no le importa el mundo, se deleita en el cielo”. Pero el Profeta dice, “Tú miras, Señor”. De ahí que le atribuya a Dios lo que peculiarmente le pertenece a Él: que Él no descuida el mundo que Él ha creado. Al mismo tiempo se inclina aquí por dos vías, y alterna: ¿Por qué miras con agrado, cuando el impío devora a uno más justo que él? No dice que el mundo gire por casualidad, ni que Dios se deleite y se relaje en el cielo, como sostienen los epicúreos, sino que confiesa que el mundo es visto por Dios, y que ejerce cuidado sobre los asuntos de los hombres: no obstante, dado que no podía ver su sendero claro en unas circunstancias tan confusas, argumenta el punto más bien consigo mismo antes que con Dios. Ahora vemos la importancia de esta declaración. Sin embargo, el Profeta continúa.

HABACUC 1:14-15








	14. ¿Por qué has hecho a los hombres como peces del mar, como reptiles que no tienen jefe?

	14. Facis hominem quasi pisces maris, quasi reptile, quod caret duce (ad verbum, non est dux in illo.)




	15. A todos los saca con anzuelo el pueblo invasor, los arrastra con su red y los junta en su malla. Por eso se alegra y se regocija,

	15. Totum hamo suo attrahet, colliget in sagenam suam, et congregabit in rete suum; propterea gaudebit et exultabit (hoc est, gaudet et exultat.)






Continúa, como se ha dicho, con su queja; y por medio de una comparación muestra que el juicio sería tal como si Dios se alejara de los hombres, como para no controlar la violencia de los malvados, ni oponer su mano a su libertinaje, con el propósito de refrenarlos. Dado pues que todos los que sobrepasen a los demás en poder les oprimirían, y con una mayor insolencia se levantarían contra los miserables y pobres, el Profeta compara al hombre con los peces del mar. “¿Qué puede significar esto? Pues los hombres han sido creados a la imagen de Dios: ¿por qué, entonces, no se hace evidente algo de justicia entre ellos? Cuando uno devora a otro, e incluso cuando un hombre oprime a casi todo el mundo, ¿cuál puede ser el significado de esto? Dios parece estar jugando con los asuntos humanos. Pues si Él considera a los hombres como sus hijos, ¿por qué no les defiende con su poder? Pero vemos a un hombre (pues habla del rey asirio) tan enfurecido y tan cruel, como si el resto del mundo fuese como peces o reptiles”. Has hecho a los hombres, dice, como reptiles o peces; y luego añade, A todos los saca con anzuelo el pueblo invasor, los arrastra con su red y los junta en su malla. Por eso se alegra y se regocija.14

Ahora vemos lo que el Profeta da a entender que Dios, por así decir, cerraría sus ojos, mientras los asirios arruinaban con toda libertad a todo el mundo: y cuando esta tiranía hubiese alcanzado a la tierra prometida, ¿qué más podían pensar los fieles, sino que habían sido olvidados por Dios? Y no hay nada, como ya he dicho, más monstruoso, que aquella tiranía inicua prevaleciera entre los hombres; pues todos, desde el menor al mayor, han sido creados a imagen de Dios. De modo que Dios debiera ejercer un cuidado especial al preservar a la humanidad; su amor paternal y solicitud debiesen, en este sentido, hacerse evidentes. Sin embargo, cuando los hombres son destruidos de este modo, con impunidad, y uno oprime a casi todo el resto, parece que en verdad no hay ninguna providencia divina. Pues, ¿cómo es que Él cuidará ya sea de las aves, o los bueyes, los asnos, los árboles, o las plantas, cuando olvida de esta forma a los hombres, y no brinda ayuda alguna en un estado tan confuso? Ahora entendemos el sentido de lo que el Profeta dice.

No obstante, como ya he dicho, no le quita a Dios su poder, ni clama aquí contra la fortuna, como hacen muchos que cavilan. Tú has hecho a los hombres, dice; le atribuye a Dios lo que no puede quitársele: que Él gobierna el mundo. Pero en cuanto a la justicia de Dios, titubea, y apela a Dios. Aunque el Profeta parece aquí apresurarse como los dementes, sin embargo, si consideramos todas las cosas, veremos que luchó vigorosamente con sus tentaciones, e incluso en estas palabras al menos algunas chispas de fe resplandecerán, las cuales son suficientes para mostrarnos la gran firmeza del Profeta. Pues esto es especialmente digno de notarse: que el Profeta se vuelve él mismo a Dios. Los epicúreos, cuando claman contra Dios, en su mayor parte, buscan el oído de la multitud; y así hablan mal de Dios y se retiran a la distancia de Él, pues no piensan que Él ejerza algún cuidado sobre el mundo. Pero el Profeta se dirige continuamente a Dios. De modo que sabía que Dios era el gobernador de todas las cosas. También desea ser purgado de pensamientos tan espinosos y desconcertantes, ¿y de quién busca alivio? De Dios mismo. Cuando los profanos se burlan sin ningún miramiento de Dios, se consienten a sí mismos, y no buscan nada más sino endurecerse en sus propias conjeturas impías: pero el Profeta va a Dios mismo, “¿Cómo sucede esto, oh Señor?” Como si hubiese dicho:

“Tú miras cómo estoy de trastornado, y también al borde del límite, trastornado por muchos pensamientos absurdos, de modo que estoy casi confundido, y acosado por grandes perplejidades, de las que no puedo abstraerme. Oh Señor, deshaz para mí estos nudos, y concentra mis pensamientos dispersos, para que entienda qué es verdad, y qué he de creer, y especialmente retira de mí esta duda, no sea que sacuda mi fe; oh Señor, concede que al final sepa y entienda plenamente cómo Tú eres justo, e invalidas, de manera consistente y con perfecta equidad, aquellas cosas que parecen ser tan confusas”.

También sucede a veces que los impíos, por así decir, vilipendian abiertamente a Dios, habiendo sido poseídos por una furia satánica. Pero el caso era muy diferente con el Profeta, pues, encontrándose él mismo abrumado e incapaz en su mente de sustentarle bajo tan pesadas pruebas, buscó alivio, como hemos dicho, aplicándose a Dios mismo.

Al decir, Por eso se alegra y se regocija, incrementa la indignidad, pues, aunque el Señor pudiese por un tiempo permitir que los malvados oprimieran al inocente, no obstante, cuando los halla gloriándose en sus vicios y triunfalismos, tan grande libertinaje debiese, con mucha más razón, despertar su venganza. Que el Señor, entonces, se quede quieto y se refrene a Sí mismo, parece, en verdad, muy extraño. Pero el Profeta continúa.

HABACUC 1:16








	16. Por esto hará sacrificios a su red, y ofrecerá sahumerios a sus mallas; porque con ellas engordó su porción, y engrasó su comida.

	16. Propterea sacrificabit sagenæ suæ, et suffitum offeret reti suo, quia in illis pinguis portio ejus, et cibus ejus lautus.






El Profeta confirma la oración de cierre del versículo anterior; pues explica qué era ese gozo del que había hablado, que era el gozo con el cual los malvados, por así decir, provocan a Dios deliberadamente contra sí mismos. Es en verdad algo abominable cuando los impíos se deleitan en sus vicios, pero es todavía más atroz cuando se burlan de Dios mismo. Tal, entonces, es la explicación que ahora añade el Profeta, como si hubiese dicho, “Los impíos no solamente se felicitan a sí mismos mientras Tú les pasas por alto, o cuando les soportas por un tiempo; pero ahora se levantan contra Ti y se ríen de toda tu majestad, y blasfeman abiertamente contra el mismo cielo, pues sacrifican a su propia red, y ofrecen incienso a su malla”. Por medio de esta metáfora el Profeta da a entender que los malvados no solamente se endurecen cuando tienen éxito en sus vicios, sino que también se atribuyen para sí la alabanza de la justicia, pues consideran que se ha hecho rectamente lo que se ha atendido con éxito. De este modo destronan a Dios, y se colocan a sí mismos en su lugar. De modo que ahora vemos el significado de lo dicho por el Profeta.

Pero este pasaje nos descubre la impiedad secreta de todo aquellos que no le sirven a Dios sinceramente y con una mente honesta. Hay, en verdad, impreso en los corazones de los hombres una cierta convicción con respecto a la existencia de un Dios; pues ninguno es tan bárbaro como para no tener algún sentido de religión: y de este modo todos son tenidos como inexcusables, pues llevan en sus corazones una ley que es suficiente para hacerles mil veces culpables. Pero al mismo tiempo los impíos, y aquellos que no son iluminados por la fe, sepultan este conocimiento, pues están envueltos en sí mismos. Y cuando se despierta algún recuerdo de Dios, se quedan, al principio, impresionados, y le atribuyen algo de honor; pero esto es fugaz, pues pronto lo suprimen tanto como pueden; y no solo esto, sino que incluso se esfuerzan por extinguir (aunque no pueden) este conocimiento y cualquier luz que tengan del cielo. Esto es lo que ahora el Profeta presenta gráficamente en la persona del rey asirio. Antes había dicho, “Este poder es el de su Dios”. Se había quejado de que los asirios les darían a sus ídolos lo que era peculiar solamente de Dios, y de esta manera le privan de su derecho; pero ahora dice que le harían sacrificios a su propia red, y le ofrecerían incienso a su malla. Esto es algo muy diferente pues, ¿cómo podrían ofrecer sacrificios a sus ídolos si les atribuían a sus mallas cualquier victoria que hubiesen ganado? Ahora, con las palabras red y mallas, el Profeta da a entender sus esfuerzos, fortaleza, fuerzas, poder, consejos y políticas como ellos las llaman, y cualquier otra cosa que pudiera haber que los hombres profanos se arrogan para sí. Pero ¿qué es ofrecer sacrificio a su propia red? El asirio hacía esto, porque pensaba que sobrepasaba a todos los demás en astucia, porque se miraba a él mismo tan valiente como para no vacilar en hacer guerra con todas las naciones, considerándose bien preparado con fuerzas y justificado en sus procederes y debido a que resultaba exitoso y no omitía calcular nada para asegurar la victoria. De este modo, el asirio, como he dicho, consideraba como nada a sus ídolos, pues se colocaba a sí mismo en el lugar de todos los dioses. Pero si se preguntara de dónde provenía su éxito, debemos responder que el asirio debió habérselo atribuido todo al único Dios verdadero, pero pensaba que prosperaba por su propio valor. Si nos referimos al consejo, es verdad que Dios es quien gobierna todos los consejos y las mentes de los hombres; pero el asirio pensaba que lo ganaba todo por su propia habilidad. Una vez más, si hablamos de fuerza, ¿de dónde provenía? Y si de coraje, ¿de dónde provenía, sino de Dios? Pero el asirio se apropiaba de todo esto para sí. Así, pues, ¿qué consideración tenía para Dios? Ahora vemos cómo despoja de todo honor incluso a sus propios ídolos, y se atribuye todo a él mismo.

Pero este pecado, como ya he dicho, les pertenece a todos los impíos; pues, donde no reina el Espíritu de Dios, no hay humildad, y los hombres se hinchan siempre con un orgullo interno, hasta que Dios les limpia del todo. De modo que, es necesario que Dios nos vacíe por medio de su gracia especial, para que no estemos llenos con este orgullo satánico, que es innato, y que no puede, por ningún medio, ser sacudido por nosotros, hasta que el Señor nos regenere por su Espíritu. Y esto se puede ver especialmente en todos los reyes de este mundo. Ellos ciertamente confiesan que los reyes gobiernan por la gracia de Dios, y luego, cuando obtienen cualquier victoria, se hacen súplicas, se pagan votos. ¿Pero si alguno les dijera a esos conquistadores, “Dios tuvo misericordia de ti”, la respuesta sería, “¿Qué? ¿Entonces mi preparación no sirvió de nada? ¿No hice provisión de muchas cosas de antemano? ¿No conseguí la amistad de muchos? ¿No formé confederaciones? ¿No anticipé tales y tales desventajas? ¿No suplí oportunamente un remedio?” En una palabra, sacrifican solo en apariencia a Dios, pero después de haber considerado principalmente su malla y su red, rebajan a Dios a la nada. Bien podría ser esto si estas cosas no fuesen tan evidentes. Pero, puesto que el Espíritu de Dios coloca ante nosotros una imagen vívida del hecho, aprendamos qué es la verdadera humildad, y que nosotros, entonces, tengamos solamente esto, cuando pensemos que no somos nada, y que no podemos hacer nada, y que es solo Dios quien no solamente nos sustenta y nos hace continuar con vida, sino que también nos gobierna por su Espíritu, y que es Él quien sustenta nuestros corazones, nos da valor y luego nos bendice, como para hacer próspero lo que podamos emprender. Así que aprendamos que Dios no puede ser realmente glorificado, excepto cuando los hombres se vacíen totalmente de sí mismos.

Luego añade, porque con ellas engordó su porción, y engrasó su comida. Aunque algunos traducen בראה, berae, carne escogida, y otros, carne engrasada, prefiero el significado de enriquecida.15 De modo que su carne será enriquecida. El Profeta sugiere aquí que los hombres son tan cegados por la prosperidad que se ofrecen sacrificios a sí mismos, de ahí que sea más merecida la reprensión de su ingratitud; pues, cuanto más generosamente Dios trate con nosotros, más razón hay, sin duda, por la que debiésemos glorificarle. Pero cuando los hombres, bien suplidos y plenamente satisfechos, se hinchan así con orgullo y se ofrecen sacrificios a sí mismos, ¿no se descubre su impiedad más completamente de esta manera? Pero el Profeta no solamente prueba que los asirios abusaban de la prodigalidad de Dios, sino que muestra, en su persona, cuál es la inclinación de todo el mundo. Pues cuando los hombres acumulan gran riqueza, y amontonan una gran pila de la propiedad de otros, se vuelven cada vez más ciegos. Por ende, vemos que debemos temer, y con razón, al mal de la prosperidad, no sea que nuestra grosura llegue a ser tanta que no podamos ver nada; pues los ojos se van oscureciendo por el exceso de grosura. Que siempre recordemos esto. El Profeta concluye entonces su discurso, pero, como solamente resta un versículo del primer capítulo, lo vamos a examinar brevemente.

HABACUC 1:17








	17. ¿Vaciará, pues, su red y seguirá matando sin piedad a las naciones?

	17. An propterea extendet16 sagenam suam, et assiduus erit ad occidendas gentes, ut non parcat (alii vertuat, annon negativè; atqui debuisset ese הלא על־כן)?






Esta es una pregunta afirmativa, “Por lo tanto, ¿vaciará…?” la cual, sin embargo, requiere una respuesta negativa. De modo que todos los intérpretes están equivocados, pues piensan que el Profeta aquí se queja, que en este momento extiende su red luego de haber hecho una captura, pero más bien da a entender, “¿Va a extender su red por siempre?” esto es, “¿Cuánto tiempo más, oh Señor, permitirás que los asirios procedan a nuevos saqueos, para ser así como el cazador, quien después de haber capturado un jabalí o un venado, se entusiasma aún más, e inmediatamente retoma su cacería; o como el pescador, quien habiendo llenado su pequeña barca, con más avidez va en pos de su vocación? ¿Acaso tú, Señor, dice, soportarás que los asirios se tornen más asiduos en su obra de destrucción?” Y muestra cuán indignos eran de la longanimidad de Dios, pues asolaban con muerte a las naciones. “No hablo aquí”, dice, “ya sea de peces o de cualquier otro animal, ni hablo tampoco de este o aquel hombre, sino que hablo de muchas naciones. Dado que estas matanzas son llevadas a cabo por todo el mundo, ¿cuánto tiempo más, Señor, seguirán impunes? Pues nunca cesarán”. Ahora vemos el propósito de la queja del Profeta, pero descubriremos en la próxima exposición cómo recobra la compostura.

ORACIÓN

Concede, Dios Todopoderoso, puesto que no puede ser, debido a la enfermedad de nuestra carne, que debamos ser sacudidos y lanzados de allá para acá por las muchas conmociones turbulentas de este mundo, oh concede, que nuestra fe sea sustentada por este respaldo: que Tú eres el gobernante del mundo, y que los hombres no solamente fueron creados por Ti, sino que también somos preservados por tu mano, y que eres también un juez justo, para que nos refrenemos como es debido, y aunque a menudo debamos soportar muchos insultos, no obstante, que jamás caigamos, hasta que nuestra fe llegue a ser victoriosa sobre todas las pruebas, y hasta que nosotros, habiendo pasado por una continua sucesión de luchas, alcancemos aquel descanso celestial, que Cristo tu Hijo ha obtenido para nosotros. Amén.



1 Más bien, un significado causativo; pues así como Calvino lo toma; y Junius, y Tremelius, Piscator, Grotius y Newcome concuerdan con él; pero Drusius, Marckius, Henderson y otros, lo consideran simplemente en el sentido de ver o contemplar, y dicen con verdad, que no hay otro caso en el que tenga, aunque se le encuentre a menudo, como aquí, en hifil, un sentido causativo. El contexto, como dice Calvino, parece ciertamente favorecer este significado, y podríamos suponer que Habacuc lo usó en un sentido diferente de los otros, si no fuese que lo usa al menos dos veces en este mismo capítulo, versículos 5 y 13, simplemente en el sentido de ver o contemplar.

En estos dos versículos no hay necesidad de continuar la forma interrogativa a todo lo largo, ni está esto justificado por el original. Una traducción estrictamente literal, tal como la siguiente, sería la más apropiada:

2. ¿Hasta cuándo, Jehová, he llorado y tú no has escuchado? Clamo en alta voz a ti, “opresión”, y no has salvado.

3. ¿Por qué me has mostrado iniquidad? Sí, maldad es lo que has visto. Aún la ruina y la opresión están delante de mí; de modo que hay pleito, y contienda se levanta.

Algunos piensan que se ha de entender una preposición antes de חמם, la cual traduzco “opresión”, en la segunda línea; pero no hay necesidad de ello. La palabra significa atrocidad, mal que se hace con fuerza, injusticia violenta, עמל maldad, en la segunda línea del tercer versículo, en su sentido primario, es labor, gran esfuerzo; significa también lo que produce trabajo, daño, perversidad. Henderson lo traduce miseria; pero no es tan adecuada; pues debe ser algo que se corresponde con la iniquidad en la línea anterior. Perversidad es la palabra adoptada por Newcome. ריב pleito, rencilla, es una disputa o pelea verbal; y מדוז discordia, es un pleito judicial, o un juicio por ley. Luego, en el siguiente versículo, vemos cuán injustamente fue conducido este juicio. —Ed.

2 Calvino omite notar “por lo tanto”, כז־על al principio del versículo. Henderson dice que la conexión es con el segundo versículo. Sin embargo, esto a duras penas puede ser el caso; y ciertamente lo que contiene este versículo no es ninguna razón para lo que se declara en el versículo anterior. לכז, una proposición similar a esta, cuando es seguida por כי, como es el caso aquí, se refiere a veces a lo que sigue y no a lo que precede. Ver Salmo 16:10, 11; 78:21, 22. El significado de este versículo se obtendrá, según puedo concebir, por la siguiente versión:

Debido a esto la ley fracasa,

Y el juicio no alcanza la victoria;

Porque la maldad rodea al justo,

Es más, debido a esto triunfa el juicio perverso.

La expresión לא לנצח es traducida como “nunca” en nuestra versión, y por Newcome; pero jamás significa esto; “no por siempre o no siempre”, se traduce en otros lugares. Ver Salmo 9:19; 74:19. Pero נצח significa, como nombre, superioridad, excelencia, fuerza, victoria; y esto, de acuerdo con Parkhurst, es lo que significa aquí. Parece mejor traducir רשע, perversidad, que perverso. Significa injusticia, la perversión del derecho, y de esto estaba rodeado el justo o estaba totalmente acosado, de modo que no tenía oportunidad de que se le hiciera justicia. —Ed.

3 Este puede considerarse, quizás, uno de los muy pocos casos en los que la Septuaginta parece haber retenido la verdadera lectura sin la aprobación de un solo MS., pues la palabra “los que desprecian” es más apropiada al contexto. La misma palabra se encuentra en el versículo 13 de este capítulo. La omisión es muy insignificante, solamente de la letra ד, y Pablo, al citar este pasaje, en Hechos 13:41, mantiene esta palabra, mientras que en las otras cláusulas se aparta de la Septuaginta y se acerca más al texto hebreo. Pocock pensaba que בגוים es un nombre proveniente del árabe בגא, que significa ser injusto o injurioso, y de este modo el hebreo se iguala con la Septuaginta y San Pablo, καταφρονηται, los que muestran desprecio, los insolentes; pero la primera suposición parece ser la más probable: que la letra ד haya sido omitida. Dathius traduce la palabra “perfidi: pérfidos”, y Newcome, “transgresores”. —Ed.

4 Esta es la traducción apropiada, y no como en nuestra versión. No es el modo usual en hebreo realzar el significado conectando dos verbos juntos; pero los otros dos verbos aquí están en el modo imperativo, solo que el primero está en Niphal y el otro en Kal. Parkhurst los traduce muy apropiadamente, y estad asombrados, admirados, etc. La repetición, dice Drusius, es por motivos de énfasis. —Ed.

5 “Amargo”, traducido como “cruel” por Drusius. Ser “amargo” de mente significa, pasivamente, estar apenado, o afligido, o descontento, 1 Samuel 22:2; y activamente, ser vengativo, cruel o inhumano, Judas 18-25. “Impetuoso” significa ser áspero, desconsiderado, alguien que se exaspera o se llena de ira rápidamente. Es obvio que el orden está invertido; lo que sigue es mencionado primero, y luego lo que le precede; pues ser impetuoso para adoptar la ira es primero, y luego sigue la crueldad en ejecutarla. Se encuentra un orden similar en el siguiente versículo; se menciona primero la peor característica, que la nación sería “terrible”, y luego la que es menos, que sería “aterradora”. Esto es hecho con frecuencia por los escritores tanto del Antiguo como del Nuevo Testamento. —Ed.

6 La palabra מרהבים, significa “anchuras” o lugares espaciosos, o regiones abiertas, como Henderson lo traduce. —Ed.

7 Múltiples, varios; pero este no es el significado del verbo פשה; significa extenderse de manera general, o propagarse a lo largo y ancho. Todo el versículo se puede traducir de este modo:

Y más rápidos que los leopardos serán sus caballos,

Y más ansiosos que los lobos de la tarde;

Sus jinetes se propagarán a todo lo largo y ancho,

Y volarán como el águila apresurándose para devorar.

Los jinetes son representados como barriendo todo el país, propagándose en todas las direcciones; y cuando atisban una presa a la distancia, se dice que vuelan a ella como un águila. La idea de ser “numerosos” o “abundantes”, como Junius y Tremelius traducen el verbo, se deriva de los rabinos, y no está sancionada por ejemplos en la Escritura. La traducción de la Septuaginta es ἐξιππασονται, saldrán a galope, y de Jerónimo, diffundentur, se esparcirán. No hay motivo para tomar prestado un significado del árabe, como hace Henderson, y traducirlo “extenderse orgullosamente a todo lo largo”. Newcome sigue nuestra versión común. —Ed.

8 Esta cláusula ha sido interpretada de diversas formas. El Targum, la Vulgata y Symmachus, aceptan la opinión dada aquí. No hay respaldo de parte de la Septuaginta, pues no se da ningún sentido. La palabra מגמח, que se encuentra solo aquí, es traducida por Symmachus, προσοψις, vista, aspecto. El Targum la explica por una palabra que significa “frente”. Henderson y Lee consideran este como su significado. Otros, como Newcome y Drusius la traducen, apurar, o absorción, y la derivan de גמא, beber todo, absorber; y consideran que la idea es, que la misma presencia de los caldeos absorbería todo como un viento abrasador. Pero “la absorción de sus rostros será como el viento del oriente”, que es la versión de Newcome, es una frase extraña. La última palabra tiene ה fijada a ella, que nunca es el caso cuando significa el viento oriental. Es por todos admitido, que “hacia el oriente” es su construcción apropiada. De ahí que, la traducción más probable de este pasaje es, “El aspecto de sus rostros estará hacia el Oriente”; y con esto corresponde lo que sigue, que “reunirían cautivos como la arena”, esto es, que podrían llevarlos lejos al lugar hacia donde dirigían sus rostros.

La versión de Henderson, que es esencialmente la de Symmachus, es la siguiente:

El aspecto de sus rostros es como el viento oriental,

Le debe la dificultad a la última palabra, y la ve aquí como en una forma irregular. Dathius da esta paráfrasis:

Tendrá su rostro dirigido hacia el oriente.

Él dice que la palabra קדום, por sí misma jamás significa el viento pestilente del este, pero que cuando significa esto, tiene otra palabra añadida a ella. —Ed.

9 El versículo anterior es uno de los que no se ha dado ninguna explicación satisfactoria. La adoptada aquí ha sido materialmente seguida por Vatablus, Druius y Dathius, excepto en cuanto a la última cláusula. En cuanto a la primera parte del versículo Henderson da el mejor sentido, pues se corresponde con “cambiar” a חלף y “valentía” con רוח, (ver Josué 2:11; 5:1) y de “pasar hacia adelante” con עבר, y no de “pasar por encima”, i.e., límites o moderación, lo cual parece no tener, cuando se usa, como aquí, de manera intransitiva. El paso aquí es al que evidentemente se hace referencia en el versículo 6, como la renovación de la valentía que sucedería, a partir del éxito mencionado en el versículo 10.

La mejor exposición de la última cláusula es la que Grotius ha sugerido, y ha sido seguida por Marckius y Dathius: que los caldeos hicieron de su propia fuerza su dios; (ver versículo 16), de modo que la traducción sería esta:

Entonces se renovará la valentía, y pasará a través y se hará culpable. Esta es la fuerza la cual es su dios, o literalmente, Esta es fortaleza por su dios.

Hay una inconsistencia en nuestra versión, y también en Calvino, en cuanto a este pasaje, desde el versículo 6 hasta el final de este versículo. El número está cambiado. La “nación amarga”, mencionada en el versículo 6, es lo que se tiene en mente a lo largo del texto; y debiésemos adoptar el número plural, como hace Henderson, o de acuerdo con Henderson, el singular. No hay cambio de persona, como algunos suponen, al principio del versículo 10; pues הוא, allí, y הוא en el versículo 6 es lo mismo: la “nación amarga”. —Ed.

10 La mayoría de los comentaristas concuerdan con nuestra versión al conectar “desde el principio” o “desde la eternidad” con Jehová, y no como Calvino parece hacer, con “Dios”. Su visión es evidentemente de lo más consonante con el plan del pasaje, y respaldada por la Septuaginta, pues Jehová es traducido κυριε, en el caso vocativo. Reivindicar la eternidad de Dios no parece ser aquí necesario; pero decir que había sido desde tiempos antiguos el Dios de Israel es lo que es apropiado para el contexto. El Profeta, al decir “mi Dios”, se identifica a sí mismo con el pueblo; pues dice después, “no moriremos”. Vista con esta luz la primera parte del versículo puede traducirse de este modo:

¿No eres tú desde la antigüedad, oh Jehová, mi Dios? Mi santo, no moriremos.

La razón por la cual le llama “santo” se verá por lo que contiene el siguiente versículo. El Profeta parece sustentarse por dos consideraciones: que Jehová era el Dios de Israel, y que era un Dios santo. Cuando dice, “no moriremos”, da a entender, sin duda, como señala Marckius, que el pueblo como una nación no sería destruido, pues había profetizado de su subyugación y cautividad por parte de los caldeos. Lo que tenía en mente era la Iglesia de Dios, respecto a la cual se habían hecho promesas. —Ed.

11 Parece que Calvino consideró “mi santo”, como equivalente a “mi santificador”; aquel que había separado al pueblo de otros para ser suyo propio. El significado primario de קדש es sin duda separar algo de un uso común a uno sagrado, pero si en esta conexión tiene este significado no es del todo seguro. “El santo de Israel” es una frase que es usada muchas veces por Isaías (ver el capítulo 30:11; 43:3, etc.). La oración aquí puede traducirse, “Dios de mi santidad”, o “Mi Dios, mi santidad”. —Ed.

12 Muchos concuerdan en esta visión, Drusius, Piscator, Marckius, Henderson, etc. La Septuaginta no brinda ninguna ayuda. La traducción de Symmachus es κραταιον, fuerte, y de Aquilia, στερεον, firme; entonces sería, “y fuerte (o firme) para corrección le has establecido”. Grotius, y también Newcome, adoptan este significado.

Y les has fundamentado sobre una roca para castigarnos.

Esta es, sin duda, la construcción más fácil y natural: Ver Ezequiel 3:9. Dios hizo a los caldeos una nación firme, y fuerte, y decidida, para castigar a los judíos. —Ed.

13 Los adjetivos y los participios en hebreo comúnmente toman una forma plural, pero no siempre, como es evidentemente en el presente caso, pues la palabra para “puro”, aunque singular, admitirá una mejor construcción con “ojos”, que de alguna otra manera. Así Grotius traduce la cláusula, “Más puros son tus ojos”, etc.; que es mejor que nuestra versión, seguida por Newcome y Henderson. De modo que todo el pasaje se leerá mejor así:

Más puros son tus ojos que mirar el mal,

Y de mirar la iniquidad no eres capaz;

¿Por qué entonces mirar al pérfido y te quedas tranquilo cuando el malvado se traga a uno más justo que él? ¿Y haces al hombre para que sea como los peces del mar, Como los reptiles que no tienen gobernante?

“Mal” significa aquí mal, injusticia; la cláusula correspondiente es “los malvados” tragándose u oprimiendo al que es mejor que ellos. Los judíos eran malos, pero mejores que los caldeos. “Iniquidad”, עמל es un daño llevado a cabo por medio de la traición; de ahí que en la siguiente línea, la cual, según el estilo de los Profetas, se corresponde con esto, se menciona a “los pérfidos”, traducido el término de manera inapropiada como “saqueadores” por Henderson¸ y “transgresores” por Newcome.

14 La construcción de este versículo solo puede entenderse como una referencia al versículo que precede; donde se mencionan dos cosas, los peces del mar y los reptiles: como es costumbre de los Profetas, a la primera cláusula le corresponde fueron sacados con anzuelos, y los peces fueron encerrados en una red, o recogidos con una malla. El reptil, רמש, está en número singular, y se usa en un sentido colectivo, y כלה, todos, al principio de este versículo, está en el mismo número. Esto elimina totalmente la dificultad que los críticos han sentido, y que les ha hecho proponer enmiendas. De manera que el versículo debiese leerse así:

Todos (i.e., todos los reptiles) con un anzuelo los saca,

Los saca (i.e., a los peces) con una red.

Y los junta con su malla.

Por lo tanto, se regocija y alegra.

“Reunirlos en la red” a duras penas tiene sentido, y “en la red” tampoco es mucho mejor. Las acciones de sacar y juntar fueron hechos, evidentemente, por la red y la malla; la preposición, ב, tiene muy comúnmente este significado, como ἐν en el griego.

Lo que se representa aquí es que se utilizarían todos los medios: se compara a los hombres con peces, algunos son presentados como arrastrándose en el fondo, y otros como nadando en todas las profundidades; y luego los pescadores, los caldeos, vienen y sacan a los peces con un anzuelo de pesca, y al resto con una red y una malla, de manera que se lleva a todos. —Ed.

15 “Su porción engrasada y carne enriquecida” eran el pueblo a quien él conquistó. Las palabras textuales son estas:

Pues por ellos hace abundante su porción, y su carne para ser buen alimento.

Continúa la comparación de la malla y la red, con la cual se da a entender fortaleza militar y poder. Ver Isaías 10:13. —Ed.

16 El verbo es יריק una forma hipil, y significa, evacuar, vaciar, vaciar del todo, y este es el sentido en el que es tomado aquí por Drusius, Marckius, Newcome y Henderson. Pero el verbo significa también sacar, i.e., una espada, Éxodo 15:9; Levítico 26:22, y sacar y extender, i.e., un ejército, Génesis 14:14, y este es el significado dado por Grotius, Junius y la Septuaginta. Extender, sacar y disponer, o expandir, parece más en concordancia con el sentido del pasaje. Vaciar su red, y eso con el propósito de llenarla otra vez, que debe ser lo que se implica, es más bien una noción exagerada. —Ed.
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CONFERENCIA 109

HABACUC 2:1








	1. Estaré en mi puesto de guardia, y sobre la fortaleza me pondré; velaré para ver lo que Él me dice, y qué he de responder cuando sea reprendido


	1. Super speculam meam stabo, et statuam me super arcem, et speculabor ad videndum quid loquatur mecum, et quid respondeam ad increpationem meam.







Hemos visto en el primer capítulo, Habacuc 1:2-3, qué dijo el Profeta en nombre de los fieles. Fue, ciertamente, una dura batalla, cuando todo se encontraba en un estado de perplejidad y no se vislumbraba ninguna salida. Los fieles pudieron haber pensado que todo aquello estaba sucediendo por casualidad, que no había ninguna divina providencia, e incluso el Profeta emitió quejas de este tipo. Ahora comienza a recuperarse de sus perplejidades, y habla siempre en la persona de los piadosos, o de toda la Iglesia. Pues, lo que hacen algunos intérpretes, que confinan lo dicho al oficio profético, no lo apruebo, y puede ser fácil aprender del desdén, que el Profeta no habla según su sentimiento privado, sino que representa los sentimientos de todos los piadosos. De modo, pues, que debiésemos juntar este versículo con las quejas, que antes hemos señalado, pues el Profeta, viendo que se hundía y, por así decir, abrumado en el abismo más profundo, se eleva por encima del juicio y la razón de los hombres, y se acerca más a Dios, para poder ver, desde lo alto, las cosas que están sucediendo en la tierra, y para no juzgar de acuerdo con el entendimiento de su propia carne, sino por la luz del Espíritu Santo. Pues la torre de la cual habla es la paciencia que surge de la esperanza. Si en verdad vamos a luchar por perseverar hasta el fin, y al final obtener la victoria sobre todas las pruebas y conflictos, debemos elevarnos por encima del mundo.

Algunos entienden por torre (‘puesto de guardia’ en nuestra versión en español) y ciudadela (‘fortaleza’ en nuestra versión en español) la Palabra de Dios, y puede que esto, en alguna medida, se permita, aunque no es apropiado en todos los aspectos. Si sopesamos más plenamente la razón para la metáfora, no tendremos ninguna pérdida en saber que la torre es el receso de la mente, adonde nos retiramos del mundo, pues, descubrimos cuán dispuestos estamos todos a darle lugar a la desconfianza. Por lo tanto, cuando seguimos nuestra propia inclinación, inmediatamente varias tentaciones echan mano de nosotros; ni siquiera por un momento ejercemos esperanza en Dios. También se nos sugieren muchas cosas, que disipan y nos privan de toda confianza; también llegamos a estar involucrados en una variedad de pensamientos, pues cuando Satanás encuentra a los hombres divagando en sus imaginaciones y mezclando muchos elementos, los enreda de manera que no puedan, por ningún medio, acercarse a Dios. De modo que, si vamos a apreciar la fe en nuestros corazones, debemos elevarnos por sobre todas estas dificultades y obstáculos. Y el Profeta, por torre, da a entender esto: que se liberó a sí mismo de los pensamientos de la carne, pues no hubiese habido ningún fin ni terminación a sus dudas, si hubiese tratado de formarse un juicio de acuerdo con su propio entendimiento. Permaneceré, dice, en mi torre,1 y me colocaré en una ciudadela. En resumen, la oración tiene este significado: que el Profeta renunció al juicio de los hombres, y que eliminó todas aquellas trampas con las cuales Satanás nos enreda e impide que nos elevemos por encima de la tierra.

Luego añade, velaré para ver lo que Él me dice, esto es, estaré ahí vigilante, pues por velar da a entender vigilancia y espera, como si hubiese dicho, “Aunque no se vea pronto ninguna esperanza, no me desalentaré; ni olvidaré mi posición, sino que permaneceré constantemente en esa torre, a la cual deseo ahora ascender: velaré para ver lo que Él me dice”. La referencia evidentemente es a Dios, pues no es probable la opinión de aquellos que aplican este “dice” a los ministros de Satanás. Pues el Profeta dice primero, ‘Veré lo que Él me puede decir’, y luego añade, ‘y lo que responderé’. Aquellos que explican las palabras ‘lo que Él pueda decir’, como refiriéndose a los malos que pudieran oponerse a él con el propósito de sacudir su fe, pasan por alto las palabras del Profeta, pues habla aquí en el número singular; y dado que no hay ningún nombre expresado, el Profeta, sin duda, quiso decir Dios. Sin embargo, si las palabras fuesen capaces de admitir esta explicación, no obstante, el mismo sentido del argumento muestra que el pasaje tiene el significado que le he adscrito. Pues, ¿cómo podrían los fieles responder a las calumnias con las cuales su fe era asaltada, cuando los profanos se burlaran y rieran oprobiosamente de ellos; cómo podían rebatir satisfactoriamente tales blasfemias, si primero no atendieran a lo que Dios pudiese decirles? Pues no podemos refutar al diablo y sus ministros, a menos que seamos instruidos por la palabra de Dios. Por ende, vemos que el Profeta sigue el mejor orden en lo que declara, cuando dice en primer lugar, ‘Veré lo que Dios pudiera decirme’; y en segundo lugar, ‘de manera que seré instruido para responder las censuras que me son dirigidas’;2 esto es, “Si los malvados se burlan de mi fe, podré refutarles con denuedo, pues el Señor me dirá aquellas cosas que me capaciten para dar una respuesta completa”. Ahora comprendemos el significado simple y verdadero de este versículo. Lo que nos queda es acomodar la doctrina a nuestro propio uso.

Se debe observar, primeramente, que no hay ningún remedio cuando tales pruebas son aquellas mencionadas por el Profeta en el primer capítulo, Habacuc 1:4-17 las que nos salen al paso, excepto que aprendamos a elevar nuestras mentes por encima del mundo. Pues si contendemos con Satanás de acuerdo con nuestra propia visión de las cosas, él nos abrumará cien veces, y jamás podremos ser capaces de resistirle. Por lo tanto, sepamos que aquí se nos muestra la manera correcta de combatir con él, cuando nuestras mentes sean agitadas por la incredulidad, cuando surjan las dudas con respecto a la providencia de Dios, cuando todo sea tan confuso en este mundo como para envolvernos en las tinieblas, de modo que no se ve ninguna luz: debemos decirle adiós a nuestra propia razón, pues todos nuestros pensamientos no valen de nada, cuando buscamos, de acuerdo con nuestra propia razón, formarnos un juicio. De manera que, hasta que los fieles asciendan a sus torres y se afirmen en sus ciudadelas, de las cuales habla aquí el Profeta, sus tentaciones les llevarán de acá para allá, y les hundirán como si se tratara de un abismo sin fondo. Sin embargo, para que entendamos más plenamente el significado, debemos saber que hay aquí un contraste implicado entre la torre y la ciudadela, que el Profeta menciona, y una posición en la tierra. De modo que, en tanto que juzguemos de acuerdo con nuestras propias percepciones, caminamos en la tierra; y mientras lo hacemos, se levantan muchas nubes, y Satanás esparce cenizas en nuestros ojos, y oscurece totalmente nuestro juicio, y así sucede, que caemos a tierra totalmente confundidos. De ahí que sea totalmente necesario, como antes hemos dicho que coloquemos nuestra razón bajo nuestros pies, y nos acerquemos a Dios mismo.

Hemos dicho que la torre es el receso de la mente, pero ¿cómo podemos ascender a ella? Pues siguiendo la palabra del Señor, porque nos arrastramos en la tierra; mejor dicho, descubrimos que nuestra carne nos arrastra siempre hacia abajo, a menos, entonces, que la verdad de lo alto llegue a ser para nosotros, por así decir, alas, o una escalera, o un vehículo, no podemos levantar un pie; sino que, por lo contrario, buscaremos refugios en la tierra antes que ascender al cielo. Sin embargo, dejemos que la palabra de Dios llegue a ser nuestra escalera, o nuestro vehículo, o nuestras alas, y sin importar cuán difícil pueda ser el ascenso, no obstante, seremos capaces de volar hacia arriba, siempre y cuando se permita que la palabra de Dios tenga su propia autoridad. Por ende, vemos cuán inapropiada es la visión de aquellos intérpretes, quienes piensan que la torre y la fortaleza es la palabra de Dios, pues es por la palabra de Dios, como ya he dicho que somos levantados a esta fortaleza, esto es, a la salvaguarda de la esperanza, donde podemos permanecer seguros y estables mientras miramos hacia abajo, desde esta eminencia, a aquellas cosas que nos perturban y oscurecen todos nuestros sentidos mientras nos encontramos en la tierra. Este es un punto.

De modo que la repetición no carece de uso, pues el Profeta dice, Estaré en mi puesto de guardia, y sobre la fortaleza me pondré. No repite con otras palabras lo mismo porque sea algo oscuro, sino para recordarles a los fieles que, aunque se inclinen a la pereza, no obstante, deben esforzarse por despertarse a sí mismos. Y pronto descubrimos cuán indolentes llegamos a ser, a menos que cada uno se sacuda a sí mismo. Pues cuando alguna perplejidad se apodera de nuestras mentes, pronto sucumbimos a la desesperación. De manera que esta es la razón por la cual el Profeta, después de haber hablado de la torre, menciona una vez más la fortaleza.

Pero cuando dice, velaré para ver, se refiere a la perseverancia, pues no es suficiente abrir nuestros ojos una vez, y con una mirada observar lo que nos sucede, sino que es necesario continuar nuestra atención. De manera que esta constante atención es lo que el Profeta da a entender con velar, pues no tenemos la vista tan clara como para comprender inmediatamente lo que es útil de saberse. Y luego, aunque podamos ver una vez lo que es necesario, no obstante, una nueva tentación puede borrar esa visión. Pasa así que todas nuestras observaciones se vuelven efímeras, a menos que sigamos mirando, esto es, a menos que perseveremos en nuestra atención, para así regresar siempre a Dios, cada vez que el diablo levante nuevas tormentas, y cada vez que oscurezca los cielos con nubes que nos impidan ver a Dios. Por ende, vemos cuán enfático es lo que el Profeta dice aquí, velaré para ver. Evidentemente, el Profeta compara a los fieles con vigilantes quienes, aunque no escuchen nada, no obstante, no duermen, y si escuchan algún ruido una o dos veces, no hacen sonar inmediatamente la alarma, sino que esperan y atienden. Dado pues, que aquellos que vigilan deben permanecer quietos para no perturbar a los demás, y para poder llevar a cabo debidamente su oficio, así les corresponde a los fieles estar también tranquilos y quietos, y esperar pacientemente en Dios durante los tiempos de perplejidad y confusión.

Inquiramos ahora en cuál es el propósito de esta vigilancia: velaré para ver, dice, lo que Él me dice. Parece haber algo incorrecto en la expresión, pues no vemos propiamente lo que se dice. Pero el Profeta conecta aquí dos metáforas. Para hablar estrictamente lo correcto, debiese haber dicho, “Seguiré atento para escuchar lo que pueda decir”; pero dice, velaré para ver lo que diga. La metáfora se encuentra correctamente usada en el Salmo 85:8: “Escucharé lo que dirá Dios el Señor, porque hablará paz a su pueblo”. También ahí hay una metáfora, pues el Profeta no habla de un oír natural: “escucharé lo que Dios hable”. ¿Qué significa ese escuchar? Significa esto: “Esperaré en quietud hasta que Dios muestre su favor, el cual está ahora oculto, pues Él hablará paz a su pueblo”; esto es, el Señor jamás olvidará a su propia Iglesia. Pero el Profeta, como he dicho, une aquí dos metáforas, pues hablar, o decir, no significa nada más que Dios testifica a nuestros corazones que, aunque la razón para su propósito no se nos muestre inmediatamente, no obstante, todas las cosas son gobernadas con sabiduría, y que nada es mejor que someterse a su voluntad. Pero cuando dice, “velaré, y veré lo que Él me dice”, la metáfora parece incongruente, y no obstante, hay ahí una razón para ello, pues el Profeta se propuso recordarnos que debiésemos emplear todos nuestros sentidos para este fin: para estar totalmente atentos a la palabra de Dios. Pues, aunque uno pueda estar resuelto a escuchar a Dios, no obstante, encontramos que muchas tentaciones inmediatamente nos distraen. Entonces, no es suficiente que lleguemos a ser enseñables, y aplicar nuestros oídos a escuchar su voz, a menos que también nuestros ojos estén conectados con ellos, para que podamos estar completamente atentos.

De aquí vemos el objetivo del Profeta, pues se propuso expresar la atención más grande, como si hubiese dicho que los fieles deambulan siempre en sus pensamientos, a menos que cuidadosamente se concentraran tanto con sus ojos como con sus oídos, y todos sus sentidos, en Dios, y se refrenaran continuamente, no sea que especulaciones e imaginaciones vagabundas les llevaran al extravío. Y, además, el Profeta nos enseña que debiésemos tener tal reverencia por la palabra de Dios como para considerarla suficiente para que escuchemos su voz. De modo que, sea este nuestro entendimiento, de obedecer a Dios hablándonos y reverentemente abrazar su palabra, para que Él nos libere de todos los problemas, y también que guardemos nuestras mentes en paz y tranquilidad.

Así que, Dios hablando está opuesto a todos los clamores escandalosos de Satanás, que jamás deja de hacer sonar en nuestros oídos. Pues tan pronto como alguna tentación sucede, Satanás nos sugiere muchas cosas, y de varias clases: “¿Qué vas a hacer? ¿Qué consejo vas a seguir? Mira si Dios es propicio a ti. ¿De quién vas a esperar ayuda? ¿Cómo puedes atreverte a confiar en que Dios va a ayudarte? ¿Cómo puede liberarte? ¿Cuál será el desenlace?” Así que, dado que Satanás nos perturba de varias maneras, el Profeta muestra que solo la palabra de Dios es suficiente para todos nosotros; luego, quienes se consienten a sí mismos en sus propios consejos, merecen ser olvidados por Dios, y ser abandonados por Él para ser llevados hacia arriba y hacia abajo, de acá para allá, por Satanás. Pues la única seguridad inagotable para los fieles es familiarizarse y conformarse a la palabra de Dios.

Pero esto se ve más claramente a partir de lo expresado al final del versículo, cuando el Profeta añade, y qué he de responder cuando sea reprendido, pues muestra que estaría equipado con las mejores armas para sostener y repeler todos los asaltos, siempre y cuando atendiera pacientemente a Dios hablándole, y que abrazara plenamente su palabra. “Entonces”, dice, “tendré lo que puedo responder a todas las reprensiones, cuando el Señor me hable”. Por “reprensiones”, quiere decir no solamente las blasfemias con las cuales los malvados sacudían su fe, sino también todos aquellos sentimientos turbulentos por los cuales Satanás trabaja secretamente para socavar su fe. Pues los impíos no solamente nos desprecian y se burlan de nuestra simplicidad, como si confiáramos en Dios de manera presuntuosa y necia, y fuésemos así crédulos en exceso, sino que también nos reprendemos a nosotros mismos internamente, y nos perturbamos a nosotros mismos por varias contiendas internas, pues todo lo que llegue a nuestra mente y que esté en oposición a la palabra de Dios, es propiamente una censura o una reprensión, pues es lo mismo que si uno se acusara a sí mismo, como si no hubiese descubierto que Dios es fiel. De modo que ahora vemos que la palabra “reprensión” se extiende más allá de aquellas blasfemias externas por las cuales los incrédulos suelen asaltar a los hijos de Dios, pues, como ya hemos dicho, aunque ninguno tratara de poner a prueba nuestra fe, no obstante, cada uno es un tentador para sí mismo, pues el diablo jamás deja de agitar nuestras mentes. Por lo tanto, cuando el Profeta dice, y qué he de responder cuando sea reprendido, quiere decir que sería suficientemente fortalecido contra todos los asaltos de Satanás, tanto secretos como externos, cuando escuchara lo que Dios tuviera que decirle.

También podemos inferir de todo el versículo, que no podemos formarnos ningún juicio de la providencia de Dios, a no ser por la luz de la verdad celestial. Por lo tanto, no es de sorprenderse que muchos sucumban bajo las pruebas, más aun, casi todo el mundo, pues hay pocos que ascienden a la ciudadela de la cual habla el Profeta, y quienes estén dispuestos a escuchar a Dios hablándoles. De ahí que la presunción y la arrogancia cieguen las mentes de los hombres, de modo que, o hablan mal de Dios quien se dirige a ellos, o acusan a la fortuna, o sostienen que no hay nada certero; de este modo murmuran dentro de sí, y se arrogan para sí más de lo que debiesen, y jamás se someten a la palabra de Dios. Continuemos.

HABACUC 2:2-3








	2. Entonces el Señor me respondió, y dijo: Escribe la visión y grábala en tablas, para que corra el que la lea.


	2. Et respondit mihi Jehova et dixit, Scribe visionem, et explana super tabulas, ut currat legens in ea:





	3. Porque es aún visión para el tiempo señalado; se apresura hacia el fin y no defraudará. Aunque tarde, espérala; porque ciertamente vendrá, no tardará.


	3. Quia adhue visio ad tempus statutum, et loquetur ad finem, et non mentietur; si moram fecerit, expecta eam; quia veniendo veniet, et non tardabit.







El Profeta muestra ahora por su propio ejemplo que no hay temor, sino que Dios dará ayuda a tiempo, siempre y cuando traigamos nuestras mentes a un estado de tranquilidad espiritual, y que constantemente le veamos a Él, pues el evento que el Profeta relata prueba que no hay ningún peligro de que Dios vaya a frustrar la esperanza y la paciencia de quienes levanten sus mentes al cielo, y continúen firmes en esa actitud. Entonces, dice, el Señor me respondió. No hay ninguna duda que el Profeta acomoda aquí su propio ejemplo a la instrucción común de toda la Iglesia. De ahí que, al testificar que el Señor le había dado una respuesta, da a entender que debiésemos tener una esperanza gozosa, que el Señor, cuando nos encuentra ubicados en nuestra torre de vigilancia, nos comunicará, en el tiempo debido, la consolación que Él ve que necesitamos.

Pero después llega al momento de llevar a cabo su oficio profético, pues se le dijo que escribiera la visión en tablas, y a escribirla con grandes letras, para que se leyera, y para que cualquiera, al pasar rápidamente, pudiese, con una mirada rápida, ver lo que estaba escrito; y con esta segunda parte muestra aún más claramente que trataba con una verdad común, la cual pertenecía a todo el cuerpo de la Iglesia, pues no era por su propia causa que se le dijo que escribiera, sino para la edificación de todos.

De modo que, escribe la visión, y hazla simple; באר, bar, significa propiamente, declarar con claridad.3 De manera que, extiéndela, dice, en tablas, para que corra el que la vea; esto es, que la escritura no cause que los lectores se detengan. Escríbela con grandes letras, que cualquiera, al pasar corriendo, pueda ver lo que está escrito. Luego añade, porque es aún visión para el tiempo señalado.

Este es un pasaje extraordinario, pues se nos enseña aquí que no hemos de tratar con Dios de una manera demasiado limitada, sino que se debe dar lugar a la esperanza, pues el Señor no ejecuta inmediatamente lo que Él declara por su boca, sino que su propósito es probar nuestra paciencia, y la obediencia de nuestra fe. De ahí que dice, la visión es por un tiempo, y un tiempo fijo: pues מועד, muod, significa un tiempo que ha sido determinado por acuerdo. Sin embargo, dado que es Dios quien prefija el tiempo, el tiempo constituido, del cual habla el Profeta, depende de su voluntad y poder. De manera que la visión será por un tiempo. Reprende aquí el ardor inmoderado que se apodera de nosotros, cuando nos ponemos ansiosos de que Dios lleve a cabo inmediatamente lo que promete. El Profeta muestra luego que Dios habla así, como quien está en libertad de aplazar la ejecución de su promesa hasta que le parezca bien.

Al final, dice, hablará.4 En una palabra, el Profeta da a entender que se ha de dar honor a la palabra de Dios, que hemos de estar plenamente persuadidos que Dios habla lo que es verdad, y a estar tan satisfechos con sus promesas como si lo que se promete realmente fuese posesión nuestra. De modo que, al fin hablará y no mentirá.5 Aquí el Profeta da a entender que el cumplimiento sucedería, de manera que la experiencia probaría al fin que Dios no había hablado en vano, ni con el propósito de engañar; no obstante, aún había necesidad de paciencia, pues, como se ha dicho, Dios no se propone consentir nuestros deseos fervorosos e impertinentes con un cumplimiento inmediato, pero su plan es mantenernos en suspenso. Y este es el verdadero sacrificio de alabanza, cuando nos refrenamos a nosotros mismos, y permanecemos firmes en la convicción de que Dios no puede engañar ni mentir, aunque, por un tiempo, pueda parecer estar distante de nosotros. De modo que, no mentirá.

Luego añade, Aunque tarde, espérala. Nuevamente expresa, aún más claramente, el verdadero carácter de la fe, que esta no prorrumpe inmediatamente en quejas cuando Dios parece actuar en complicidad con las circunstancias, cuando soporta que seamos oprimidos por los malvados, cuando no nos socorre inmediatamente; en una palabra, cuando no cumple sin dilación lo que ha prometido en su palabra. De modo que, si se demora, espérala. Nuevamente repite lo mismo, vendrá; esto es, independientemente de lo que sea, Dios, quien no solamente es veraz, sino la verdad misma, cumplirá sus propias promesas. De manera que el cumplimiento de la promesa se realizará a su debido tiempo.

Pero debemos notar la contrariedad, aunque tarde, espérala; no tardará. Las dos cláusulas parecen ser contrarias la una a la otra. Pero la demora, mencionada primero, hace una referencia a nuestro apresuramiento. Es un proverbio común, “Aun la rapidez es demora al deseo”. Es tanto el apresuramiento que le imprimimos a todos nuestros deseos, que el Señor, cuando se demora un momento, parece ser demasiado lento. Así es como llega fácilmente a nuestra mente el reclamarle sobre la base de la tardanza. De modo que, se dice que Dios, debido a esto, se retrasa en sus promesas; y se puede decir que sus promesas, en cuanto a su cumplimiento, también se demoran. Pero si tenemos consideración al consejo de Dios, no hay jamás ninguna demora, pues Él conoce todos los puntos del tiempo, y en la lentitud misma Él siempre se apresura, aunque esto no pueda ser comprendido por la carne. De modo que ahora comprendemos lo que el Profeta quiere decir.6

Ahora se le dice que escriba la visión, y que la explique en tablas. Muchos confinan esto a la venida de Cristo, pero más bien pienso que el Profeta le atribuye el nombre de visión a la doctrina o amonestación, la que inmediatamente añade. Es verdad que los fieles bajo la ley no podían haber mantenido la esperanza en Dios sin tener sus ojos y sus mentes dirigidas hacia Cristo: pero una cosa es tomar un pasaje en un sentido restringido como aplicándose a Cristo mismo, y otra es presentar esas promesas que se refieren a la preservación de la Iglesia. De modo que, en tanto las promesas de Dios son sí y amén, ninguna visión podía haber sido dada a los Padres, que pudiese haber despertado sus mentes, y les hubiese apoyado en la esperanza de salvación, sin que Cristo les fuese presentado ante sus ojos. Pero el Profeta aquí da a entender más generalmente, que le fue dado un mandamiento de suplirles a los corazones de los piadosos este respaldo, que habían, como veremos de aquí en adelante con más claridad, de esperar en Dios. De manera que la visión no es nada más que una amonestación, que se encontrará en el siguiente versículo y en los subsiguientes.

Utiliza dos palabras, escribir y explicar, que algunos más bien pervierten antes que distinguirlos correctamente, pues, por la manera en que los Profetas solían escribir, y también presentar los sumarios o los encabezados de sus discursos, piensan que era un mandato a Habacuc de escribir, para que pudiese dejar un registro a la posteridad de lo que había dicho; y luego que publicara lo que enseñó como un edicto, el cual sería visto por el pueblo al pasar, no solo por un día o por algunos días. Pero no pienso que el Profeta hable con tanto refinamiento. Por lo tanto, considero que escribir y explicar en tablas significan lo mismo. Y lo que se añade, para que corra el que la lea, ha de entenderse como ya lo he explicado, pues Dios se propuso presentar esta declaración como memorable y digna de especial atención. No era usual que los Profetas escribieran con caracteres extensos y grandes, pero el Profeta menciona aquí algo peculiar, porque la declaración era digna de ser observada de manera especial. Algo similar a esto se dice en Isaías 8:1, ‘Toma para ti una tabla grande y escribe sobre ella en caracteres comunes’. La frase con pluma de hombre ha de entenderse como escritura común, tal que sea comprendida por los más rudos e ignorantes. Con el mismo propósito es lo que Dios le dice a su siervo Habacuc que haga. Escribe, ¿dice cómo? No que las profecías solían ser escritas, pues los Profetas presentaban ante el pueblo los encabezados de sus discursos, sino escribe, dice, para que el que corra pueda leer, y que, aunque no preste mucha atención, no obstante, pueda ver lo que está escrito, pues la tabla misma mostrará con claridad lo que contiene.

Ahora vemos que el profeta recomienda, por un elogio peculiar, lo que añade inmediatamente. Por ende, este pasaje debiese despertar todos nuestros poderes, pues Dios mismo testifica que Él anuncia lo que es digno de recordarse, pues habla no de una verdad común; sino que su propósito fue revelar algo grande e inusualmente excelente, pues dice, como ya he dicho que ha de escribirse con grandes caracteres, para que aquel que corra pudiera leerlo.

Y al decir que la visión es aún para el tiempo señalado, muestra, como he explicado brevemente, qué gran reverencia se le debe a la verdad celestial. Pues desear que Dios se conforme a nuestra norma es extremadamente absurdo e irracional. De ahí que la prueba de la fe es consentir con la palabra de Dios, cuando su cumplimiento aún no es evidente de ninguna manera. Dado pues que el Profeta nos enseña que la visión es aún para un tiempo, nos recuerda que no tenemos fe, a menos que estemos satisfechos solo con la palabra de Dios, y suspendamos nuestros deseos hasta que llegue el tiempo oportuno, aquel que Dios mismo ha designado. Así pues, la visión, no obstante, será. Pero estamos inclinados a reducir a nada, por así decir, el poder de Dios, a menos que cumpla lo que ha dicho: “Sí, todavía”, dice el Profeta, “la visión será”. Esto es, “Aunque Dios no extienda su mano, aun así, que lo que Él ha hablado sea para ti suficiente; que la visión misma sea suficiente para ti, que sea considerada digna de crédito, que la palabra de Dios, por su propia razón, sea creída, y que no sea probada de acuerdo con la regla común, pues los hombres acusan a Dios de falsedad, a menos que cumpla inmediatamente sus deseos. Que la visión misma sea contada como suficientemente sólida y firme, hasta que llegue el tiempo oportuno”. Y la palabra מועד, muod, debe notarse, pues el Profeta no habla simplemente de tiempo, sino, como ya he dicho, señala a un tiempo particular y pre ordenado. Cuando los hombres hacen un acuerdo, ambas partes fijan el día; pero sería una presunción de muy alto grado por parte nuestra requerir que Dios señale el día de acuerdo con nuestra voluntad. De modo que le pertenece a Él el designar los tiempos, y de este modo gobernar todas las cosas, y que aprobemos cualquier cosa que Él haga.

Después dice, se apresura hacia el fin y no defraudará. La importancia es la misma en la expresión, hablará al fin, esto es, los hombres son muy perversos, desean que Dios cierre su boca, y desean negar la fe a su palabra, a menos que Él cumpla instantáneamente lo que Él habla. De modo que, hablará, esto es, que esta libertad de hablar le sea permitida a Dios. Y hay siempre un contraste implicado entre la voz de Dios y su cumplimiento, pues hemos de consentir con la palabra de Dios, aunque Él oculte su mano. Aunque pueda no dar prueba de su poder, no obstante, el Profeta manda que se le dé este honor a su palabra. De manera que, la visión hablará al fin.

Ahora expresa más claramente lo que antes había dicho del tiempo pre ordenado; y así le hace frente a las objeciones que Satanás suele sugerirnos: “¿Cuánto tiempo más durará la demora? Tú ciertamente lo designaste como el tiempo pre ordenado, pero ¿cuándo vendrá ese día?” “El Señor”, dice, “hablará al final”; esto es, “Aunque el Señor prologue el tiempo, y aunque día tras día parezcamos vivir confiando en vanas promesas, no obstante, dejad a Dios hablar, esto es, que Él tenga este honor de parte vuestra, y estén persuadidos de que Él es veraz, que no puede decepcionarles; y mientras tanto, esperen en su poder; esperen para que permanezcan quietos, descansando en su palabra, y que todos vuestros pensamientos estén confinados en esta fortaleza: que es suficiente que Dios ha hablado. El resto lo aplazaremos hasta mañana.

ORACIÓN

Concede, Dios Todopoderoso, puesto que nos miras laborando bajo tanta debilidad, es más, con nuestras mentes tan cegadas que nuestra fe titubea ante las más pequeñas perplejidades, y casi cae del todo; oh concede, que por el poder de tu Espíritu seamos levantados por encima de este mundo, y aprendamos cada vez más a renunciar a nuestros propios consejos, y así vengamos a Ti, para que permanezcamos firmes en nuestra torre de vigilancia, esperando siempre, por medio de tu poder, que todo lo que nos has prometido, aunque no lo hagas inmediatamente manifiesto para nosotros, lo has dicho con fidelidad, y de ese modo demos prueba plena de nuestra fe y paciencia, y avancemos en el curso de nuestra batalla, hasta que al fin ascendamos, por sobre todas las torres de vigilancia, hacia aquel descanso bendito, donde no vigilaremos más con una mente atenta, sino que veremos, cara a cara, a tu imagen, todo lo que puede desearse, y todo lo que es necesario para nuestra perfecta felicidad, por medio de Cristo nuestro Señor. Amén.

CONFERENCIA 110

El Profeta nos enseñó ayer que debiésemos permitirle a Dios su derecho de hablarnos, y de sustentarnos por su propia palabra, hasta que llegue el tiempo maduro, cuando cumplirá realmente lo que ha prometido. Luego sigue una exhortación, añadida al final del versículo: que hemos de ejercer paciencia; y el Apóstol también, refiriéndose a este pasaje en Hebreos 10:38, hace una aplicación similar. Ciertamente cita lo que vamos a encontrar en el siguiente versículo, ‘El justo por su fe vivirá’; pero él tenía en mente todo el contexto, y al mismo tiempo nos recuerda el objetivo del Profeta aquí al exaltar la autoridad de la palabra de Dios. De manera que la exhortación, brevemente, es esta: que aunque Dios nos mantenga en suspenso, no obstante, no debiésemos abandonar la esperanza, pues Él sabe cuándo es oportuno para nosotros que Él extienda su mano. Y dado que hay dos cláusulas, como dije ayer, que parecen al principio ser inconsistentes la una con la otra, el Profeta, muy apropiadamente, las une, y las considera como estando en perfecta armonía, pues aunque parezca que Dios se demora, no obstante, no es más lento de lo que es necesario y oportuno. De modo que, estemos plenamente persuadidos de que en Dios hay la suficiente sabiduría y prudencia para asistirnos tan pronto como sea necesario. El Profeta ahora nos recuerda que no es de maravillarse si nos parece que Dios se tarda, pues somos demasiado apresurados en nuestros deseos. Por lo tanto, que este fervor sea refrenado, para que sujetemos nuestros sentimientos a la providencia y al propósito de Dios. Y ahora, avancemos.

HABACUC 2:4








	4. He aquí el orgulloso: en él, su alma no es recta, más el justo por su fe vivirá.


	4. Ecce exaltatio, (vel, qui se munit, ut alii vertunt,) non recta est anima ejus in ipso: justus autem in fide sua vivet.







Este versículo se encuentra conectado con el anterior, pues el Profeta quiere mostrar que nada es mejor que confiar en la palabra de Dios, independientemente de cuántas tentaciones asalten nuestras almas. Por ende, vemos que aquí no se dice nada nuevo, sino que se confirma la doctrina anterior: que nuestra salvación es hecha segura y certera por medio solamente de la promesa de Dios, y que, por lo tanto, no debiésemos buscar ningún otro refugio donde pudiésemos contrarrestar con seguridad todas las arremetidas de Satanás y del mundo. Pero presenta las dos cláusulas, la una opuesta a la obra: todo hombre que desee fortalecerse estará sujeto siempre a varios cambios, y jamás alcanza una mente en quietud. Luego viene la otra cláusula: que el hombre no puede obtener reposo de otro modo a no ser por la fe.

Pero la primera parte se explica de varias maneras. Algunos intérpretes piensan que la palabra עפלה, ophle, es un nombre, y la traducen elevación, lo que no es inapropiado; y en verdad no dudo en considerar este como su significado real, pues los hebreos llaman a una ciudadela עופל, ouphel, derivándola correctamente de עפל, ophle, ascender. Lo que algunos otros mantienen, que significa fortalecer, no está bien fundamentado. Algunos, otra vez, dan esta explicación: que los incrédulos buscan una fortaleza para sí mismos, para poder fortalecerse, y esto hace poca diferencia en cuanto al asunto en sí. Pero los intérpretes varían y difieren en cuanto al significado de la declaración, pues algunos sustituyen el predicado por el sujeto, y el sujeto por el predicado, y derivan este significado de las palabras del Profeta: “Todos aquellos, cuya mente no está en reposo, buscan una fortaleza, donde poder descansar con seguridad y fortalecerse a sí mismos”, y otros dan esta opinión: “Aquel que es orgulloso, o quien piensa de sí como alguien bien fortificado, siempre tendrá una mente sin quietud”. Y este último significado es el que apruebo, solo que mantengo la importancia de la palabra עפלה, ophle, como si se dijera: “donde hay una euforia de la mente no hay tranquilidad”.

Veamos primero cuál es la visión de quienes dan la otra explicación. Dicen que los incrédulos, siendo obstinados y pervertidos en sus mentes, buscan siempre dónde poder estar seguros, pues están llenos de sospechas, y no teniendo consideración a Dios recurren al mundo en busca de aquellos remedios por los cuales puedan escapar de los males y peligros. Esta es su perspectiva. Pero el Profeta, como ya he dicho, anuncia aquí, por lo contrario, castigo para los incrédulos, como si hubiese dicho: “Esta recompensa, la cual se han merecido, les será dada: que siempre se atormentarán a sí mismos”. Este contraste será aún más obvio, y cuando decimos que Dios castiga a los incrédulos, cuando soporta que sean llevados de acá para allá, y también acosa sus mentes con varios pensamientos de tormento, se obtiene una doctrina más fructífera. Por lo tanto, cuando el Profeta dice que no hay calma de mente poseída por aquellos que se consideran bien fortificados, da a entender que son sus propios verdugos, pues buscan para sí muchos problemas, muchos dolores, muchas ansiedades, e inventan y mezclan muchos planes y propósitos; ahora piensan una cosa, luego se van tras otra, pues los hebreos dicen que el alma es recta cuando consentimos en algo y seguimos en un estado tranquilo de la mente, pero cuando pensamientos confusos nos distraen, entonces dicen que nuestra alma no es recta en nosotros. Ahora comprendemos el verdadero significado de las palabras del Profeta.

He aquí, dice. Con esta partícula demostrativa da a entender que lo que nos enseña se puede ver claramente si ponemos atención a los eventos diarios. De modo que el significado es, que existe una prueba de este hecho evidentemente en la vida común de los hombres; que quien se fortifica a sí mismo, y que también está eufórico por la autoconfianza, jamás encuentra un refugio tranquilo, pues alguna nueva sospecha o temor perturba siempre su mente. De ahí que el alma se enreda en varias preocupaciones y ansiedades. Esta es la recompensa, como he dicho que está reservada por el justo juicio de Dios para los incrédulos, pues Dios, como testifica por medio de Isaías, nos ofrece descanso; y aquellos que rechazan este invaluable beneficio, ofrecido libremente a ellos por Dios, merecen no solamente el ser atormentados de una manera, sino también ser acosados por innumerables agitaciones, y que también se saquen de quicio y se atormenten a sí mismos. Es verdad que aquel que está fortificado también puede consentir con la palabra de Dios, pero la palabra עפלה, ophle, se refiere al estado de la mente. De manera que, cualquiera que se hinche con una confianza vana, cuando encuentra que tiene muchos auxilios de acuerdo con la carne, siempre estará agitado, y al final descubrirá que no hay descanso en ninguna parte, a menos que la mente se recueste solo en la gracia de Dios. Ahora entendemos la importancia de la cláusula.7

Sigue, pero el justo por su fe vivirá. El Profeta, no tengo duda, coloca aquí la fe en oposición a todas aquellas defensas por las cuales los hombres se ciegan a sí mismos para desatender a Dios, y para no buscar ninguna ayuda de parte de Él. Por lo tanto, como los hombres confían en lo que provee la tierra, dependiendo de sus apoyos falaces, el Profeta le atribuye aquí vida a la fe. Pero la fe, como es bien sabido, y como mostraremos al momento más en general, depende solo de Dios. Para que podamos vivir por la fe, el Profeta da a entender que debemos abandonar voluntariamente todas aquellas defensas que suelen decepcionarnos. Así que, aquel que descubre que está privado de todas las protecciones, vivirá por su fe, siempre y cuando busque solo en Dios lo que desea, y dejando al mundo, fije su mente en el cielo.

Puesto que אמוגת, amunat, es verdad en hebreo, así algunos consideran que significa integridad, como si el Profeta hubiese dicho que el hombre justo tiene más seguridad en su fidelidad y en su conciencia pura, que la que tienen los hijos de este mundo en todas aquellas municiones en las que se glorían. Pero en este caso, fríamente atenúan la declaración del Profeta, pues no entienden lo que es aquella justicia o rectitud de la fe de la que procede nuestra salvación. Es en verdad cierto que el Profeta entiende por la palabra אמוגת, amunat, aquella fe que nos despoja de toda arrogancia, y nos conduce desnudos y necesitados a Dios, para que busquemos salvación solo de Él, lo que de otra manera estaría totalmente alejado de nosotros.

Ahora, muchos confinan la primera parte a Nabucodonosor, pero eso no es apropiado. El Profeta ciertamente habla al final del capítulo de Babilonia y su ruina, pero aquí hace una distinción entre los hijos de Dios, que echan sobre Él todas sus cargas, y los incrédulos, quienes no pueden ir más allá del mundo, donde buscan estar seguros, y reunir de ese modo sus defensas en las que confían. Y esto es especialmente digno de notarse, pues nos ayuda mucho a entender el significado de las palabras del Profeta; si esta parte: “He aquí el orgulloso: en él, su alma no es recta”, se aplicara a Nabucodonosor, la otra parte perdería mucha de su trascendencia. Sin embargo, si consideramos que el Profeta, por así decir, en estas dos tablas, muestra qué es gloriarnos en nuestros propios poderes o en ayudas terrenales, luego se hará mucho más claro qué es reposar solo en Dios, y esta verdad penetrará con más fuerza en nuestras mentes, pues sabemos cuánto ilustran tales comparaciones un tema que de otro modo sería oscuro o menos evidente. Pues si el Profeta solo hubiese declarado que nuestra fe es la causa de la vida y la salvación, podría en verdad entenderse, pero como estamos dispuestos a dar lugar a esperanzas terrenales, la primera verdad no habría sido suficiente para corregir este mal, y para liberar nuestras mentes de toda confianza vana. Pero cuando afirma que todos los incrédulos están engañados mientras se fortifican o se llenan de euforia, debido a que Dios los confundirá por siempre, y que aunque ninguno les perturbe exteriormente, no obstante, serán ellos sus propios atormentadores, dado que no tienen nada que sea recto, nada que es certero; por lo tanto, cuando se nos dice todo esto, es como si Dios nos atrajera por la fuerza hacia Sí, mientras nos mira anegados por los encantos de Satanás, viéndonos inclinados a ser tomados por los engaños, que al final nos llevarían a la destrucción.

De manera que ahora captamos por qué Habacuc ha puesto estos dos puntos en oposición el uno con el otro —que las defensas de este mundo no solo son fugaces, sino que también traen siempre con ellas muchos temores atormentadores— y luego, que el justo vive por su fe. Y aquí también se encuentra una confirmación de lo que ya he abordado, que la fe no ha de tomarse aquí como la integridad del hombre, sino por aquella fe que coloca al hombre delante de Dios despojado de todas las cosas buenas, para que busque lo que necesita en su bondad llena de gracia, pues todos los incrédulos tratan de fortalecerse a sí mismos, y de esta manera se afianzan, pensando que cualquier cosa en la que confían es suficiente para ellos. Sin embargo, ¿qué hace el justo? No trae nada ante Dios excepto fe, de modo que no trae nada de sí mismo, porque la fe toma prestado, por así decir, a través del favor, lo que no está en posesión del hombre. Así que él vive por fe, no tiene vida en sí mismo, pero, porque la desea, acude en busca de ella solo a Dios. El Profeta también pone el verbo en el tiempo futuro, para mostrar la perpetuidad de esta vida, pues los incrédulos se glorían en una vida fantasmal, pero el Señor descubrirá al final su demencia, y ellos mismos sabrán realmente que han sido engañados. Sin embargo, puesto que Dios jamás decepciona la esperanza de su pueblo, el Profeta promete aquí una vida perpetua para los fieles.

Llegamos ahora a Pablo, quien ha aplicado el testimonio del Profeta con el propósito de enseñarnos que la salvación no es por obras, sino por la misericordia de Dios solo, y por lo tanto, por fe. Pablo parece haber mal aplicado las palabras del Profeta, y de haberlas usado más allá de lo que comunican, pues el Profeta habla aquí del estado de la vida presente, y no ha hablado previamente de la vida celestial, sino que ha exhortado, como hemos visto, a los fieles a la paciencia, y al mismo tiempo ha testificado que Dios sería su libertador, y ahora añade, el justo vivirá por la fe, aunque pueda estar destituido de toda ayuda, y aunque esté expuesto a todos los asaltos de la fortuna, y de los malvados, y del diablo. ¿Qué tiene que ver esto, alguno podría decir, con la salvación eterna del alma? Parece, entonces, que Pablo ha introducido con demasiado refinamiento este testimonio en su discusión con respecto a la justificación gratuita por la fe. Pero este principio se debe recordar siempre: que cualquier beneficio que el Señor confiere a los fieles en esta vida, tiene el propósito de confirmarles en la esperanza de la herencia eternal, pues, independientemente de cuán generosamente Dios pueda tratar con nosotros, nuestra condición, no obstante, sería miserable, si nuestra esperanza estuviese confinada a esta vida terrenal. Dado pues que Dios desea levantar nuestras mentes a las esperanzas de la salvación eterna cada vez que Él nos auxilia en este mundo, y se declara a Él mismo nuestro Padre; por ende, cuando el Profeta dice que los fieles vivirán, ciertamente no confina esta vida a límites tan estrechos, que Dios solamente nos defenderá por un día o dos, o por unos pocos años, sino que Él va más allá, y dice que seremos hechos real y verdaderamente felices, pues aunque todo este mundo pueda perecer o ser expuesto a varios cambios, no obstante, los fieles continuarán en una seguridad permanente y real. De ahí que cuando Habacuc promete vida en el futuro a los fieles, sin duda que traslapa las fronteras de este mundo, y coloca delante de los fieles una vida mejor que aquella que tienen aquí, la cual está acompañada de muchos dolores, y prueba de sí, por su brevedad, ser indigna de ser muy deseada.

Ahora avistamos que Pablo acomoda, sabia y apropiadamente a su tema, las palabras del Profeta, que el justo vive por fe, pues no hay salvación para el alma excepto por la misericordia de Dios.

Citando este lugar en Romanos 1:17, dice que la justicia de Dios es revelada en el evangelio por fe y para fe, y luego añade: “Como está escrito, el justo vivirá por fe”. Pablo conecta muy correctamente estas cosas, que la justicia es dada a conocer en el Evangelio, y que llega a nosotros por fe solamente, pues contiende allí que los hombres no pueden obtener justicia por la ley, o por las obras de la ley; sigue que es revelada solo en el Evangelio. ¿Cómo prueba esto? Por el testimonio del Profeta Habacuc: “Es por fe que el justo vive, luego es justo por la fe; si es justo por la fe, entonces no lo es por las obras de la ley”. Y Pablo asume este principio, al cual me he referido antes: que los hombres son vaciados de todas las obras, cuando producen su fe delante de Dios. Pues en tanto que el hombre posea algo que le sea propio, no agrada a Dios por la fe sola, sino también por su propia dignidad y valía.

De modo que, si la fe sola obtiene gracia, la ley debe necesariamente debe ser dejada de lado, como el apóstol también explica más claramente en el tercer capítulo de la Epístola a los Gálatas (Gálatas 3:11). ‘Que aquella justicia’, dice, ‘no es por medio de las obras de la ley, es evidente, pues está escrito, el justo vivirá por fe, y la ley no es de fe’. Pablo asume que estas, la fe y la ley, son contrarias, la una a la otra; contrarias en cuanto a la obra de justificar. La ley ciertamente concuerda con el evangelio; es más, contiene en sí misma el evangelio. Y Pablo ha resuelto este asunto en el primer capítulo de la Epístola a los Romanos (1:1-32), al decir que la ley no puede ayudarnos para obtener justicia, pero que nos es ofrecida en el evangelio, y que recibe un testimonio de la ley y los Profetas. Así pues, aunque hay una completa concordia entre la ley y el evangelio, pues Dios, quien no es inconsistente consigo mismo, es el autor de ambos, no obstante, en cuanto a la justificación, la ley no concuerda con el evangelio, más que la luz con las tinieblas: pues la ley promete vida a aquellos que le sirven a Dios; y la promesa es condicional, dependiente de los méritos de las obras. El evangelio también promete en verdad justicia bajo condición, pero no en términos de los méritos de las obras. ¿Entonces, qué? Es solamente esto, que aquellos que están condenados y perdidos han de abrazar el favor ofrecido a ellos en Cristo.

De manera que ahora vemos cómo, por el testimonio de nuestro Profeta, Pablo confirma correctamente nuestra propia doctrina, que la salvación eterna ha de ser alcanzada solo por la fe, pues estamos destituidos de todos los méritos por medio de las obras, y somos constreñidos a permanecer desnudos y necesitados delante de Dios; entonces, el Señor nos justifica libremente.

Pero para que esto pueda ser más evidente, consideremos primero por qué los hombres deben venir totalmente desnudos ante Dios, pues, si hubiese alguna valía en ellos, el Señor no les privaría de ninguna manera de tal honor. ¿Por qué, entonces el Señor nos justifica libremente, a menos que aparezca de ese modo como justo? Él ciertamente no tiene necesidad de esta gloria, como si Él no pudiese Él mismo ser glorificado a menos que le hiciera mal al hombre. Pero obtenemos justicia solo por la fe por esta razón, porque Dios no encuentra nada en nosotros que Él pueda aprobar, o que pudiese ser útil para obtener justicia. Dado que esto es así, vemos entonces que es verdad lo que el Espíritu Santo declara en todas partes con respecto al carácter de los hombres. Los hombres ciertamente se glorían en una presunción necia en cuanto a su propia justicia, pero todas las virtudes filosóficas, como las llaman, que los hombres piensan que poseen a través del libre albedrío, son meras brumas; es más, son las ideas delirantes del diablo, por las cuales hechiza las mentes de los hombres, de modo que no acudan a Dios, sino que, por lo contrario, se precipiten a las profundidades más bajas, donde buscan exaltarse a sí mismos más allá de toda medida. Independientemente de esto, estemos plenamente convencidos, que en el hombre no hay ni siquiera una partícula ya sea de rectitud o de justicia, y que cualquier cosa que los hombres traten de hacer por sí mismos, es una abominación delante de Dios. Este es un punto.

Ahora, después que Dios ha extendido su mano a sus elegidos, aún es necesario que confiesen su propia carencia y desnudez en cuanto a la justificación, pues, aunque han sido regenerados por el Espíritu de Dios, no obstante, son deficientes en muchas cosas, y de este modo, de innumerables formas llegan a estar expuestos a la muerte eterna a la vista de Dios, de modo que, en sí mismos no tienen justicia. Los papistas difieren de nosotros, en primer lugar, imaginando, como lo hacen, que hay ciertas preparaciones necesarias, pues aquella falsa noción acerca del libre albedrío no puede erradicarse de sus corazones. Dado pues que enseñan que al hombre se le ha concedido libre albedrío, siempre asocian con ello algún poder, como si pudiesen obtener gracia por sus propios hechos. Ciertamente confiesan que el hombre, por sí mismo, no puede hacer nada, a menos que sea por la gracia auxiliar de Dios, pero al mismo tiempo mezclan, como he dicho, sus propias preparaciones ficticias. Otros confiesan que hasta que Dios nos anticipe por su gracia, no hay ningún poder de ninguna índole en el libre albedrío; pero después suponen que el libre albedrío coincide con la gracia de Dios, pues sería por sí misma ineficiente, a menos que sea recibida por nuestro consentimiento. Así reservan siempre para los hombres alguna valía; pero existe una diferencia mayor en cuanto al segundo tema pues después que hemos sido regenerados por la gracia de Dios, los papistas imaginan que somos justificados por los méritos de las obras. Confiesan que hasta que Dios nos anticipe por su gracia, estamos condenados y no podemos alcanzar salvación excepto por la gracia ayudadora de Dios; pero tan pronto como Dios opera en nosotros, entonces, dicen, somos capaces de alcanzar justicia por nuestras propias obras.

Pero objetamos y decimos, que los fieles, después de haber sido regenerados por el Espíritu de Dios, no cumplen la ley; ellos aceptan que esto es verdad, pero dicen que podrían si quisieran, pues que Dios no ha mandado nada que esté por encima de lo que los hombres son capaces de hacer. Y esto también es un error de lo más pernicioso. Al mismo tiempo se ven obligados a confesar, que la experiencia misma nos enseña que ningún hombre es del todo libre del pecado, entonces permanece siempre alguna culpa. Pero dicen que, si guardásemos la mitad de la ley, podríamos obtener justicia por esa mitad. De ahí que, si alguno ofendiera a Dios por medio del adulterio y llegara así a estar expuesto a la muerte eterna, y no obstante se abstiene de robar, es justo, dicen, porque no es ladrón. Es un adúltero, es verdad, pero todavía es justo en parte, porque guarda una parte de la ley; y a esto llaman justicia parcial. Pero Dios no ha prometido salvación a los hombres, a menos que cumplan de manera completa y real lo que Él ha mandado en su ley. Pues no se dice, “Aquel que cumpla una parte de la ley vivirá”, sino aquel que haga estas cosas vivirá por ellas. Moisés no señala a dos o tres mandamientos, sino que incluye toda la ley (Levítico 18:5). También hay una declaración hecha por Santiago: “Pues el que dijo NO COMETAS ADULTERIO, también dijo: NO MATES. Ahora bien, si tú no cometes adulterio, pero matas, te has convertido en transgresor de la ley” (Santiago 2:8, 11). Queda entonces excluido de cualquier esperanza de justicia. Por ende, vemos que los papistas están tremendamente errados, quienes imaginan que los hombres, cuando guardan la ley solamente en parte, son justos.

Si se encontrara en verdad a alguno que guardara estrictamente la ley de Dios, no podría ser contado como justo, excepto en virtud de una promesa. Y aquí también los papistas trastabillan, y son al mismo tiempo inconsistentes con ellos mismos, pues confiesan que los méritos no obtienen justicia para los hombres por su propio valor intrínseco, sino solo por el pacto de la ley. Pero tan pronto como han dicho esto, inmediatamente se olvidan de sí mismos, y dicen lo contrario, como los hombres llevados por la pasión. De modo que, si los papistas unieran estos dos asuntos, que no hay justicia excepto por el pacto, y que hay una justicia parcial, verían que son inconsistentes: pues, ¿dónde está esta justicia parcial? Si no somos justos a no ser acorde con el pacto de la ley, entonces no somos justos excepto a través de una observancia completa y perfecta de la ley. Esto es lo cierto.

Se extravían aún más gravemente en cuanto a la remisión de los pecados, pues, como es bien sabido, imponen sus propias satisfacciones, y de este modo buscan expiar los pecados de los hombres por sus propios méritos, como si el sacrificio de Cristo no fuese suficiente para ese propósito. Es así que no admitirán que somos justificados gratuitamente por la fe, pues no pueden ser traídos a reconocer una libre remisión de pecados, y a menos que la remisión de pecados sea gratuita, debemos confesar que la justicia no es por la fe sola, sino también por méritos. Pero toda la Escritura prueba que la expiación no se busca en ningún otro lugar, a menos que por medio del solo sacrificio de Cristo. De modo que este error de los papistas es extremadamente flagrante y falso. Erran además al implorar los méritos de las obras, pues se vanaglorian en sus propias invenciones, las obras de supererogación, o como ellos las llaman, satisfacciones. Y estas obras meritorias, bajo el papado, son errores graves y supersticiones sin valor, y no obstante, se esfuerzan en ellas y se laceran, es más, casi se desgastan. Si farfullan muchas oraciones cortas, si corren a los altares y a varias iglesias, si compran misas; en una palabra, si acumulan todos estos actos ficticios de adoración, piensan que merecen justicia delante de Dios. Así olvidan lo que han dicho que la justicia es por el pacto, pues, si fuese por el pacto, es cierto que Dios no la promete a obras ficticias que los hombres inventan e ingenian. Se deduce entonces que lo que los hombres traen a Dios, inventado por sí mismos, no puede lograr nada con la finalidad de alcanzar justicia.

Hay también otro error que debe notarse, pues en las buenas obras perciben no aquellas imperfecciones que justamente desagradan a Dios, de modo que nuestras obras puedan ser merecidamente condenadas si fuesen estrictamente examinadas y probadas. Los papistas dicen con razón, que no somos justificados por la valía intrínseca de las obras, pero después no consideran cuán imperfectas son nuestras obras, pues ninguna obra procede del hombre mortal que pueda responder plenamente a lo que requiere el pacto de Dios. ¿Cómo así? Pues ninguna obra procede del perfecto amor de Dios, y donde el perfecto amor de Dios no existe, allí hay corrupción. De donde se infiere que todas nuestras obras están contaminadas delante de Dios, pues no fluyen excepto de la fuente impura del corazón. Si alguno objetase y dijese, que los corazones de los hombres son purificados por la regeneración del Espíritu, aceptamos esto; pero al mismo tiempo siempre queda mucha suciedad en los corazones, y debiese ser para nosotros suficiente saber que nada es puro y genuino delante de Dios excepto donde existe su amor perfecto.

Dado pues que los papistas son ciegos a todas estas cosas, no es de sorprenderse que contiendan con tanta hostilidad con nosotros acerca de la justicia, y no pueden permitir, por ningún medio, que la justicia de la fe es gratuita, pues desde el principio se ha recurrido a este fruto de la imaginación acerca del libre albedrío: “si los hombres, por sí mismos, vienen a Dios, entonces no son libremente justificados”. De modo que ellos, como he dicho, imaginan una justicia parcial, suponen la deficiencia que ha de ser reparada por satisfacciones, también tienen, como ellos dicen, sus devociones, esto es, sus propios modos inventados de adoración. Así es como sucede que siempre se persuaden de que la justicia del hombre, al menos en parte, es elaborada por él mismo o por las obras. Ciertamente aceptan que son justificados por la fe, pero cuando se añade, por la fe sola, entonces comienzan a enfurecerse; pero no consideran que la justicia, si es obtenida por fe, no puede ser por obras, pues Pablo, como he mostrado antes, razona a partir de lo contrario, cuando dice que la justicia, si fuese por las obras de la ley, no es por fe, pues la fe, como se ha dicho, despoja al hombre de todo, para que busque de Dios lo que necesita. Pero los papistas, aunque piensan que el hombre no tiene lo suficiente para sí, no obstante, no reconocen que está tan necesitado y miserable, que la justicia debe buscarse en Dios solo. Sin embargo, la doctrina de Pablo es suficientemente clara, y si Pablo jamás hubiese hablado, la razón misma es suficiente para convencernos de que los hombres no pueden ser justificados por la fe hasta que hayan hecho de lado toda confianza en sus propias obras, pues si la justicia es por la fe, entonces es solo por gracia, y si es solo por gracia, entonces no puede ser por obras. Es totalmente pueril que los papistas piensen que es parcialmente por gracia y parcialmente por los méritos de las obras, pues, así como la salvación no puede ser dividida, así la justicia no puede ser dividida, por la cual obtenemos salvación en sí. Dado pues que la fe adquiere para nosotros favor delante de Dios, y por esta fe somos contados justos, así todas las obras deben, necesariamente, caer a tierra, cuando se le atribuye justicia a la fe.

ORACIÓN

Concede, Dios Todopoderoso, puesto que la corrupción de nuestra carne nos lleva siempre al orgullo y a la confianza vana, que podamos ser iluminados por tu palabra, para así entender cuán grande y cuán grave es nuestra pobreza, y así seamos plenamente instruidos a negarnos a nosotros mismos, y a presentarnos desnudos delante de Ti, para que no esperemos justicia o salvación de ninguna otra fuente sino solo de tu misericordia, ni busquemos ningún reposo sino solo en Cristo; y que nos apeguemos a Ti por el vínculo sagrado e inviolable de la fe, que despreciemos abiertamente todas esas jactancias vacías con las cuales los impíos se regocijan sobre nosotros, y que también nos rindamos en verdadera humildad, para que así seamos llevados hacia arriba por encima de todos los cielos, y lleguemos a ser participantes de esa vida eternal que tu Hijo unigénito ha comprado para nosotros por su propia sangre. Amén.

CONFERENCIA 111

Ayer comparamos este pasaje de Habacuc con la interpretación de Pablo, quien deriva esta inferencia, que somos justificados por la fe sin las obras de la ley, porque el Profeta nos enseña que hemos de vivir por fe, pues el camino de la vida y de la justicia es el mismo, puesto que la vida no ha de buscarse de otra manera sino por medio del favor paternal de Dios. De modo que ésta es nuestra vida: estar unidos a Dios; pero no podemos esperar esta unión con Dios mientras Él nos impute pecados, pues, como Él es justo y no puede negarse a Sí mismo, Él debe odiar siempre la iniquidad. De manera que, en tanto que Él nos considere como pecadores, necesariamente debe tenernos como aborrecibles ante Él. Donde esté el aborrecimiento de Dios, allí hay muerte y ruina. Se infiere entonces, que no podemos tener ninguna esperanza de vida hasta que seamos reconciliados con Dios, y no hay otra manera por la cual Dios pueda restaurarnos a su favor, sino considerándonos y contándonos como justos. De donde se infiere que Pablo razona correctamente cuando nos dirige de la vida a la justicia, pues son dos elementos que están conectados y son inseparables.

De donde el error de los papistas viene a la luz, quienes piensan que ser justificados no es nada más que ser renovados en justicia, para que así llevemos una vida piadosa y santa. De donde su justicia es una cualidad. Pero la visión de Pablo es muy diferente, pues él conecta nuestra justificación y la salvación, puesto que Dios no puede sernos propicio sin estar reconciliado con nosotros. ¿Y cómo se lleva esto a cabo? No imputándonos nuestros pecados. De ahí que hablen correctamente y expresen verdaderamente lo que el Espíritu Santo en todas partes nos enseña, quienes la llamen justicia por imputación, pues muestran así que no es una cualidad, sino, por lo contrario, una justicia relativa, y por lo tanto, dijimos ayer que quien vive por fe deriva vida de otro, y que todo el que es justo por la fe, es justo por lo que no es en sí mismo, es decir, por medio de la misericordia gratuita de Dios.

Así que ahora vemos cuán apropiadamente Pablo une la justicia con la vida, y aduce el testimonio del Profeta para probar la justificación gratuita, quien afirma que hemos de vivir por la fe. Pero no es de asombrarse que los papistas se extravíen de tantas formas en este caso, pues difieren con nosotros incluso el significado de la palabra fe. De ahí que nieguen tan obstinadamente que somos justificados por la fe sola. Se ven obligados, como hemos dicho ayer, a admitir la justicia de la fe; pero no pueden soportar la partícula exclusiva, pues imaginan que lo que justifica es una fe moldeada, y esta fe moldeada o formada es piedad, o el temor de Dios. Y al llamar no formada a la fe parecen pensar que pueden abrazar las promesas de Dios sin el fruto de la regeneración, lo que es muy absurdo, como si la fe no fuese el don singular del Espíritu, y una prenda de nuestra adopción. Pero estos son principios de los cuales los papistas son totalmente ignorantes, pues están entregados a una mente reprobada, de manera que tropiezan en los mismos primeros elementos de la religión.

Pero es suficiente para nosotros, para poder entender este pasaje, saber que vivimos por fe, pues nuestra vida es una sombra o una nube pasajera; y de ahí que nuestro único remedio es buscar vida solo de Dios. ¿Y cómo Dios nos comunica esta vida? Por las promesas gratuitas que abrazamos por la fe; por ende, la salvación es por fe. Ahora, la salvación no puede ser atribuida a la fe y a las obras también, pues la fe refiere la alabanza por la vida y la salvación solo a Dios, y las obras muestran que algo se le debe al hombre. De modo que, la fe, en cuanto a la justificación, excluye totalmente todas las obras, de modo que cuentan por nada delante de Dios; de ahí que he dicho que la salvación es por fe, pues somos aceptos de Dios por la remisión gratuita de los pecados. La unión de Dios con nosotros es verdadera y real salvación, pero ninguno puede estar unido a Dios sin justicia, y en nosotros no se encuentra ninguna justicia; de ahí que Dios mismo nos la impute libremente. Dado que somos justificados libremente, así se dice de nuestra salvación que es gratuita.

No voy a repetir ahora lo que se pueda decir de la justificación por la fe, pues es mejor proceder con el tema del Profeta, y solo puede ser necesario añadir dos puntos a lo que se ha dicho. El Profeta les testificó a los hombres de su época que la salvación es por fe; se sigue entonces que tuvieron en consideración a Cristo, pues sin confiar en un mediador no podían haber confiado en Dios. Pues, así como se dice de nuestra justicia que es remisión de pecados, así debe intervenir necesariamente un sacrificio, por el cual Dios es pacificado, como para no imputarnos nuestros pecados. Ciertamente tenían sus sacrificios de acuerdo con la ley, pero estos eran para dirigir sus mentes a Cristo, pues no eran, por ningún medio, aceptables a Dios, excepto a través de aquel Mediador en quien se fundamenta nuestra fe en este día. También hay otro punto: el Profeta, al expresar de manera distintiva que el justo vive por fe, muestra claramente que a lo largo de todo el curso de esta vida, no podemos ser considerados justos en ninguna otra manera sino por una imputación gratuita. No dice que los hijos de Adán, nacidos en un estado expuestos a la muerte eterna, recobran la vida por la fe, sino que el justo, a quien ahora se le ha concedido el verdadero temor de Dios, vive por fe; y de este modo queda refutado el romance acerca de la justificación inicial. Así que, ahora avancemos.

HABACUC 2:5








	5. Además, el vino traiciona al hombre arrogante, de modo que no se queda en casa. Porque ensancha su garganta como el Seol, y es como la muerte, que nunca se sacia; reúne para sí todas las naciones, y recoge para sí todos los pueblos.


	5. Quanto magis (vel, etiam certe) vino transgrediens vir superbus, et non habitabit, quid dilatat quasi sepulchrum animam suam, et est similis morti, (ipse quasi mors, ad verbum,) et non satiabitur (non satiatur, significat actum continuum,) et colliget ad se omnes gentes, et coacervabit ad se omnes populos.







El Profeta nos ha enseñado que un estado tranquilo de mente no puede tenerse de otro modo sino por descansar solo en la gracia de Dios, y que aquellos que se vuelven eufóricos por sí mismos, y vuelan en el aire, y se alimentan del viento, procuran para ellos muchas penas e inquietudes. Pero ahora se refiere al rey de Babilonia, y también a su reino, pues, a mi juicio, habla no solamente del rey, sino que incluye también su imperio tiránico con su pueblo, y les representa como una gran compañía de ladrones. Entonces dice, en pocas palabras, que aunque los babilonios, como hombres emborrachados, se apresuraran aquí y allá sin ningún control, no obstante, la venganza de Dios, por la cual serían reducidos a nada, ya estaba cerca. Por lo tanto, todo lo que el Profeta añade hasta el final del capítulo tiende a confirmar su doctrina, la cual ya hemos explicado: que el justo vivirá por fe. No podemos en verdad estar plenamente convencidos de esto a menos que sostengamos firmemente este principio: que Dios cuida de nosotros, y que todo el mundo está gobernado por su providencia, de modo que no puede ser [de otra manera], sino que Él, y al final pondrá coto al malvado, y castigará sus pecados, y liberará al inocente que clama a Él. A menos que esta sea nuestra convicción, no puede haber ningún beneficio derivado de nuestra fe; ciertamente, podríamos ser engañados cien veces, pues la experiencia nos enseña que las esperanzas de los hombres, en tanto estén fijas en la tierra, son vanas y esquivas, dado que son solamente imaginaciones. Así que, a menos que Dios gobierne el mundo no hay salvación para los fieles, pues Dios, en ese caso, los inundaría con vanas promesas, y ellos se jactarían por un panorama vacío, o por una esperanza que no es. De ahí que el Profeta muestra cómo es que el justo vivirá por fe, y eso es porque el Señor defenderá a todos los que le invoquen, y debido a que Él es el Juez justo de todo el mundo, finalmente ejecutará juicio sobre todos los malvados, aunque por un tiempo actúen sin ningún miramiento, y piensen que escaparán del castigo, porque Dios no ejecuta sobre ellos juicio inmediatamente. Ahora comprendemos el plan seguido por el Profeta.

En cuanto a las palabras, estas dos partículas, אף כי, aph ki, cuando están juntas, amplifican el significado, y algunos las traducen “cuánto más”, otros las toman como un simple afirmativo, y las traducen “verdaderamente”. Apruebo un curso medio, y las traduzco “así es, en verdad”; (Etiam certe); y así son tomadas, pienso, en Génesis 3:1, de modo que Satanás le preguntó a la mujer: ¿Con que en verdad? Est-ce pour vrai? Pues la pregunta es la de uno que duda y, no obstante, se refiere a lo que es cierto: “¿Cómo es que Dios prohíbe que se coma de la fruta? ¿Ajá? ¿En verdad? ¿Puede ser eso?” Así es en este lugar, sí, verdaderamente, dice el Profeta. Esa es una amplificación que se puede derivar del contexto. Había dicho antes que aquellos que se exaltan a sí mismos, o que les parece estar bien fortificados, están aterrados en sus mentes, y son llevados de allá para acá. Ahora avanza otro paso: que cuando los hombres son arrastrados por un libertinaje sin freno, y se prometen para sí todas las cosas, como si no hubiera Dios, sobrepasan incluso al borracho, siendo conducidos por la codicia ciega. Por lo tanto, cuando los hombres se abandonan de esta manera a sí mismos, ¿pueden escapar del juicio de Dios? Mucho menos soportable es tal locura que la simple arrogancia de la cual había hablado en el versículo anterior. Así es, entonces, cómo se conectan los dos versículos: ‘Sí, verdaderamente, aquel que en su orgullo es como un hombre borracho, quien no se refrena a sí mismo, y que incluso es como una bestia salvaje o a la tumba, devorando cualquier cosa que encuentran; ciertamente Dios no lo va a soportar hasta el final”. De modo que la venganza está cercana a todos los orgullosos, quienes son cruelmente furiosos, traspasando todos los linderos sin ningún temor.

Pero los intérpretes difieren en cuanto a la importancia de las palabras que siguen. Algunos traducen בוגד, bugad, engañar, y significa eso en algunos lugares, y traducen la cláusula de este modo: “el vino engaña al hombre orgulloso, y no habitará”. Cierto, esto es así, pero el significado está forzado; por lo tanto, prefiero seguir la interpretación comúnmente recibida: que el orgulloso, el arrogante; transgrede, por así decir, por el vino. Al mismo tiempo no concuerdo con otros en cuanto a la expresión “transgrediendo como a través del vino”. Algunos dan esta versión: “El hombre adicto al vino o a la borrachera transgrede”; y luego añaden: “un arrogante no habitará”, sino que pervierten la oración, y destrozan las palabras del Profeta, pues sus palabras son: Por el vino transgrede el arrogante; no dice que un hombre adicto al vino transgrede, sino que compara al orgulloso con los borrachos, quienes, olvidando toda razón y vergüenza, se abandonan hacia todo lo que es desgraciado, pues el borracho no distingue nada, y llega a ser como un animal bruto, de modo que no evita nada que sea vil e indecoroso. Esta es la razón por la cual el Profeta compara a los arrogantes con los borrachos, quienes transgreden por el vino, esto es, que no observan moderación, sino que se consienten en excesos. Ahora entendemos el verdadero significado de las palabras del Profeta, que muchos no han percibido.8

En cuanto a la palabra habitar,9 la tomo en un sentido metafórico, como significando descansar o seguir en el mismo lugar. El borracho es arrastrado por una cierta excitación, de modo que no se refrenan, pues no tienen poder sobre sus pies o sus manos, pero como el vino los alborota, así merodea de allá para acá como las personas dementes. Dado que tal temperamento revoltoso se apodera y desconcierta a los borrachos, así el Profeta dice muy apropiadamente que el arrogante jamás descansa.

Y sigue la razón, (siempre y cuando el significado sea aprobado), porque ensancha como la tumba su alma; es como la muerte. De modo que esta es la insaciabilidad que había mencionado, que el arrogante no puede ser satisfecho y, por lo tanto, incluye el cielo, la tierra y el mar en el alcance de sus deseos. De modo pues que como corren de acá para allá, no es de asombrarse que el Profeta diga que no descansan. Porque ensancha, dice, como la tumba su alma, y luego añade: reúne para sí todas las naciones, y recoge para sí todos los pueblos, esto es, el arrogante no se mantiene dentro de ningún límite de moderación; pues, aunque pudiese amontonar a todas las naciones, aun así, pensaría que no es suficiente, como Alejandro, quien lloraba porque no había disfrutado entonces el imperio de todo el mundo; y si lo hubiera disfrutado, sus lágrimas no se hubiesen secado, pues había escuchado que, según la opinión de Demócrito, que había muchos mundos. ¿Qué quiso dar a entender? Pues esto, “Si obtuviera el imperio del mundo, todavía sería pobre, pues si hay más mundos, todavía desearía devorarlos a todos”. Estos arrogantes sobrepasan toda clase de borrachera.

Ahora apreciamos el significado de las palabras, y aunque contienen una verdad general, no obstante, el Profeta, sin duda, las aplica al rey de Babilonia y a todos los caldeos, pues, como se ha dicho, incluye a toda la nación. De modo que muestra aquí, que los caldeos eran mucho peores y menos excusables que aquellos que con gran fiereza se ponían eufóricos, pues su furia les llevaba más lejos, pues deseaban tragarse al mundo entero. Sin embargo, para expresar esto más plenamente, dice que eran como borrachos; y sin duda se burla aquí de los consejos de los príncipes, quienes pensaban que eran muy sabios, cuando ya sea por engaño oprimían a sus vecinos, o por medios arteros arrebataban para sí las tierras de otros, o por algún artilugio, o incluso por la fuerza de las armas, toman posesión de ellas. Dado que los príncipes se deleitan maravillosamente en sus iniquidades, así el Profeta dice que son como borrachos quienes transgreden por el vino, esto es, quienes son vencidos completamente por la excesiva bebida; y al mismo tiempo muestra la causa de esta borrachera al mencionar las palabrasיהיר גבר, “arrogante”. Puesto que son arrogantes, así todos sus actos son como los efectos de la borrachera, esto es, furiosos, como cuando un hombre está privado de la razón por el vino. Habiendo hablado de este modo de los babilonios inmediatamente añade.

HABACUC 2:6








	6. ¿No pronunciarán todos éstos contra él una sátira, y burlas e intrigas contra él? Y dirán: “¡Ay del que aumenta lo que no es suyo (¿hasta cuándo?) y se hace rico con préstamos!”


	6. Annon ipsi omnes super eum parabolam (vel apophthegma) tollent? et dicterium ænigmaticum (vel ænigmatum; alii מליצה vertunt interpretationem; sed dicemus de vocibus) ei (vel super eum,) et dicet, Væ qui mutiplicat non sua (vel ex non suis, qui sese locupletat ex alieno); quousque? et qui accumulat (vel aggravat) super se densum lutum.







Ahora finalmente el Profeta anuncia castigo sobre el rey babilónico y los caldeos, pues el Señor los convertiría a todos en motivo de risa. Pero algunos piensan que se expresa también un castigo en el versículo precedente, como el que espera a los ladrones violentos, quienes devoran todo el mundo. Pero yo, por lo contrario, pienso que el Profeta habló antes de la crueldad orgullosa, y simplemente mostró el mal destructivo que es, siendo una codicia insaciable; y ahora, como he declarado, se encuentra con su castigo, y dice primero, que todo el pueblo que había sido reunido como si se tratase de una pila, se convertiría en una sátira o un insulto, con el propósito de mofarse del rey de Babilonia. Por lo tanto, cuando los caldeos poseyeran el imperio de casi todo el mundo, y sujetaran bajo su poder a todas las naciones vecinas, todas estas, al final, levantarían contra ellos sátiras e insultos; y lo que se diría en todas partes sería esto: “¡Ay del que aumenta lo que no es suyo (¿hasta cuándo?)!” Esto es, ¿va a ser esto perpetuo? De modo que todos aquellos que se acrecientan amontonan sobre ellos una gruesa capa de arcilla, por la cual, al final, serán derrocados.

Con respecto a las palabras, משל, meshil, es un dicho corto o una sentencia concisa, y digna de ser recordada, como hemos señalado en otras partes. Algunos lo traducen como parábola. En cuanto a la palabra מליצה, melitse, probablemente significa una burla o un insulto, por el cual alguno es reprobado, pues proviene de לוף, luts, que significa reírse de uno o burlarse de él. Es verdad que los hebreos llaman a un retórico o intérprete un מליף, melits, y de ahí que algunos traduzcan מליצה, melitse, interpretación; pero no es apropiado en este pasaje, pues el Profeta habla aquí de insultos que serían proferidos contra el rey de Babilonia. Pues como él, con su boca bien abierta, se los tragó a todos, así también todos lo picarían con gran avidez con sus picanas, y con desdén lo ridiculizarían. La palabra que después añade חידות, chidut, se ha de leer, no tengo duda, en el caso genitivo.10 Por lo tanto, no apruebo la adición de un copulativo, como muchos hacen, y leen de este modo: “un insulto y un enigma”.11 Esta palabra viene del verbo חוד, chud, que es hablar enigmáticamente; de ahí que חידות, chidut, son enigmas, o metáforas, o sentencias oscuras, y sabemos que cuando deseamos picar la curiosidad de alguno, hay más agudeza cuando usamos una palabra oscura, que contenga una metáfora o ambigüedad, o algo de este tipo. Por lo tanto, no es sin razón que el Profeta llame burlas, intrigas, חידות, chidut, esto es, palabras oscuras, que muerden o pican agudamente a los hombres, como si se tratase de picanas. De ahí que, en todas las mofas se debe usar un lenguaje figurado, y a menos que la expresión sea ambigua o aliterada, o, en resumen, que contenga metáforas tales que no sea necesario recitar aquí, no habría en ellas belleza, y tampoco serían acertadas. Por lo tanto, cuando los hombres desean formar burlas mordaces, oscurecen lo que podría decirse de manera simple por medio de alguna metáfora indirecta, y esta es la razón por la cual el Profeta habla aquí de una burla que es enigmática o intrigante, pues es, debido a eso, más severa.

Y dirán. Hay un cambio de número en este verbo, pero no oscurece el sentido.12 La partícula הוי, puede traducirse “ay”, o puede ser una exclamación, como cuando uno es atraído por alguna vista particular, caca o sus, y así es tomada a menudo por los hebreos, y el contexto parece favorecer este significado, pues “ay” sería frío. Cuando los Profetas pronuncian una maldición sobre los malvados, sin duda alguna se trata de una amenaza terrible; pero lo que se encuentra aquí es una mofa hiriente, por la cual todo el mundo se burlaría de aquellos tiranos altivos que pensaban que debían haber sido adorados como dioses. ¡Hey!, dicen, ¿dónde está aquel que se aumenta a sí mismo con lo que le pertenece a otro? Y luego, ¿Hasta cuándo, ha de ser esto? Pues los tales, acumulan sobre sí gruesa arcilla; esto es, se hunden en cavernas profundas, y se apilan sobre sí montañas, por las cuales llegan a estar abrumados. Ahora entendemos el significado de las palabras del Profeta.

Lo que parece ser aquí el canto de triunfo antes de la victoria no es asunto para asombrarse, pues nuestra fe, como es bien sabido, no depende del juicio de la carne, ni considera lo que es abiertamente evidente, sino que es una visión de las cosas ocultas, como se les llama en Hebreos 11:1, y la substancia de las cosas que no se ven. Dado pues que la firmeza de la fe es la misma, aunque aquello a lo que se aferra es remoto, y como la fe no cesa de ver las cosas ocultas, pues a través del espejo de la palabra de Dios asciende por encima del cielo y la tierra, y penetra en el reino espiritual de Dios: dado pues que la fe posee una visión tan distante, no ha de ser motivo de asombro que el Profeta exclame aquí palabras de triunfo sobre los babilonios, y ahora prescribe una canción burlona para todas las naciones, de que los arrogantes, quienes previamente se habían exaltado con tanta crueldad, serían motivo de mofa y ridículo.

Pero si alguno preguntase si es correcto asediar incluso a los malvados con burlas y pullas, el asunto es aquí poco apropiado, pues el Profeta no se refiere aquí a lo que es legítimo para los fieles hacer, sino que habla solamente de lo que hacen los hombres comúnmente; y sabemos que es casi natural para los hombres, que cuando son derrocados aquellos a quienes habían temido y no se atrevieron a enfrentar en tanto que estuvieron en el poder, prorrumpen en insultos contra ellos no solamente con muchas quejas y acusaciones, sino también con una rudeza displicente. Dado pues, que usualmente sucede, que todos triunfan sobre los tiranos caídos, y lanzan sus epítetos, y todos buscan de esta manera morder, el Profeta describe este curso regular de las cosas. Sin embargo, no se ha de dudar que él compuso este canto de acuerdo con la naturaleza del caso, cuando dice que eran hombres que multiplicaron sus posesiones con lo que les pertenecía a otros; esto es, que juntaron la riqueza de otros. Es verdad que se esparcen muchas expresiones, para las cuales no hay razón ni justicia; pero en tanto algunos principios de equidad y justicia permanezcan en los corazones de los hombres, el consentimiento de todas las naciones es, por así decir, la voz de la naturaleza, o el testimonio de aquella equidad que está grabada en los corazones de los hombres, y que jamás pueden eliminar del todo. Tal es la razón para este dicho, pues Habacuc, al introducir al pueblo como quienes hablan, postulaba, por así decir, la ley común de la naturaleza, en la que todos concuerdan, y esa es: que cualquiera que se enriquezca con la riqueza de otro, al final caerá, y que cuando uno acumula grandes riquezas, estas se volverán como una pila que le cubrirá y le abrumará. Y si alguno de nosotros consultara en su propia mente, encontrará que esto está grabado en su misma naturaleza.

De modo que, ¿cómo es que sucede que muchos, no obstante, trabajan para agenciarse la riqueza de otros, y no se esfuerzan para nada más a lo largo de toda su vida, sino en despojar a otros para así poder ellos enriquecerse? Se ve entonces que las mentes de los hombres están privadas de razón por la blandura, cada vez que se vuelven adictos a la ganancia injusta, o cuando dan rienda suelta a la comisión de fraudes, robos y saqueos. Y así percibimos que el Profeta había representado, y no sin razón, a todos los arrogantes y los crueles como borrachos.

Entonces siguen las palabras, עד־מתי, od-mati, ¿Hasta cuándo? Este también es el dictado de la naturaleza; esto es, que habrá un fin en algún tiempo para los saqueos injustos, aunque Dios no frene inmediatamente a los saqueadores y a los malvados, quienes proceden y efectúan sus propósitos por la fuerza y las masacres, y fraudes y maldades. Mientras tanto el Profeta también da a entender que los tiranos y su crueldad no pueden soportarse sin gran hastío y dolor, pues la indignidad debido a las malas acciones se enciende en los pechos de todos, de modo que se cansan cuando ven que los malvados no son refrenados pronto. De ahí que casi todo el mundo resuena con estas palabras, ¿Hasta cuándo, hasta cuándo? Cuando alguno perturba a todo el mundo por su ambición y avaricia, o comete saqueos por todas partes, u oprime a naciones miserables: cuando aflige al inocente, todos claman, ¿Hasta cuándo? Y este clamor, procediendo del sentimiento de la naturaleza y el dictado de la justicia, al final es escuchado por el Señor. Pues, ¿cómo llega a ser que todos, siendo tocados por el hastío, claman, “hasta cuándo”, a menos que sepan que esta confusión del orden y la justicia no ha de ser soportada? Y este sentimiento, ¿no es el Señor quien lo implanta en nosotros? De modo que, es lo mismo que si Dios mismo escuchara cuando oye los clamores y gemidos de aquellos que no pueden soportar la injusticia.

Sin embargo, mientras tanto, veamos que ninguno de nosotros tenga que decirse a sí mismo esto, que él presenta contra otros. Pues cuando algún avaricioso procede, por las buenas o las malas, como dicen ellos, cuando un hombre ambicioso, por medios injustos, se hace progresar, instantáneamente clamamos, “¿Hasta cuándo?” Y cuando algún tirano oprime violentamente a los indefensos, siempre decimos, “¿Hasta cuándo?” Aunque todos digan esto en cuanto a otros, sin embargo, nadie lo dice con respecto a sí mismo. Por lo tanto, tengamos cuidado de que, cuando reprobamos la injusticia en los demás, lleguemos sin dilación a nosotros mismos, y seamos jueces imparciales. El amor a nosotros mismos nos ciega de tal modo, que buscamos absolvernos de aquella falta que libremente condenamos en otros. En las cosas generales los hombres son siempre más correctos en su juicio, esto es, en asuntos en los que ellos mismos no están preocupados; pero tan pronto como aquellas les alcanzan, se vuelven ciegos, y toda rectitud se desvanece, y todo juicio se va. De manera que, sepamos que el Profeta presenta aquí este canto, derivado, por así decir, del sentimiento común de la naturaleza, para que cada uno de nosotros pueda ponerse un límite cuando lleva a cabo el oficio de un juez al condenar a otros, y que pueda condenarse a sí mismo, y refrenar sus deseos, cuando ve que van avanzando más allá de los límites justos.

También debemos observar lo que añade: que los avariciosos acumulan sobre ellos gruesa arcilla. El al principio puede parecer increíble; pero el sujeto en sí muestra con claridad lo que el Profeta enseña aquí siempre y cuando nuestras mentes no estén tan cegadas como para no ver lo que es claro. Ciertamente, a duras penas se puede encontrar un hombre avaricioso que no sea una carga para él mismo, y para quien su riqueza no sea una fuente de problemas. Todo el que ha acumulado mucho, cuando llega a la edad de la vejez, tiene temor de usar lo que ha amasado, siempre siendo solícito a no perder nada; y entonces, mientras piensa que nada es suficiente, cuanto más posee más codicioso se vuelve, y el nombre que recibe aquella servil y sórdida restricción es frugalidad, es el límite dentro del cual se confinan los ricos. En resumen, cuando alguno se forma un juicio de todos los avariciosos de este mundo, y esté él mismo libre de toda avaricia, teniendo una mente libre y ecuánime, con facilidad aprenderá lo que el Profeta dice aquí: que toda la riqueza de este mundo es nada más que un montón de arcilla, como cuando alguno se pone, por su propio acuerdo, bajo un gran montón que él mismo ha recogido.

Algunos refieren esto a los muros de Babilonia, que fueron edificados de ladrillos cocidos, como es bien sabido, pero esto es demasiado exagerado. Otros piensan que el Profeta habla del fin último de todos nosotros, pues quienes poseen las más grandes riquezas, siendo al final lanzados a la tumba, son cubiertos con tierra; pero esto tampoco es aquí apropiado, no más de cuando lo aplican a Nabucodonosor, esto es, a aquel estado de sopor con el cual se había embriagado casi a lo largo de toda su vida; o cuando otros lo aplican a Belsazar, su nieto, porque cuando bebió de los vasos sagrados del templo, profirió difamaciones y blasfemias contra Dios. Estas explicaciones no son apropiadas de ninguna manera, pues el Profeta no habla aquí solo de la persona del rey, sino, como se ha dicho, él, por lo contrario, convoca a juicio a toda la nación, que se había entregado a los saqueos y fraudes y otras acciones de maldad.

De modo que se ha de inferir una verdad general de esta expresión, que todos los avariciosos, cuanto más amontonan, más se cargan y, por así decir, se sepultan bajo una gran carga. ¿De dónde es esto? Porque las riquezas, adquiridas por fraudes y saqueos, no son más que un pesado e incómodo bulto de tierra, pues Dios regresa sobre las cabezas de aquellos que buscan enriquecerse de esta manera, todo lo que hayan saqueado de otros. Si hubiesen estado contentos con alguna porción moderada, podrían haber vivido alegre y felizmente, como vemos que es el caso con todos los piadosos quienes, aunque poseen sino poco, no obstante, viven alegres, pues viven en esperanza, y saben que sus provisiones están en las manos de Dios, y esperan todo de su bendición. De ahí, entonces, su alegría, porque no tienen temores llenos de ansiedad. Pero aquellos que se embriagan con riquezas, encuentran que llevan una carga inútil, bajo la cual yacen, por así decir, hundidos y sepultados.

ORACIÓN

Concede, Dios Todopoderoso, puesto que te has dignado hasta aquí a condescender para sustentar el cuidado de esta vida, y para suplirnos de todo lo que es necesario para nuestra peregrinación; oh concede, que aprendamos a descansar en Ti, y a confiar de tal modo en tu bendición, como para abstenernos no solo de todo robo y otros actos malos, sino también de toda codicia ilegítima; y que continuemos en tu temor, y así aprendamos también a llevar nuestra pobreza en la tierra, que estando contentos con aquellas riquezas espirituales que nos has ofrecido en tu evangelio, y de las cuales ahora nos haces partícipes, aspiremos siempre y con alegría por aquella plenitud de todas las bendiciones que disfrutaremos cuando al fin alcancemos el reino celestial, y estemos unidos perfectamente a Ti, por medio de Cristo nuestro Señor. Amén.
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HABACUC 2:7








	7. ¿No se levantarán de repente tus acreedores y se despertarán tus cobradores? Ciertamente serás despojo para ellos.


	7. Annon repente consurgent qui te mordeant, et evigilabunt qui te exagitent, et eris in conculcationes ipsis?







El Profeta procede con el tema que ya hemos comenzado a explicar, pues presenta aquí las burlas comunes contra el rey de Babilonia y todo el imperio tiránico, por el cual muchas naciones habían sido cruelmente oprimidas. Por lo tanto, dice que los enemigos, quienes le morderían,13 de manera repentina e inesperada se levantarían. Algunos exponen esto como si se tratase de gusanos, pero no correctamente, pues Dios no solamente infligió castigo sobre el rey cuando hubo muerto, sino que se propuso también que hubiese en la tierra una prueba evidente y memorable de esta venganza sobre los babilonios, por la cual se hiciera saber a todos que no se permitiría que su crueldad quedara impune.

Las palabras, ¿No se levantarán de repente?, son enfáticas, tanto en cuanto a la pregunta y en cuanto a la palabra פתע, peto, repentinamente. Ciertamente sabemos que las interrogaciones son más comunes en hebreo que en griego y latín, y que son más fuertes y convincentes. De modo que nuestro Profeta habla de lo que es indubitable. Añade, de repente, pues los babilonios, confiando en su propio poder, no pensaban que algún mal estaba cerca de ellos, y si alguno se atrevía a levantarse contra ellos, esto no podía haber sido tan repentino, sino que habrían resistido a tiempo y repelido todo peligro. Ciertamente gobernaban a todo lo ancho y largo, y sabemos que los malvados a menudo duermen cuando se ven fortificados en todos los costados. Pero el Profeta declara aquí que el mal estaba cerca de ellos, el que repentinamente los abrumaría. Y ahora continúa.

HABACUC 2:8








	8. Porque tú has despojado a muchas naciones, todos los demás pueblos te despojarán a ti, por la sangre humana y la violencia hecha a la tierra, al pueblo y a todos sus habitantes.


	8. Quia tu spoliasti gentes multas, spoliabunt te omnes reliquiæ populorum propter sanguines hominis et violentiam terræ, urbis et omnium habitantium in ea.







El Profeta expresa aquí más claramente por qué los babilonios iban a ser tratados con tanta severidad por Dios. Muestra que sería una recompensa justa el que fuesen a su vez saqueados, quienes previamente se habían entregado al pillaje, la violencia y la crueldad. Dado pues que habían ejercido tanta inhumanidad hacia todos los pueblos, el Profeta da a entender aquí que Dios no podría ser juzgado como si los tratase cruelmente, al infligir sobre ellos un castigo tan severo. También confirma la primera verdad, y llama la atención de los fieles al juicio de Dios, como un principio de gran importancia que ha de recordarse, pues cuando hay en el mundo un estado de confusión, nos abatimos, y toda esperanza se desvanece, a menos que esto venga a nuestra mente: que como Dios es el juez del mundo no puede ser de otra manera, sino que al final todos los malos comparecerán ante su tribunal, y darán ahí cuenta de todos sus actos, y la Escritura también suele colocar a Dios delante de nosotros como un juez, cada vez que el propósito es disipar nuestros problemas. El Profeta ahora hace los mismo: pues dice que los ladrones pronto vendrían sobre los babilónicos, quienes los despojarían, pues Dios, el juez del mundo, no soportaría al fin que tantos saqueos quedaran impunes.

Pero era sabido en todas partes que los babilonios, más allá de todos los límites y la moderación, se habían entregado al saqueo, de modo que no perdonaban a ninguna nación. De ahí que diga, Porque tú has despojado a muchas naciones: y sobre esto amplía, porque los babilonios no solamente habían hecho males a algunos hombres, o a un pueblo, sino que habían marchado a través de muchos países. Dado pues que se habían arrogado para sí tanta libertad en hacer el mal, el Profeta llega a esta conclusión: que no podrían escapar de la mano de Dios, sino que al final encontrarían por experiencia que había un Dios en el cielo, quien les daría conforme a sus fechorías.

Dice también, todos los demás pueblos te despojarán a ti. Esto admite dos exposiciones; puede significar, que el pueblo, que había sido saqueado por los caldeos, tomaría venganza contra ellos: y los llama un remanente, porque no estaban completos; no obstante, da a entender que serían suficientes para tomar venganza contra los babilonios. Esta visión se puede admitir y, no obstante, podemos suponer que el Profeta incluye a otras naciones, quienes jamás habían sido despojadas, como si hubiese dicho: “En verdad has despojado a muchas naciones, pero hay otras naciones en el mundo las cuales no han sido alcanzadas por tu crueldad. De modo que todos los pueblos que hay en el mundo se esforzarán para superarse los unos a los otros atacándote, ¿y puedes ser lo suficientemente fuerte para resistir un poder tan grande?” Cualquiera de estas opiniones se puede admitir, esto es, que en los países perjudicados y saqueados habría aún un remanente que tomaría venganza, o que el mundo contenía a otros pueblos que de buena gana asumirían esta causa y ejecutarían venganza contra los babilonios, pues Dios, por su influencia secreta, cumpliría por medio de esas naciones su propósito de castigarlos.

Luego añade, por la sangre humana, esto es, porque han derramado sangre inocente, y debido a que han cometido muchos saqueos, pues no solamente has herido a algunos hombres, sino que tu atrevimiento y crueldad también se han extendido a muchas naciones. Ciertamente menciona la tierra, y también la ciudad. Algunos confinan estas palabras a la tierra de Judea y a Jerusalén, pero no es correcto, pues el Profeta habla aquí de manera general, y a la tierra añade ciudades y sus habitantes.14

Pero este versículo contiene una verdad que aplica a todos los tiempos. Aprendamos entonces, durante el éxito licencioso de los tiranos, a levantar nuestras mentes al tribunal del cielo, y a nutrir nuestra paciencia con esta confianza, que el Señor, quien es el juez del mundo, recompensará a estos crueles y sangrientos atracadores, y que cuanto más licenciosos sean, más pesado el juicio que se les avecina, pues el Señor despertará y levantará a muchos para ejecutar venganza pues hay hombres en el mundo, quienes por derramar sangre infligirán castigo, aunque puede que no tengan como motivación cumplir con su propósito. Dios puede en verdad (como se ha señalado a menudo) ejecutar sus juicios de una manera maravillosa y repentina. Por tanto, aprendamos también a refrenar nuestros deseos malvados, pues no saldrá impune ninguno que se permita herir a sus hermanos; aunque parezcan andar impunes por un tiempo, no obstante, Dios, quien es siempre el mismo, al final volverá sobre sus cabezas todo lo que hayan llevado a cabo contra otros, como veremos en un momento otra vez. Ahora añade.

HABACUC 2:9








	9. ¡Ay del que obtiene ganancias ilícitas para su casa, para poner en alto su nido, para librarse de la mano de la calamidad!


	9. Væ concupiscenti concupiscentiam malam domui suæ, ut ponat in excelso nidum suum, quò se eripiat è manu (id est, è potestate) infortunii (mali, ad verbum.)







Habacuc procede a incitar al rey de Babilonia por medio de provocaciones, que no eran chanzas difamatorias, sino que contenían serias amenazas, pues, como ya se ha dicho, el Profeta introduce aquí al pueblo común, pero en esa multitud hemos de reconocer a los innumerables heraldos de la venganza de Dios: y de ahí que diga, ¡Ay del que codicia!, etc.; o podemos decir, ¡Hey!, pues es una partícula de exclamación, como se ha dicho: Hey, tú, dice, ¿Quién codicia con una codicia perversa tu casa, y coloca en alto su nido: pero, qué pasará? El siguiente versículo declara el castigo.

La cláusula ¡Ay del que obtiene ganancias ilícitas para su casa!, se puede leer por sí misma: que esta codicia será perjudicial para su casa; como si hubiese dicho, “Tú, en verdad, proveerás para tu casa acumulando grandes riquezas, pero tu casa descubrirá que esto es maldad y ruina”. De modo que la palabra רעה, roe, mal,15 se puede referir a la casa; pero el versículo se conecta mejor leyéndolo todo junto, esto es, que los babilonios no solo proveyeron para ellos, mientras con avidez saquearon y recolectaron mucha riqueza de todos los rincones, sino que desearon también hacer provisiones para sus hijos y nietos: y también vemos que la avaricia tiene su objetivo a la vista, pues aquellos que están ansiosamente concentrados en la acumulación de riquezas no solamente consideran lo que es necesario para que ellos pasen por la vida, sino que también desean dejar ricos a sus herederos. Dado pues que los avariciosos están deseosos de enriquecer para siempre sus casas, el Profeta, riéndose de esta locura, dice, ¡Ay del que obtiene ganancias ilícitas para su casa!; esto es, quien desea no solamente abundar y ser saciado él mismo, sino también suplir a su posteridad con abundancia.

Añade otro vicio, que casi siempre está asociado con el primero: para poner en alto, dice, su nido, pues el avaricioso tiene una preocupación con esto: fortificarse; pues, como una mala conciencia siempre es temerosa, muchos peligros cruzan por sus mentes: “Esto me puede suceder”, y luego, “Mi riqueza me acarreará el odio y la envidia de muchos. De modo que, si hubiese algún peligro cerca, seré capaz de redimir mi vida muchas veces”; y también añade, “Si estuviese satisfecho con una porción moderada, muchos se convertirían en mis rivales, pero cuando mis tesoros sobrepasan lo que es común, entonces estaré, por así decir, más allá del alcance de los hombres, y cuando los otros se envidien los unos a los otros, escaparé”. Así piensan los avariciosos dentro de sí cuando están ardientemente concentrados en acumular riquezas, y se forman para sí una gran pila, como un nido, pues piensan que están elevados por encima del mundo, y que están exentos de la suerte común de los hombres, cuando están rodeados por sus riquezas.

De manera que ahora vemos lo que el Profeta comunica: Ay, dice, de aquel que codicia de manera perversa y desaforada. ¿Y por qué hace esto? Para enriquecer a su posteridad. Y luego añade, el que codicia lo hace para colocar en alto su nido; esto es, para poder, por medio de su fortuna, fortificarse, para evadir todo peligro, y de esta manera quedar exento de todo mal y problema. Y añade, para librarse de la mano de la calamidad; ahora expresa más claramente lo que he dicho: que los ricos están embriagados con una confianza falsa, cuando sobrepasan a todos los demás, pues no piensan de sí que son mortales, sino que imaginan que tienen otra vida, como si tuviesen un mundo propio, libro de todos los peligros. Sin embargo, aunque los avariciosos se elevan de esta forma por una confianza arrogante, el Profeta ridiculiza su locura. Y entonces retoma el tema de su castigo.

HABACUC 2:10








	10. Has maquinado cosa vergonzosa para tu casa, destruyendo a muchos pueblos, pecando contra ti mismo.


	10. Consultasti in ignominiam domui tuæ (vel, conflasti tuo consilio probrum et dedecus domui tuæ) exidendo populos multos; et peccasti in animam tuam.







El Profeta confirma una vez más la verdad, que aquellos que se cuentan como felices, imaginando que son como Dios, se ocupan en vano, pues Dios volverá en vergüenza cualquier cosa que piensen ser para su gloria y que se derive de sus riquezas. Los avariciosos en verdad desean, como se ve en el versículo anterior, preparar esplendor para su posteridad, y piensan hacer ilustre su raza por su riqueza, pues se considera que esto es nobleza, que cuanto más rico es alguien más excede, según piensa, en dignidad, y más ha de ser estimado por todos. Dado pues que este es el objetivo de casi todos los avariciosos, el Profeta les recuerda aquí que están grandemente engañados, pues el Señor no solamente frustrará sus esperanzas, sino que también convertirá su gloria en vergüenza. De ahí que diga, que acarrean vergüenza a su familia.

Incluye en la palabra maquinar,16 toda la laboriosidad, diligencia, destreza, cuidado y trabajo exhibidos por el codicioso. En verdad vemos cuán sagaces son, pues si olfatean alguna ganancia a la distancia, la atraen hacia ellos, día y noche hacen nuevos planes, para poder sortear a esta persona y despojar a aquella, y acumular para su pila cualquier dinero que encuentren, y también para unir parcela con parcela, construir grandes palacios y asegurar grandes ingresos. Esta es la razón por la cual el Profeta dice que maquinan cosas vergonzosas. ¿Cuál es el objetivo de todos sus planes? Pues son, como hemos dicho, muy agudos y de vista muy fina, también son laboriosos, y se atormentan día y noche con un trabajo continuo. ¿Con qué propósito son todas estas cosas? Pues para esto, para que su posteridad sea eminente, para que su nobleza pueda estar en boca de todos, y propagarse a lo largo y ancho. Pero el Profeta muestra que trabajan en vano pues Dios volverá en vergüenza todo lo que ellos, en su gran sabiduría, ingeniaron para alcanzar el honor de sus familias. De modo que, cuanto más previsores sean los avariciosos, más tontos son, pues no maquinan nada sino desgracia para su posteridad.

Añade, has destruido (cortado) a muchos pueblos. Esto parece haber sido expresado por causa de anticipar una objeción, pues podría haber parecido increíble que los babilonios hayan formado planes de desgracia para su posteridad, cuando su fama era tan eminente, y Babilonia misma era como un ídolo, y el rey era considerado en todas partes con gran reverencia y también temor. Dado pues que los babilonios habían hecho tales avances, ¿Quién hubiese pensado que fuese posible que lo que el Profeta declara aquí llegaría a suceder? Sin embargo, como ya he dicho, le hace frente a estas objeciones, y dice, “Aunque los babilonios conquisten a muchos enemigos, y derroten a pueblos fuertes, no obstante, esto no será ninguna ventaja para ellos; es más, incluso resultará en su desgracia lo que piensan que será para su gloria”.

Para el mismo propósito es lo que añade, has pecado contra tu alma. Algunos dan esta versión, “Has pecado licenciosamente” o en exceso; otros, “Tu alma ha pecado”, pero estas pervierten el significado de lo dicho por el Profeta, pues lo que se propuso es señalar los males que los avariciosos y los crueles acarrean sobre ellos, y que se volverán sobre sus propias cabezas. Por lo tanto, cuando los babilonios trajeron ruina para todo el mundo, el Profeta predice que un fin, muy diferente a lo que ellos pensaban, caería sobre ellos: tú has pecado, dice, contra tu propia alma;17 esto es, el mal que preparaste para verterlo sobre otros, Dios hará que caiga sobre tu propia cabeza.

Y este tipo de declaración debiese observarse cuidadosamente; esto es, que los impíos, mientras les causan problemas a todos, mientras atormentan a uno, despojan a otro, oprimen a otro, siempre pecan contra sus propias almas; esto es, no causan tanta pérdida y dolor a otros como a sí mismos, pues el Señor hará que el mal que han planeado para otros regrese sobre ellos mismos. No habla aquí de culpa, sino de castigo, cuando dice, “Has pecado contra tu alma”; esto es, recibirás la recompensa debida a todos tus pecados. De modo que ahora vemos lo que el Profeta da a entender. Y ahora continúa.

HABACUC 2:11-13








	11. Ciertamente la piedra clamará desde el muro, y la viga le contestará desde el armazón.


	11. Quia lapis ex muro clamabit, et lignum ex tabulato (ad verbum est, ex ligno,) respondebit ei.





	12. ¡Ay del que edifica una ciudad con sangre y funda un pueblo con violencia!


	12. Væ ædificanti urbem in sanguinibus, et paranti civitatem in iniquitate.





	13. ¿No viene del Señor de los ejércitos que los pueblos trabajen para el fuego y las naciones se fatiguen en vano?


	13. Annon ecce a Jehova exercituum? ideo laborabunt populi in igne et gentes in vanitate (hoc est, frustra fatigabuntur.)







Hay aquí una nueva personificación introducida por el Profeta. Antes había preparado una canción común, la cual estaría en boca de todos. Ahora le atribuye lenguaje a las piedras y a la madera, de las cuales están formados los edificios. La piedra, dice, clamará desde el muro, y la viga le contestará desde el armazón; esto es, no hay parte del edificio que no clame que fue construida por el saqueo, por la crueldad y, en una palabra, por actos de maldad. El Profeta no solamente le atribuye capacidad de lenguaje a la madera y a la piedra, sino que hace que también se respondan el uno al otro como en un coro, como en lo lírico donde hay voces que van cantando una parte de la canción por turnos. La piedra, dice, clamará desde el muro, y la viga le contestará desde el armazón;18 como si dijese, “Habrá una armonía extraordinaria en cada parte del edificio, pues el muro comenzará y emitirá su canción, ‘He aquí he sido construida con sangre e iniquidad’; y la madera proferirá lo mismo, y clamará, ‘Ay’; pero todo en su debido orden. No habrá ningún ruido confuso, sino que, como la música tiene distintos sonidos, así también las piedras responderán a la madera y la madera a las piedras, de modo que habrá, como dicen, voces correspondientes”.

De modo que la piedra desde el muro clamará, y la madera responderá: ¿Qué responderá? ¡Ay del que edifica una ciudad con sangre y funda un pueblo con violencia! El Profeta entiende lo mismo por sangre e iniquidad (violencia); pues, aunque los avariciosos no maten hombres inocentes, no obstante, se beben su sangre, ¿y qué más esto sino matarles de a poco, por un lento proceso de tormento? Pues es más fácil pasar de una vez por la muerte que languidecer con el deseo, como les sucede a los indefensos cuando son despojados y privados de toda su propiedad. Doquiera que haya pillaje libertino, hay asesinato cometido a la vista de Dios; pues, como se ha dicho, aquel que no perdona al indefenso, sino que se bebe su sangre, indudablemente peca no menos que si los hubiera matado.

Pero si esta personificación le parece extraña a alguno, debe considerar cuán increíble parecía ser lo que el Profeta aquí enseña, y cuán difícil fue producir una convicción sobre el tema. En verdad confesamos que Dios es el juez del mundo; es más, no hay ninguno que no anticipe su juicio condenando la avaricia y la crueldad. El nombre mismo de la avaricia es infame y odiado por todos: lo mismo puede decirse de la crueldad. No obstante, cuando vemos al avaricioso en esplendor y en estima, nos quedamos atónitos, y nadie es capaz de prever por fe lo que el Profeta declara aquí. Dado pues que nuestro embotamiento es tan grande, o más bien nuestro aletargamiento, no es de sorprenderse que el Profeta nos presente aquí a las piedras y a la madera, como si dijese: “Cuando todas las profecías y todas las advertencias se tornan frías, y Dios mismo no obtiene ningún crédito, mientras se declara abiertamente lo que Él hará, y cuando sus siervos consumen su labor en vano advirtiendo y clamando, que ahora las piedras salgan al frente, y sean maestras para ustedes que no prestan oído a la voz de Dios mismo, y que la madera también clame a voz en cuello a su vez”. De modo que esta es la razón por la cual el Profeta presenta aquí cosas mudas como quienes hablan, para despertar nuestra insensibilidad.

Luego añade, ¿No viene del Señor de los ejércitos?19 Algunos dan una versión errónea, “no es esto”, como si הנה, ene, estuviera aquí colocado en lugar de un pronombre demostrativo; pero atenúan y oscurecen la belleza de la expresión. Es más, pervierten el significado de lo dicho por el Profeta: pues cuando dice, הנה, ene, he aquí, se refiere no a lo que había dicho, ni especifica algo en particular, y no obstante muestra, como señalando con el dedo, el juicio de Dios, el cual nos invita a esperar; como si dijese, “¿No tendrá Dios al final su turno, cuando los avariciosos y crueles hayan obtenido sus triunfos en el mundo, y oscurecido las mentes y pensamientos de todos, como si no fuesen a dar ninguna cuenta ante el tribunal de Dios? ¿No mostrará Dios en algún momento que es el tiempo para interponerse?” Por lo tanto, cuando dice, ¿No viene de Jehová? es un modo indefinido de hablar; no dice, esto o aquella será de parte del Dios de los ejércitos, sino, ¿No viene del Señor de los ejércitos? Esto es, Dios parece ahora en verdad descansar, y debido a esto los hombres se consienten con gran descaro; pero no permanecerá quieto por siempre, ¿Acaso no se presentará Dios, quien ahora parece estar despreocupado? Algo vendrá al final de parte del Dios de los ejércitos. Y la partícula demostrativa confirma lo mismo: He aquí, dice, como si les mostrara a los fieles, como en un cuadro, el tribunal de Dios, el cual no podemos ver ahora sino por la fe. Él dice, ¿No viene del Señor de los ejércitos? Esto es, ¿No extenderá al final Dios su mano, para mostrar que no es indiferente, sino que se interesa en los asuntos de los hombres? En una palabra, por este modo de hablar se nos señala el cambio que hemos de esperar, ya que no está pronto a realizarse.

De ahí que concluya, ¿… que los pueblos trabajen para el fuego y las naciones se fatiguen en vano? Trabajar en el fuego significa lo mismo que dedicarse a una labor que no producirá ganancia, el fruto del cual es inmediatamente consumido. Algunos dicen que el pueblo trabaja en el fuego, porque Babilonia había sido construida por un gran número de hombres, y al final pereció por el fuego, pero esta explicación parece exagerada. Tomo una posición más simple: que el pueblo trabaja en el fuego, como aquel que lleva a cabo un trabajo, y luego es puesto a fuego y lo consume; o como aquel, que con gran esfuerzo pule su propia labor, y está preparado un fuego que lo destruye mientras aún está en las manos del artífice. Pues es cierto que el Profeta repite lo mismo de otra forma, cuando dice, בדי־ריק, bedi-rik, con vanidad, o para vanidad. De modo que ahora captamos su objetivo.

Podemos recabar aquí una doctrina útil: que no solamente se perderá el fruto de la labor de todos aquellos que buscan por medios perversos enriquecerse, sino también que, si todo el mundo les fuera favorable y estuviesen al servicio de ellos, aun así, todo sería inútil, como le sucedió al rey de Babilonia, aunque tenía a mucha gente lista para obedecerle. Pero el Profeta se burla de todos esos grandes preparativos, pues Dios tenía fuego en la mano para consumir cualquier cosa que hubiesen ideado de manera tan perseverante aquellos que deseaban invertir todo su trabajo para complacer a un hombre. Finalmente, añade.

HABACUC 2:14








	14. Pues la tierra se llenará del conocimiento de la gloria del Señor como las aguas cubren el mar.


	14. Quia replebitur terra cognitione gloriæ Jehovæ, sicuti aquæ operiunt mare.







El Profeta nos enseña aquí brevemente, que el juicio de Dios sería tan sorprendente sobre los babilonios que su nombre sería celebrado así por todo el mundo. Pero hay en este versículo un contraste implicado, pues Dios no apareció en su propia gloria cuando los judíos fueron llevados al exilio, siendo el templo demolido y toda la ciudad destruida; y también cuando toda la región oriental fue expuesta a la rapiña y el pillaje. Por lo tanto, cuando los babilonios estaban, después de los asirios, tragándose a todos sus vecinos, la gloria de Dios tampoco brilló entonces, ni fue notoria en el mundo. Los judíos mismos se habían quedado mudos, pues sus miserias les habían dejado, por así decir, estupefactos, sus bocas estaban al menos cerradas, de modo que no podían, de corazón, bendecir a Dios, mientras Él los estaba afligiendo tan severamente. Y luego, en aquella confusión tan diversa de todas las cosas, los profanos pensaban que todo aquí pasaba de manera fortuita, y que no hay ninguna providencia divina. De modo que Dios estaba, en ese tiempo, oculto. De ahí que el Profeta diga, la tierra se llenará del conocimiento de Dios; esto es, Dios, una vez más, será conocido, cuando al extender su mano ejecute venganza sobre los babilonios; entonces los judíos, lo mismo que otras naciones, reconocerán que el mundo es gobernado por la providencia de Dios, pues fue creado una vez por Él.

Ahora entendemos el significado de las palabras del Profeta, y por qué dice que la tierra sería llena del conocimiento de la gloria de Dios, pues la gloria de Dios había desaparecido previamente del mundo, con respecto a las percepciones de los hombres; pero brilló otra vez, cuando Dios mismo había erigido su tribunal para derribar a Babilonia, y así probó que no hay poder entre los hombres que Él no pueda controlar. Tenemos la misma oración en Isaías 11:9.20 El Profeta habla ahí en verdad del reino de Cristo, pues cuando Cristo fue dado a conocer abiertamente al mundo, el conocimiento de la gloria de Dios llenó al mismo tiempo la tierra, pues Dios apareció entonces en su propia imagen viva. No obstante, nuestro Profeta usa un lenguaje apropiado, cuando dice que la tierra será entonces llena con el conocimiento de la gloria de Dios, cuando Él ejecute venganza sobre los babilonios. De ahí que algunos han aplicado esto incorrectamente a la predicación del evangelio, como si Habacuc hiciera una transición de la ruina de Babilonia al juicio general: esta es una exposición forzada. Es ciertamente un modo de hablar bien conocido, y ocurre a menudo en los Salmos, que el poder, la gracia y la verdad de Dios son dadas a conocer por el mundo, cuando Él libera a su pueblo y refrena a los impíos. El mismo modo adopta ahora el Profeta; y compara esta plenitud de conocimiento con las aguas del mar, porque el mar, como sabemos, es tan profundo, que no hay medida de sus aguas. Así Habacuc da a entender que la gloria de Dios sería tan conocida que no solamente llenaría el mundo, sino que, en un sentido, lo desbordaría: así como las aguas del mar, por su vasta cantidad, cubren lo profundo, así la gloria de Dios llenaría el cielo y la tierra, pues no tendría límites. Si, al mismo tiempo, hubiese un deseo de extender esta expresión a la venida de Cristo, no lo objeto: pues sabemos que la gracia de la redención fluyó en una corriente perpetua hasta que Cristo apareció en el mundo. Pero el Profeta, no tengo duda, presenta aquí la grandeza del poder de Dios en la destrucción de Babilonia.21

ORACIÓN

Concede, Dios Todopoderoso, que como estamos tan inclinados a hacer lo malo, que cada uno está naturalmente dispuesto a considerar su propia ventaja privada; oh concede, que nos confinemos por aquella compostura que Tú nos has presentado por tus Profetas, para que no dejemos que nuestra avaricia irrumpa para cometer mal o iniquidad, sino que nos mantengamos en los límites de lo que es justo, y nos abstengamos de aquello que les pertenece a otros: que también aprendamos a consolarnos en todas nuestras aflicciones, que aunque seamos injustamente oprimidos por los malvados, no obstante, descansemos en tu providencia y justo juicio, y esperemos pacientemente hasta que Tú nos liberes, y hagas manifiesto que cualquier cosa que el malo conciba para nuestra ruina, se vuelva en su propia contra y sobre sus propias cabezas; y que batallemos bajo el estandarte de la Cruz, para poseer nuestras almas con paciencia, hasta que al fin alcancemos aquella vida bendecida que nos está preparada en el cielo, por medio de nuestro Señor Jesucristo. Amén.

CONFERENCIA 113

HABACUC 2:15-16








	15. ¡Ay del que da de beber a su prójimo! ¡Ay de ti que mezclas tu veneno hasta embriagarlo, para contemplar su desnudez!


	15. Væ qui potat socium suum (vel, amicum;) conjungis (conjungens) calorem tuum (vel, utrem tuum; alii vertunt, adhibes venenum tuum, vel, iram tuam; alii intendens iram;) atque etiam inebrias, ut aspicias super nuditates eorum (id est, verenda.)





	16. Serás saciado de deshonra más que de gloria. Bebe tú también y muestra tu desnudez. Se volverá sobre ti el cáliz de la diestra del Señor, y la ignominia sobre tu gloria.


	16. Saturatus es ignominia ex gloria (vel, pro gloria;) bibe etiam tu et disco-operire (vel, sopiares;) fundetur super te calix dexteræ Jehovæ, et vomitus ignominiæ super gloriam tuam.







Este pasaje, en el que el Profeta condena al rey de Babilonia por su práctica habitual de emborrachar a sus amigos, es interpretado de manera fría por la mayoría de los expositores. Ya se ha dicho a menudo cuán atrevidos son los judíos para inventar lo que es fabuloso; cuando nada certero se les ocurre, adivinan esto o aquello sin ninguna discriminación o vergüenza. De ahí que dice que Nabucodonosor era dado a los excesos, y que arrastraba a todos los que podía a la participación en el mismo vicio. También piensan que sus asociados eran reyes cautivos, como si los invitara, a manera de entretenimiento, a ser traídos a su mesa, y al beber hasta minar la salud, los forzaba a la intoxicación, para reírse de ellos cuando hicieran cosas viles y ridículas. Pero todo esto carece de fundamento, pues no hay ninguna historia que hable de tales cosas. Sin embargo, es fácil ver que el Profeta trata aquí de otro asunto, pues no habla del rey solamente, sino que refiere a todo el imperio. Por lo tanto, no dudo que todo este discurso, en el que el rey babilónico es condenado por emborrachar a sus asociados o amigos, es metafórico o alegórico. Pero antes de avanzar un poco más en el tema, diré algo en cuanto a las palabras, pues el significado de lo dicho por el Profeta se hará así más evidente.

¡Ay, dice, del que da de beber a su prójimo!, luego añade, מספח חמתך, mesephech chemetak, “quien se une y botella”. חמה, cheme, es tomada en hebreo como una botella; y sabemos, y es suficientemente evidente por la Escritura, que los judíos usaban botellas de pieles, como en nuestro caso tenemos toneles y grandes contenedores. Dado pues que ponen su vino en botellas, estas a menudo eran tomadas por sus copas, tal como es en nuestro lenguaje, cuando uno dice, Des flacons, des bouteilles. De ahí que algunos den esta explicación: que el rey de Babilonia traía sus jarras, para obligar a la intoxicación, por al exceso de bebida, a quienes no podían y no se atrevían a resistir su voluntad. Pero otros traducen חמה, cheme, como ira, entendida con una preposición. Y como para que no se entienda nada, algunos traducen el participio, מספח, “exhibiendo”, esto es, “su furia”. Sin embargo, dado que חמה, cheme, significa estar caliente, por lo tanto, podemos apropiadamente dar esta versión, “uniendo su calor”; esto es, “No es suficiente para ti embriagar a otros, a menos que los impliques contigo mismo”. Ahora captamos el significado de esta frase. Añade, bebe tú también. De acá podemos aprender que el Profeta no tenía en mente otra cosa, sino mostrar que el rey de Babilonia buscaba para sí muchos asociados en su intemperancia o exceso; al mismo tiempo toma, como he dicho, exceso en un sentido metafórico. En un momento explicaré más plenamente lo que todo esto significa, pero ahora solo expongo las palabras. Y tú, dice, bebe también: la partícula אף, como es bien sabido, se coloca con el fin de amplificar. Después de haber dicho, Tú unes tu calor, esto es, tú exhalas tu intemperancia, de modo que otros también contraigan el mismo calor contigo, inmediatamente añade, tú los embriagas. Y sigue, para contemplar su desnudez, esto es, para que se descubran con vergüenza. Voy a aplazar el siguiente versículo hasta que veamos más claramente lo que el Profeta tenía en mente.22

Como ya he dicho, el Profeta acusa al rey babilónico de haber implicado a los reyes vecinos en sus propios deseos de maldad, y con haberlos embriagado de alguna manera. Ciertamente compara la avaricia insaciable de aquel rey con la intemperancia; pues, dado que es el objetivo de los borrachos no beber lo que pudiera ser suficiente, sino hartarse con vino, así también cuando la avaricia es dominante en los corazones de los hombres, se ven poseídos por un cierto tipo de furia, como la persona que tiene un amor desmedido por el vino. Esta es la razón para la metáfora, pues el rey babilónico, cuando estaba sediento de la sangre de los hombres, y también de riquezas y reinos, condujo al mismo tipo de demencia a muchos otros reyes, pues no podía haber tenido éxito a menos que hubiese conquistado el favor de muchos otros, y les hubiese engañado con vanas expectativas. Puesto que la persona que se entrega a la bebida desea dejar asociados, así Habacuc añade este punto a la acusación contra el rey de Babilonia, pues siendo él mismo adicto a la avaricia insaciable, procuraba asociados para que fuesen, por así decir, sus huéspedes, y les daba a beber vino, esto es, provocaba su codicia, para que se le unieran en sus guerras, pues cada uno esperaba una parte del botín después de la victoria. Dado pues que había cegado de este modo a muchos reyes, se dice de ellos que han sido embriagados por él. En verdad sabemos que tales encantos infatúan las mentes y corazones de los hombres, pues no hay intoxicación que atrofie a los hombres más que el apetito dispuesto por el cual devoran tanto tierras como mares.

Así que ahora comprendemos lo que el Profeta quería dar a entender: que el rey babilónico no solamente ardía con su propia avaricia, sino que encendía también, por así decir, una flama en otros, como los borrachos que se alborotan los unos a los otros. Dado pues que había inflamado así a todos los reyes vecinos para que se apresuraran sin ninguna consideración y sin ninguna vergüenza, como una persona sofocada y vencida por la bebida excesiva, así el Profeta designa este enardecimiento como darles a beber vino.

Y se debe ponderar cuidadosamente esta metáfora, pues vemos en este día, como en un espejo, lo que el Profeta enseña aquí. Pues todos los grandes príncipes, cuando elaboran algún plan propio, envían sus embajadores aquí y allá, y buscan involucrar con ellos a otras ciudades y príncipes; y como ninguno está dispuesto a ponerse en peligro sin razón, ofrecen muchos encantamientos falaces. Y cuando alguna ciudad le teme a un príncipe vecino, buscará fortificarse con una nueva protección, de modo que un tratado, cuando es ofrecido, se vuelve como una trampa para ello. Y luego, cuando algún príncipe inferior desea agrandar sus fronteras, como para vengarse, de buena gana se alza en armas, es más, ansiosamente, para poder, con la ayuda de uno mayor, llevar a efecto su propósito, el cual no podría lograr de otro modo. Así es como vemos que duques y condes, como son llamados, y ciudades libres, son embriagados diariamente. Aquellos que son los reyes principales, abundan en vino, esto es, llenos de muchas promesas vanas, dan de beber, como si se tratara de jarras repletas, ordenando que se traiga el vino a una mesa bien adornada: “Haré que tu enemigo te abra el camino, y tú le obligarás conforme a tu deseo, y cuando obtenga la victoria una parte del botín te será adjudicado; no deseo nada sino la gloria. Con respecto a ustedes, las ciudades libres, miren, tiemblen continuamente; ahora, si se ponen bajo mi sombra, esa será la mejor seguridad para ustedes”. Tal ofrecimiento de vino se encuentra en este día casi a lo largo y ancho de toda Europa.

Luego el Profeta, no sin razón, conmemora este vicio en el rey de Babilonia: que hizo emborrachar a aquellos asociados a quienes había atado consigo por medio de tratados pérfidos; pues, como se ha dicho, no hay intoxicación tan peligrosa como esta locura, esto es, cuando alguno se promete esto o aquello, e imagina lo que no existe. De ahí que no solamente dice que el rey babilónico daba bebida a sus amigos, sino también que unía sus botellas; como si hubiese dicho que era muy generoso, es más, pródigo, mientras buscaba asociados en su intemperancia, pues si una condición no era suficiente, se añadía otra: “He aquí, mi rey está preparado; pero si él no es suficiente otro se unirá a él”. De este modo es que unen su calor. Si tomamos חמה, cheme, como una botella, entonces unir sus botellas significaría, que acumulaban promesas hasta que embriagaban a aquellos que buscaban engañar. Pero si la otra interpretación fue más aprobada, la cual estoy dispuesto a seguir, entonces el significado sería: Unen su propio calor, esto es, implican a otros con ellos; dado que arden con una codicia insaciable, así propagan su ardor a todo lo largo y ancho, de modo que los deseos de muchos llegan a unirse.

Después añade: para contemplar su desnudez. No era, en verdad, un objetivo del rey de Babilonia dejar al descubierto el reproche de todos aquellos a quienes él había inducido a tomar parte en sus guerras, pero sabemos que los grandes reyes suelen abandonar a sus amigos, a quienes, al principio, les prometen de todo. Cuando un rey desea atraer para sí una ciudad libre o a un príncipe inferior, dirá: “Mira, no busco nada sino ser tu amigo”. Vemos en verdad cuán vergonzosamente cometen perjurio contra sí mismos, ni es suficiente para ellos pronunciar estos perjurios en sus cortes, pues no pasan muchos años antes que nuestros grandes reyes hagan públicos sus abominables perjurios; y se hace evidente inmediatamente después que así buscan, sin ninguna vergüenza, mofarse tanto de Dios como de toda la humanidad. Después de testificar que no buscan nada excepto defender por medio de su protección lo que es correcto y justo, y resistir la tiranía y orgullo de otros, inmediatamente se retractan cuando después algo adverso sucede, y la ciudad, que había esperado todo de un rey tan generoso, después es obligada a someterse y a estar de acuerdo con sus enemigos, y a administrar sus asuntos de cualquier manera; así su desnudez queda descubierta. De la misma manera, también los príncipes inferiores son privados de su poder. ¿Y a quién ha de imputarse esto sino al autor principal? Pues cuando alguno, por causa de la ambición o la avaricia, conduce a otros a la inconveniencia o al perjuicio, se puede decir de él, de manera justa y correcta, que deja al descubierto la desnudez de esos otros. Ahora comprendemos el verdadero significado de las palabras del Profeta, que los intérpretes no han entendido. Llegamos ahora al siguiente versículo.

Dice que él está saciado con vergüenza en lugar de gloria. Algunos dan esta traducción: “Tú estás saciado con vergüenza más que de gloria”; pero esto no se ajusta al pasaje, pues el Profeta no da a entender que el rey babilónico estuviese saciado con su propio reproche, sino más bien con el de otros. Segundo, la partícula מ, mem, no está puesta aquí en un sentido comparativo, sino que la cláusula, por lo contrario, ha de entenderse de este modo: “Por tu gloria o, debido a tu gloria, estás saciado con vergüenza”. También, en tercer lugar, se debe observar que lo que el Profeta describe en estas palabras no es castigo, pues inmediatamente sigue: שתה גם אתה, shite gam ate, “bebe tú también”. Y ahora llega al castigo. Al decir, entonces, que el rey de Babilonia estaba saciado con vergüenza debido a la gloria, es lo mismo que si hubiese dicho que, aunque tenía el propósito de aumentar su propia gloria trajo a todos los demás a la vergüenza. Ciertamente, es el juego común de los grandes reyes, como se ha dicho, aumentar su propio poder a expensas y pérdidas de otros. Harían, en verdad, si pudieran, que sus amigos estuvieran seguros, pero cuando alguno pierde terreno a su favor los abandonan. En este tiempo vemos cómo los grandes reyes, levantando grandes ejércitos, derraman sangre inocente. Cuando una matanza se lleva a cabo en la guerra expresan un gran dolor, pero es solo a causa de su propia gloria o ventaja. Profesarán con palabras que simpatizan con los miserables quienes fielmente invirtieron sus vidas para ellos, pero no tienen un verdadero interés en ellos. Dado pues que los grandes reyes hacen correr sangre humana, y no les importa nada cuando muchos perecen por su causa, el Profeta dice con justeza, que el rey de Babilonia estaba saciado con los reproches de muchos, pues muchos perecieron por su causa, muchos habían sido despojados de su poder, o fueron después despojados: pues el Profeta no se refiere aquí a lo que había sucedido, sino que habla de cosas futuras; y el tiempo pasado de los verbos tenía el propósito de expresar certeza, y sabemos que este era un modo común de hablar por parte de los Profetas.23

Ahora añade: bebe tú también. Por ende, vemos que el rey de Babilonia estuvo seguro en tanto que permaneció sin ser tocado, aunque su alianza y amistad había probado ser una ruina para muchos. De modo que, en tanto que su reino floreciera, el rey de Babilonia se preocupaba muy poco por las pérdidas de otros. De ahí que el Profeta dice: “Tú también beberás; pensaste que solo los demás iban a ser castigados, como si no estuvieras expuesto al juicio de Dios; pero vendrá tu turno y beberás”: ¿de qué manera? Él habla aquí alegóricamente de la venganza que estaba cerca del rey de Babilonia. “Tú también”, dice, “beberás y llegarás a ser un reproche”, o, quedarás descubierto.

La palabra ערל, orel, significa en hebreo el prepucio, e incircunciso o no circuncidado, era el nombre dado a lo profano y vil, o a lo contaminado, y de ahí que muchos dan esta traducción: “Tú también llegarás a ser ignominioso”; pero otros expresan más claramente el significado de lo dicho por el Profeta por esta versión: “Tú serás descubierto”. No obstante, no es errada la opinión de quienes piensan que hay aquí un cambio de letras, que הערל, eorel, se pone en lugar de הרעל, erol, y רעל, rol, significa quedarse dormido, y le queda bien a un borracho decir que está aturdido. Pero dado que el Profeta había hablado de desnudez, mantengo la palabra tal como está, y así las dos cláusulas se corresponden: entonces beberás y quedarás descubierto.

Luego sigue la explicación: Vierte sobre ti el cáliz de la diestra del Señor, esto es, “el Señor, en su tiempo, será tu copero; así como has embriagado a muchas naciones, y bajo la pretensión de amistad has defraudado a aquellos quienes, estando asociados contigo por medio de tratados, han sido arruinados; así el Señor ahora te recompensará con la recompensa de la que te has hecho merecedor. Así como tú has sido un copero para otros, así el Señor llegará ahora a ser tu copero, y te embriagará, pero de otra manera”. Sabemos en verdad lo que la Escritura en otras partes da a entender por la copa en la mano de Dios: venganza de todo tipo. Dios golpea a algunos con atolondramiento y los hace precipitarse, cuando son privados de toda humanidad, a un estado de locura; a otros encapricha con la insensibilidad; a algunos priva de todo entendimiento, de modo que no perciben nada de manera correcta; contra otros levanta enemigos, quienes les tratan con crueldad. De ahí que se dice que el Señor extiende su copa a los malvados cada vez que toma venganza contra ellos.

Por lo tanto, añade: el reproche de la ignominia será sobre tu gloria. La palabra קיקלון, kikolun, es una palabra compuesta.24 Ya hemos visto que קלוכ, kolun, es vergüenza; y ahora habla de un vómito vergonzoso. Y esto se puede referir al rey de Babilonia: que él mismo vomitaría de manera vergonzosa lo que antes se había bebido sin ninguna moderación; o se podría aplicar apropiadamente a sus enemigos: que ellos vomitarían en la cara del rey de Babilonia.

El fin del cual habla Habacuc, es el que les espera a todos los tiranos, quienes perturban el mundo con su avaricia. La ambición les encapricha en verdad de tal manera, que ni perdonan sangre humana, ni dudan en poner en peligro a sus asociados más cercanos y apreciados. Dado pues que una insaciable sed de gloria los encapricha de este modo, el Profeta les asigna justamente esta recompensa: que recibirán un vómito inmundo y vergonzoso en lugar de aquella gloria, buscando la cual no observaron ningún límite. Y ahora, avancemos.

HABACUC 2:17








	17. Porque la violencia contra el Líbano te cubrirá, y el exterminio de las fieras te aterrará, a causa del derramamiento de sangre humana y la violencia hecha a la tierra, a la ciudad y a todos los que habitan en ella.


	17. Quia violentia Libani operiet te et prædatio animalium, quæ terruit ea (vel, quæ contrivit,) propter sanguines hominis et violentiam terræ, urbis et omnium habitantium in ea.







De donde podemos aprender fácilmente, que el Profeta no ha estado hablando de borrachera, sino que su discurso, como hemos explicado, era metafórico, pues aquí sigue una razón, por la cual había advertido de tal castigo sobre el rey de Babilonia, y esa era, porque había ejercido violencia, no solo contra todas las naciones de manera indiscriminada, sino también contra el pueblo escogido de Dios. Antes había presentado solo en forma general la crueldad con la cual el rey de Babilonia había destruido a muchas naciones, pero ahora habla distintivamente de los judíos, para mostrar que Dios sería el vengador, de una manera peculiar, de aquella crueldad que los caldeos habían empleado para con los judíos, porque el Señor había tomado aquel pueblo bajo su propia protección. Dado pues que el rey de Babilonia había atacado a los hijos de Dios, a quienes Él había adoptado, y cuyo defensor era Él, anuncia sobre él un castigo especial. Así vemos que este discurso se dirige propiamente a los judíos, pues se propuso traerles algún consuelo en medio de sus males extremos, para que fortalecieran su paciencia, pues de este modo se les hizo ver que los males que se les habían hecho ahora pesaban ante la vista de Dios.

Por Líbano se ha de entender entonces ya sea Judea o el templo, pues el Líbano, como es bien sabido, no estaba lejos del templo, y se encuentra en otras partes con el mismo sentido. Pero si alguno extiende esto a la tierra de Judea, el significado será el mismo; habrá poca o ninguna diferencia en cuando al tema que se está tocando. Así pues, porque la violencia del Líbano te abrumará.

Luego vienen las palabras, y el exterminio de las fieras. Los intérpretes piensan que los caldeos y asirios son aquí llamados בהמות, bemutt, bestias, puesto que habían sido salvajes y crueles, como las bestias salvajes, al dejar en ruinas a Judea; pero yo más bien entiendo por las bestias del Líbano a aquellos que habitaban aquel bosque. El Profeta exagera la crueldad del rey de Babilonia con esta consideración, que había sido un enemigo para las bestias sin entendimiento; y considero el pronombre relativo אשר, asher, que ha de entenderse delante del verbo יחיתן, ichiten, que puede tomarse con el significado de rasgar, o amedrentar. Algunos dan esta traducción, “El saqueo de las bestias los desgarrará”; como si hubiese dicho, “Los babilonios son en verdad como bestias salvajes, pero serán desgarrados por su propio pillaje”. Sin embargo, otro sentido será más apropiado que el pillaje de las bestias, que los aterrorizará, y te abrumará, pues el mismo verbo יבס, icas, cubrirá o abrumará al rey de Babilonia, será aquí repetido. Añade al final la cláusula, que fue explicada ayer. Ahora comprendemos que el significado de lo dicho por el Profeta es que el rey de Babilonia sería justamente despojado, porque había destruido la tierra santa y atacado inicuamente al pueblo escogido de Dios, y porque también había llevado a cabo sus depredaciones a través de casi todo el mundo de Oriente.25 Y ahora sigue.
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	18. ¿De qué sirve el ídolo que su artífice ha esculpido, o la imagen fundida, maestra de mentiras, para que su hacedor confíe en su obra cuando hace ídolos mudos?


	18. Quid prodest sculptile? quia sculpsit illud fictor ejus conflatile et doctorem mendacii; quia confidit fictor figmento suo, ut faciat idola muta.







El Profeta ahora avanza un poco más, y muestra que todo lo que hubiese predicho de la ruina futura de Babilonia y de su monarquía, procedía del Dios verdadero, del Dios de Israel, pues no hubiese sido suficiente sostener, que alguna deidad existía en el cielo, que gobernaba los asuntos humanos, de modo que no podía ser de otro modo: los tiranos tendrían que sufrir castigo por su crueldad. Ciertamente sabemos que dichos como estos eran comunes en todas partes entre las naciones paganas: que la justicia se halla en el trono de Júpiter; que hay un Némesis; que hay venganza Divina. Dado pues que tal convicción había estado siempre impresa en los corazones de los hombres, hubiese sido una doctrina fría, y casi vacía, si el Profeta no introdujera al Dios de Israel. Esta es la razón por la cual ahora se burla de todos los ídolos, y reclama para Dios el gobierno de todo el mundo, y muestra claramente que habla de los judíos, porque no adoraban dioses imaginarios, como las naciones paganas, sino que le entendían llanamente como el creador del cielo y de la tierra, quien se reveló a Abraham, quien dio su ley por la mano de Moisés. Ahora vislumbramos el plan del Profeta.

Dado pues que el rey de Babilonia mismo adoraba a sus propios dioses, el Profeta disipa aquella vana confianza, por la cual podría estar engañado y engañar a otros. De ahí que dice, ¿De qué sirve el ídolo esculpido? Habla aquí con desdén de las imágenes labradas por las manos de los hombres. Y añade una razón, porque el artífice la ha esculpido, dice. Los intérpretes dan un sentido que es muy ingenio, como si el Profeta hubiese dicho, “¿De qué sirve una imagen labrada, cuando es esculpida o moldeada por su artífice?” Pero el Profeta muestra aquí la razón por la cual la adoración de ídolos es inútil, y esta es, porque estos dioses están hechos de materiales muertos. Y luego dice, “¿Qué deidad puede producir el artífice?” Por ende, vemos que se da una razón en estas palabras, y por lo tanto, podemos entenderlas más claramente así: “¿De qué sirve la imagen labrada, cuando el artífice la ha esculpido?” Esto es, puesto que la imagen labrada tiene su origen de la mano y destreza del hombre, ¿de qué puede servir? Luego añade, ha formado una imagen fundida; esto es, aunque el artífice le haya dado forma al metal, o a la madera, o a la piedra, no obstante, no podía haber cambiado su naturaleza. Ciertamente le había dado una cierta apariencia externa, pero si alguno preguntara qué es, la respuesta seguramente es, “Es una imagen tallada”. Dado pues que la obra del hombre no cambia su naturaleza, se ve de manera evidente, cuán estúpidos y locos deben ser todos aquellos que ponen su confianza en las imágenes talladas.26

Luego añade, maestra de mentiras. Añadió esta cláusula, porque los hombres albergaban previamente falsas nociones, y no se atrevían a formarse un juicio sobre el asunto en sí. Pues, ¿cómo es que a una pieza de madera o a una piedra se le llama dios? Si alguno le hubiese preguntado a los sabios en Roma o en Atenas, o en otras ciudades, quienes pensaban que todas las demás naciones eran bárbaras, ¿Qué es eso? al ver a un Júpiter hecho de plata, o de madera, o de piedra, la respuesta hubiese sido, “Es Júpiter, es Dios”. Sin embargo, ¿cómo podría ser esto? Es una piedra, un trozo de madera, o de plata. No obstante, hubiesen afirmado que era Dios. ¿De dónde vino esta locura? De esto, porque los hombres estaban cautivados, de modo que, viendo, no miraban; voluntariamente cerraron sus ojos, y resolvieron ser ciegos, siendo incapaces de entender. Esta es la razón por la cual el Profeta, por vía de anticipación, dice, el artífice ha formado. ¿Qué ha formado? Una imagen esculpida y maestra de mentiras. El material sigue siendo el mismo, pero prevalece una noción falsa, pues los hombres piensan que los ídolos son dioses. ¿Cómo llegan a pensar así? Es, sin duda, la enseñanza de la mentira, una mera ilusión. Luego confirma lo mismo: el artífice, o el hacedor, dice, confía en su propia obra, o en lo que ha formado. ¿Cómo es esto? ¿No deben estar carentes de sentido y razón quienes confían en objetos sin vida? “El artesano”, como dice Isaías, “tomará sus instrumentos, formará un ídolo, y luego doblará su rodilla, y lo llamará su dios, sin embargo, es la obra de sus propias manos”. ¿Qué? ¿No eres tú mismo un dios? No conociste tu propia fragilidad y, no obstante, ¡creaste nuevos dioses! De esta manera, el Profeta confirma lo que había dicho anteriormente, que los hombres son extremadamente estúpidos, es más, que son capturados por un monstruoso adormecimiento, cuando le atribuyen un tipo de deidad a la madera, o a la piedra, o al metal. ¿Cómo así? Porque son, dice, imaginaciones falsas.

Y añade, cuando hace ídolos mudos. Nuevamente repite lo que había dicho: que los hombres no cambian la naturaleza del material al aplicarle trabajo artesanal, cuando se forman para sí dioses ya sea de madera o de piedra. ¿Cómo así? Porque no pueden hablar. Lo que sigue inmediatamente tiene el mismo propósito; por lo tanto, se debe añadir el siguiente versículo. Después diremos algo más sobre el tema en general.
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	19. ¡Ay del que dice al madero: “Despierta”, o a la piedra muda: “Levántate”! ¿Será esto tu maestro? He aquí, está cubierto de oro y plata, y no hay aliento alguno en su interior.


	Væ qui dicit ligno, Expergiscere; excitare, lapidi muto (mortuo,) ipse docebit: Ecce, ipse (vel ipsum lipsum, si referamus ad lignum; ipse ergo) opertus est auro et argento; et nullus spiritus in medio ejus.







Continúa, como he dicho, con el mismo tema, y arremete duramente contra el entumecimiento, puesto que invocan a la madera y a la piedra, como si hubiese algún poder oculto en ellos. Le dicen el madero: “¡Despierta!”, pues imploran ayuda de parte de sus ídolos. ¿Será esto tu maestro? Algunos lo traducen como una pregunta, pero la tomo en una forma más simple, “Enseñará”; esto es, “es motivo de asombro que seas tan deliberadamente tonto, pues si Dios no les enviara a ningún Profeta, para que no hubiese nadie que les instruyese, aun así, la madre y la piedra serían maestros suficientes para ustedes: pregúntenle a sus ídolos, esto es, determinen correctamente lo que hay en ellos. Sin duda alguna, el dios que está hecho de madera o de piedra, declara suficientemente por su silencio que no es ningún dios. Pues no hay movimiento en la madera ni en la piedra. Donde no hay ningún vigor ni vida, ¿no es correcto sentirse seguros de que no hay ninguna deidad? Hay, ciertamente, muchas criaturas dotadas con sentimiento y movimiento; pero el Dios que da el poder, y el movimiento, y sentimiento a todo el mundo, y a todas sus partes, ¿no sobrepasa en estos aspectos a todas sus criaturas? Dado pues que la madera y la piedra son silentes, son maestros suficientes para ti, siempre y cuando sean alumnos aptos”.

De esta manera, vemos cómo el Profeta agranda la insensibilidad de los hombres, pues no percibieron lo que era bastante manifiesto. El plan de lo que sigue es el mismo. He aquí, está cubierto de oro y plata; esto es, está hecho de manera espléndida, pues los idólatras piensan que sus dioses son mejores cuando están adornados con oro y plata; sin embargo, no hay aliento alguno en su interior. “Mirad”, dice, “por dentro, mirad al interior, y verán que están muertos”.27 El resto lo pospondremos hasta mañana.

ORACIÓN

Concede, Dios Todopoderoso, puesto que en nosotros hay tan poco juicio correcto, y que nuestras mentes son ciegas incluso al mediodía; oh concede, que tu Espíritu brille siempre en nosotros, y que estando atentos a la luz de tu palabra, nos adhiramos también al camino correcto a lo largo de todo el curso de nuestro peregrinaje, y sujetos a Ti tanto nosotros mismos como toda acción de nuestra vida, para que no seamos llevados por ningún encantamiento hacia la misma ruina con los impíos, quienes nos engañarían y atraparían, y que acechan esperando por todos lados; sino que, siendo gobernados por el consejo de tu Espíritu, nos guardemos de todas sus intrigas, y que estemos tan entregados solo a Ti, especialmente en cuanto a nuestra vida espiritual, como para mantenernos siempre lejos de las corrupciones de toda la gente, y así permanezcamos en la adoración pura de tu majestad, para que los impíos jamás nos arrastren hacia las mismas decepciones con ellos, con las cuales Satanás tan poderosamente les engaña; sino que sigamos como nuestro líder a Aquel que has designado como nuestro gobernante, a Cristo tu Hijo, hasta que Él finalmente nos reúna a todos en aquel reino celestial que ha comprado para nosotros por su propia sangre. Amén.

CONFERENCIA 114

Dijimos ayer, que el Profeta habla ahora de los ídolos, para despojar al rey de Babilonia de su confianza vana, pues, aunque los paganos reclaman todo para ellos y por sus propios poderes, no obstante, su superstición, en alguna medida, les enloquece. De ahí que el Profeta muestre, que aquel tirano confiaba en vano en sus ídolos, puesto que eran objetos que no valían nada. Pero deben notarse las razones por las cuales refuta la idolatría: dice que los artífices, quienes formaron los dioses, no eran capaces de cambiar la naturaleza de los materiales, pues la madera seguía siendo madera, y la piedra seguía siendo piedra, y que el obrero y el artífice al formarlos no hicieron más que una imagen fundida. De modo que el material es todavía la misma. En cuanto a la imagen como tal, el Profeta dice que era mera falsedad y engaño; es más, que los dioses hechos de madera y de plata, o de cualquier otro material, eran instructores y maestros de mentira, pues seducían a las almas simples. Y Satanás extiende sus trampas delante de los hombres, cuando colocaba ante sus ojos estas figuras visibles, y les persuadió de que contenían algo divino. De modo que este razonamiento del Profeta se debe observar cuidadosamente, pues nos recuerda que los dioses ficticios están hechos de materiales inanimados y perecederos, y que las imágenes son solamente los malabaristas de Satanás.

Ese dicho de Gregorio es común entre los papistas, que las imágenes son los libros de los ignorantes, pues tal fue su respuesta a Serenus. Obispo de Marsella, quien retiró las imágenes de todas las iglesias (Lib. 9, Epist. 9), dijo que aprobaba su objetivo, al desear corregir la superstición que prevalecía entre el pueblo, pero que lo que había hecho no estaba correcto en todo al retirar las imágenes, los libros de los ignorantes. Pero consideremos si se le concede más fe a Gregorio, un hombre imbuido con muchos errores, (para esa edad era muy corrupto), o al Profeta Habacuc, y también a Jeremías, quien anuncia casi el mismo sentimiento. De modo que, aunque hay algo plausible pero engañoso en los ídolos, no obstante, el Profeta nos recuerda aquí que estos no son nada sino los impostores de Satanás, pues enseñan falsedad. La razón que también se da merece ser notada, que los artesanos ponen su esperanza en lo que ellos mismos han formado. Y en verdad es algo de lo más absurdo, que un hombre mortal tenga que formarse su propio dios, y luego imaginar que algo divino está encapsulado en la forma misma, pues la deidad no está en lo material. El material es desechado cuando no tiene forma, pero no así cuando alcanza una forma hermosa. Mientras el árbol crece, mientras produce flores y fruto, se le considera, como realmente es, algo muerto; pero cuando de él se forma una pieza con la figura de un hombre, ¡se cree que es un dios! Pero es extremadamente absurdo suponer que la mano del artífice le confiera deidad a un material inerte, pues la madera está muerta, y no se percibe nada sino la forma que le dé el hombre. Dado pues que el artífice confía en lo que ha formado, es lo que parece más allá de cualquier extrañeza. De modo que es bastante evidente, que los hombres son totalmente enloquecidos por el diablo, cuando adoran su propio trabajo manual.

Pero ahora, para presionar más completamente el punto sobre los idólatras, el Profeta les reprende por decirle a la madera y a la piedra que despierten. Es verdad que cuando los idólatras doblan la rodilla ante lo que ellos mismos han formado, aún imaginan que hay dioses celestiales; pero cuando ante una figura de madera o piedra invocan a Dios, es lo mismo que si esperasen ayuda de la madera y la piedra, pues el asunto no es aquí lo que el idólatra imagina, sino que ha de considerarse el objeto en sí, y esto es lo que el Profeta condena de la manera más completa y simple. Dado pues que los supersticiosos suelen dirigir sus oraciones a la madera y la piedra, dice que se hacen para sí dioses, a quienes les ofrecen sacrificios. Y el Profeta se refiere, con toda la razón, en términos expresos a este tipo de servicio, pues el principal sacrificio que Dios dice que se le ha de ofrecer, y demanda de nosotros, es invocarle a Él, pues de este modo testificamos que la vida y todas las cosas que pertenecen a la salvación se encuentran solo en Él. Dado pues, que la majestad de Dios se muestra especialmente por tener este testimonio de Él y para Él, que Él es la fuente de vida y de todas las bendiciones, todos los que se postren delante de una piedra o de madera, e implore la ayuda de un dios visible, transfiere, sin duda, la gloria del Dios eternal a un trozo muerto de madera o a una piedra. De manera que, si deseamos ser libres de toda superstición, recordemos esta verdad, que solamente hemos de tener entonces al único Dios verdadero, cuando dirijamos nuestras oraciones y súplicas solo a Él, o, en una palabra, cuando le invoquemos solo a Él. Cuando recurrimos a ídolos muertos, Dios es privado de su propio derecho. Podemos llamarle Dios cien veces, pero le damos un título vacío, y uno sin valor alguno, a menos que oremos solo a Él.

En último lugar, el Profeta ridiculiza la locura de los hombres, al decir que los mismos ídolos enseñan; pues, como se dijo ayer, la cláusula no ha de leerse como una pregunta, como algunos hacen, sino que, para reprobar más agudamente la estupidez de los hombres, el Profeta dice, “Indudablemente que las tales figuras, a menos que sean ustedes totalmente insensibles, les enseñarán”. Antes había dicho, es verdad, que eran los maestros de falsedad y vanidad, pero ahora habla de otra clase de enseñanza, que si los hombres atendieran sabiamente al objeto en sí, pronto podrían aprender por el mero hecho de mirar sus dioses, que eran, muy palpablemente, los engaños de Satanás, pues si alguno miraba a los ídolos con ojo claro, vería que eran un material muerto, y verían que se le hacía un gran mal a Dios por transformarle a la semejanza de lo que está muerto.

Ahora entendemos el significado de lo dicho por el Profeta, cuando dice que los ídolos mismos son maestros suficientes y más que suficientes cuando los hombres son enseñables, y prestan un oído atento. No da a entender, como se dijo ayer, que los ídolos enseñan falazmente para la destrucción de los hombres, mientras se les atribuye algo divino a ellos, pero dice que enseñan, si alguno, con una mente sana, y libre de error, llega a mirar al ídolo, y se forma un juicio de la cosa en sí. Pero la superstición ocupa las mentes de los hombres y así es como todos se vuelven los eruditos de Satanás, y ninguno aplica su mente para entender la doctrina que el Profeta menciona aquí. En resumen, los ídolos enseñan naturalmente, y enseñan por medio del artilugio y engaño de Satanás. Enseñan naturalmente, pues por su silencio muestran que no son dioses, debido a que no hay ninguna fuerza en ellos. Enseñan también por el artificio del diablo, pues están hechos para reclamar un tipo de divinidad, y así encandila las mentes de los hombres, quienes ya están corrompidos por sus propios engaños. En cuanto a la primera enseñanza, de las cuales el Profeta habla ahora, ninguno aplica sus mentes, pues casi todos renuncian a lo natural completamente: solo esto se encuentra en ellos, que los ídolos son dioses. Pues hacen una imagen del Dios celestial y eterno, del cual nos encontramos a gran distancia, y quien, de otro modo, no desciende a nosotros, excepto a través de las representaciones visibles.

La misma verdad confirma el Profeta cuando dice que, aunque estos dioses estén cubiertos con oro y plata, no hay aliento alguno en su interior, o en medio de ellos. En resumen, da a entender que son meras máscaras, pues ninguna divinidad puede ser sin vida. Dado pues que los ídolos son cosas muertas, se implica que son los impostores más palpables de Satanás, por los cuales fascina las mentes de los hombres, cuando se dedican de este modo a cosas muertas.

Además, cualquier cosa que se diga aquí contra los ídolos, muy ciertamente se aplica a las supersticiones del papado. Ellos niegan que les rinden honores divinos a sus ídolos, pero consideremos lo que dice el Profeta. En verdad le sacrifican al oro y a la plata, y luego doblan sus rodillas ante sus imágenes, y no piensan que Dios está cerca de ellos, excepto en estas figuras. Mostremos, entonces, que el Profeta razona aquí torpemente, o que sean tenidos por culpables de acuerdo con la declaración, por así decir, del Espíritu Santo, cuando presentan de este modo sus oraciones delante de los ídolos. Y ahora sigue.

HABACUC 2:20








	20. Pero el Señor está en su santo templo: calle delante de Él toda la tierra.


	20. Jehova autem in templo sanctitatis suæ (id est, in templo sancto suo:) sileat a facie ejus omnis terra.







Después de habernos enseñado que los babilonios estaban engañados esperando alguna ayuda de parte de sus ídolos, y que estaban engatusados por Satanás, Habacuc ahora recuerda la atención de los fieles al único Dios verdadero, pues no hubiese sido suficiente arrancarles a los babilonios la confianza falsa que tenían en sus ídolos, a menos que los israelitas, por otro lado, confiando en la gracia del Dios verdadero, fuesen plenamente persuadidos de que Dios estaba de su lado, pues Él los había tomado bajo su protección.

Y debemos observar cuidadosamente este orden, pues vemos que muchos se mofan audazmente de todas las supersticiones que prevalecen en el mundo, y al mismo tiempo desprecian, con osadía y con furia ciclópea, el Dios verdadero. ¿Cuántos hay en este día, ya sean epicúreos o lucianianos, que parlotean de manera socarrona y burlesca contra las supersticiones del papado, pero, mientras tanto, no son influenciados por ningún temor de Dios? Sin embargo, si hemos de escoger uno de dos males, la superstición es más tolerable que aquella flagrante impiedad que destruye todo pensamiento de Dios. Es cierto que, cuanto más avanzan los supersticiosos en sus engaños, más provocan la ira de Dios contra ellos, pues le transfieren su gloria a cosas muertas; no obstante, mantienen este principio: que se le deben a Dios honor y adoración. Sin embargo, los profanos, en quienes no hay ninguna religión, no solo cambian a Dios de lo que Él es, sino que también se esfuerzan tanto como pueden para reducirle a nada. De ahí que he dicho que debe mantenerse el orden que el Profeta observa aquí. Pues, después de haber derribado las falsas ilusiones del diablo, con las cuales engaña a los supersticiosos, al colocar delante de ellos una simple sombra en lugar del Dios verdadero, ahora establece la verdadera adoración del único Dios verdadero. De modo que el Profeta, hasta aquí, ha estado esforzándose por socavar las supersticiones, pero ahora edifica; pues, a menos que Dios ascienda, cuando los ídolos son derribados, a su propio tribunal, y resplandezca ahí como supremo según su derecho, sería mejor, al menos sería más tolerable, como he dicho que las supersticiones sean dejadas enteras.

Ahora dice que Dios está en su propio templo o palacio. Esta palabra es tomada a menudo para cielo, pero se aplica al santuario. Muchas consideran que se hace referencia al cielo, como si el Profeta hubiese dicho que el Dios verdadero, quien es el artífice y creador del cielo y de la tierra, no ha de ser visto en una forma visible, ni recubierto con oro y plata, ni representado por la madera o la piedra, sino que Él gobierna en el cielo, y llena el cielo con su infinita gloria, y esta visión no es del todo inapropiada. Sin embargo, dado que el Profeta se dirige aquí especialmente a los judíos, me parece más probable que hable del templo, donde Dios designó entonces ser adorado, y donde se le ofrecieran sacrificios pues no hubiese sido suficiente presentar a Dios, el creador del cielo y de la tierra, en oposición a las supersticiones de todas las naciones; pero era también necesario presentar el contraste entre el Dios de Israel y todos aquellos dioses que entonces habían obtenido un nombre y una reputación en el mundo, puesto que habían sido formados por la voluntad de los hombres. El Dios de Israel era en verdad el creador del cielo y la tierra, pero se había dado a conocer por su ley, se había revelado a los hombres, de modo que su majestad no estaba oculta, pues cuando hablamos de Dios, estamos perdidos a menos que Él venga a nosotros, y de una manera se manifieste a nosotros, pues la capacidad de nuestro entendimiento no es tan grande como para penetrar por encima de todos los cielos. De ahí que la majestad de Dios nos es, en sí misma, incomprensible, pero Él se da a conocer por sus obras y por su palabra. Ahora, como los israelitas adoraban, y seguramente sabían que adoraban al único Dios verdadero, el Profeta les confirma aquí con razón en la esperanza que derivaban de la enseñanza de la ley: que Dios era su Padre, puesto que Dios les había adoptado. Si alguno prefiere tomar la palabra por cielo, no pongo objeción, y ese significado, como he dicho, no es inapropiado. Sin embargo, dado que el Profeta, me parece, tiene una disputa especial con su propio pueblo, a quienes fue designado como maestro, es más probable que la palabra, templo o palacio, se ha de entender aquí con respecto al santuario.

Si alguno presenta la objeción de que no hay ninguna diferencia entre el Dios de Israel y los dioses de los gentiles, pues Él también habita en una habitación terrenal, la respuesta obviamente es esta: que, aunque se dice que Dios habita entre los querubines, no ha sido representado por una imagen, como si se pareciera en algo a la madera o la piedra, o poseyera alguna semejanza con los cuerpos humanos. Todos estos errores fueron desterrados del Templo, pues Él mandó a sus adoradores que miraran al cielo. Había un velo interpuesto para que el pueblo entendiera que no podían llegar a Dios de otro modo sino a través de aquel modelo celestial, y los tipos del cual miraban en el altar del incienso, en el altar sobre el cual sacrificaban, en la mesa de los panes de la proposición, en resumen, en todos los otros servicios del Templo. Y hay otra diferencia a notarse; pues, aunque ahí estaba el altar de oro, aunque ahí estaba el arca del pacto, y el altar sobre el cual las víctimas eran inmoladas, no obstante, inscrita en todas estas representaciones típicas estaba la palabra de Dios, solo por la cual se ha de distinguir la verdadera religión de todas las falsas invenciones. Pues, cualquier apariencia engañosa de razón que pudiera haber, por lo tanto, en los modos ficticios de adoración, los hombres no tienen autoridad para hacerlas legítimas, pues tanta es la reverencia que se le debe a la única y verdadera palabra de Dios, que debe invalidar todas las otras razones. Y además, esta palabra, como ya he insinuado, no mantuvo a los judíos en estos engaños, sino que elevó sus mentes al cielo. De modo que ahora vemos que había una amplia diferencia entre el Templo que estaba en Jerusalén, y los templos que los supersticiosos habían construido para sí mismos por todo el mundo, pues Dios gobernaba sobre los judíos, de modo que no pudieran ser engañados. Y en este día, donde la palabra de Dios resplandece entre nosotros, podemos seguirla con seguridad. Y además, Dios atrajo hacia Sí espiritualmente a sus propios siervos, aunque empleó, a causa de su ignorancia, ciertos elementos externos. De ahí que el Profeta dice con razón, que Dios estaba en su palacio o su Templo, pues los israelitas sabían con certeza que no adoraban a un Dios ficticio, puesto que en su ley Él se había revelado a ellos, y había escogido el santuario, donde se propuso ser adorado de una manera típica, y no obstante, espiritual.

Luego añade, calle delante de Él toda la tierra. Habacuc, sin duda, elogia el poder de Dios, para que los israelitas procedan con presteza en su curso religioso, sabiendo que es una seguridad suficiente estar bajo la protección del único Dios verdadero, y para que fuesen en pos de las supersticiones de las naciones, ni fuesen llevados de acá para allá, como a menudo sucede, por los vanos deseos. Calle, dice, delante de Él toda la tierra. Muestra que, aunque los israelitas pudiesen ser muy inferiores a los babilonios y a otras naciones, y fuesen muy desiguales a ellos en fortaleza, arte militar, fuerzas y, en resumen, en todas las cosas de este tipo, no obstante, estarían siempre seguros bajo la custodia de Dios, pues el Señor era capaz de controlar cualquier poder que hubiese en el mundo.

Ahora vemos qué tenía el Profeta en mente. Pues aquí no simplemente exhorta a todo el pueblo a adorar a Dios, sino que muestra que, aunque los hombres enloquezcan contra Él, no obstante, Él puede fácilmente subyugarles por su mano, pues después de todos los tumultos hechos por los reyes y sus pueblos, el Señor puede, por un solo aliento de su boca, disipar todos sus esfuerzos, sin importar cuán furiosos pudieran ser. De modo que este es el silencio del cual habla el Profeta ahora. Pero hay otro tipo de silencio, y ese es, cuando voluntariamente nos sometemos a Dios, pues el silencio, en este sentido, no es sino sumisión. Y nos sometemos a Dios cuando no traemos nuestras propias invenciones e imaginaciones, sino que soportamos ser enseñados por su palabra. También nos sometemos a Él cuando no murmuramos contra su poder o sus juicios, cuando nos humillamos bajo su poderosa mano, y no le resistimos con fiereza, como aquellos que consienten sus propias lujurias. Esta es en verdad, como he dicho, una sumisión voluntaria. Pero el Profeta muestra aquí que hay poder en Dios para dejar postrado a todo el mundo, y para hollarlo bajo sus pies, cada vez que le placiera, de modo que los fieles no tienen nada que temer, pues saben que su salvación está asegurada; pues, aunque todo el mundo se confabulara contra ellos, aun así, no puede resistir a Dios. Ahora sigue una oración.



1 En mi atalaya משמרתי; la palabra significa comúnmente el oficio, o el acto de vigilar, pero aquí significa evidentemente el lugar; el verbo “estar” y la palabra correspondiente מצור fortaleza, o ciudadela, en la siguiente línea, prueban claramente que este es aquí su significado. La metáfora es tomada de la práctica de ascender a una torre alta, cuando se esperaba algún mensajero con noticias. Que se da a entender cualquier localidad aquí es respaldado por el hecho de que no hay ninguna en el pasaje. El Profeta se pone a sí mismo en una actitud de esperar una respuesta de parte de Dios a las quejas que había hecho: y Calvino aplica de manera muy hermosa la metáfora de “torre y ciudadela”, y de forma muy instructiva e impactante. Yo doy esta versión:

En mi atalaya permaneceré, y me colocaré en una ciudadela;

Para mirar y ver qué me dirá, y lo que he de responder a la reprensión que me fue dada; Literalmente, para mi reprensión —Ed.

2 Esto es, a las reprensiones, críticas o censuras que me son dadas. Tanto Newcome como Henderson dan una versión de esta línea, que es casi la misma, pero parece incongruente, aunque Grotius está de acuerdo con ellos. La versión de los primeros es como sigue:

Y lo que he de responder a mi argumento con él.

El último traduce la línea de esta manera:

Y lo que he de responder con relación a mi argumento.

La frase es על־תוכחתי acerca de (dice Drusius) mi reprensión, crítica o censura. Este es el significado corriente de la palabra (ver 2 Reyes 19:3; Proverbios 10:17; 12:1; Isaías 37:3). Lo llama “mi”, porque les son dadas a él, ya sea por sus enemigos, como piensa Calvino, o por Dios, como algunos otros suponen. La opinión de Piscator y Junius es, que es la reprensión o corrección que le administró al pueblo en el capítulo 1:2-12. Estaba esperando para saber lo que tendría que dar como una respuesta en defensa de aquella reprensión. “Y lo que he de responder en cuanto a mi reprensión”, i.e., la reprensión dada por él. En este caso, la cláusula precedente, “Lo que Él pudiera o vaya a decirme”, se refiere a su queja con respecto a los caldeos. Esto es del todo consistente con el modo en el que los Profetas usualmente escriben; revirtiendo el orden, toman primero el último tema, y luego se refieren al primero. De modo que esperaba para saber dos cosas, cómo resolver sus dificultades con respecto a la conducta de los caldeos, y cómo responderle a su propio pueblo por la severa reprensión que les había dado. Hay mucho en esta opinión que recomendar. —Ed.

3 La palabra significa abrir, o hacer abrir. Debía escribirse con letras abiertas y claras, y en tablas o tabletas. Éstas eran ya sea de madera o de piedra, de superficie lisa. La Septuaginta traduce la palabra πυξιον, una placa lisa de madera, y da toda la oración de este modo: “Escribe la visión y abiertamente (o claramente, σαϕῶς,) en madera”. Ver Deuteronomio 27:8. De esta manera, Junius toma la palabra como un adverbio, perspicue, perspicazmente. —Ed

4 No es una palabra común la que se usa: יפח, “respirará”. Cuando se usa transitivamente, significa, expirar o exhalar, y se traduce a menudo en nuestra versión como hablar; ver Proverbios 6:19; 12:17. La idea aquí parece ser la restauración, por así decir, de una vida suspendida. La visión había de ser por un tiempo como un cuerpo sin ningún síntoma de vida; pero “respirará”, dice, “al fin”, o al final; esto es, vivirá y manifestará vida y vigor. Esta respiración, o esta vida, sería su realización. Correspondiente con esta idea es ἀνατελι, “se levantará”, por parte de la Septuaginta. —Ed.

5 כזב, su significado primordial, es fallar, Isaías 63:11; y fallar, o caer, en un sentido moral, es mentir, y también engañar; y el último significado es vinculado aquí por Drusius, Piscator y Grotius, non fallet, no engañará, i.e., decepcionar. —Ed.

6 Lo que aquí se dice es muy cierto, pero las palabras no son las mismas en hebreo. La primera significa demorar יתמהמה traducida “detenerse” en Génesis 19:16; 43:10. El otro verbo, יאחר significa aplazar, posponer; y el sentido es, que la visión no será después del tiempo señalado. Así que las dos líneas se pueden traducir de esta manera:

Si se tardara, espérala,

Pues viniendo vendrá, no será pospuesta; o, será después, i.e., del tiempo señalado.

El Dr. Wheeler, citado por Newcome, da la idea correcta por medio de la siguiente paráfrasis:

No será después de su temporada.

Tanto Jerónimo como Marckius han encontrado una dificultad gramatical en este versículo a partir de un error en cuanto al género de חזון, visión; y habían sido evidentemente extraviados por la Septuaginta, en la que el género está cambiado, y la frase, “espérala”, es traducida, “espéralo a él”, ὑπομεινον αὐτον; y así, en cuanto a lo que sigue, “pues él, que ha de venir (ἐρχομενος) vendrá”. Pero חזון es el género masculino; está conectado en otras partes con verbos en ese género. Ver 1 Samuel 3:1; Ezequiel 12:22. De hecho, todo el tenor del pasaje no admite ninguna otra construcción. Es probable que este error hiciera que Eusebio y Agustín aplicaran este versículo a Cristo, y algunos a Nabucodonosor, en un sentido típico. —Ed.

7 La mayoría de autores está de acuerdo en lo principal con Calvino en su exposición de esta cláusula. El versículo completo es citado por Pablo en Hebreos 10:39, casi verbatim de las Escrituras; solo que invierte las cláusulas, y deja fuera el pronombre “mi”, conectado con “fe”. Pero esta cláusula, tal como él la cita, es materialmente diferente del texto hebreo, tal como ahora existe, aunque la diferencia principal tiene que ver con la palabra עפלה, traducida euforia, u orgullo, por Calvino y muchos otros. Dos MSS dan otra lectura: uno tiene עולפה, y el otro, עלפה, que significa derretirse, o desmayarse, o bien fallar.

Esta lectura armonizaría esencialmente el pasaje, y el contexto evidentemente la favorece, lo mismo que la antítesis en el versículo en sí. En cuanto al resto de la cláusula el significado es el mismo con la versión de la Septuaginta, tal como es citado por Pablo, aunque las palabras son diferentes; y hay otros ejemplos en los que el apóstol no alteró esa versión, aunque variando las palabras, cuando se preservó el sentido. Decir que el alma del hombre no es recta en él equivale a lo mismo que decir que Dios no está agradado de él. Ciertamente hay un MS, que tiene נפשי, “mi alma”, y no “su alma”; y luego ישרה se traduce a menudo ἀρεσκειν, agradar, por la Septuaginta. Ver Números 23:27; 2 Crónicas 30:4. En este caso habría una identidad completa de palabras lo mismo que de significado.

Lo que aceptan especialmente estas lecturas es, que la alteración concordaría mejor con el versículo anterior. Hay una exhortación a esperar la visión, i.e., a su cumplimiento. Referirse al orgullo en esta conexión no parece adecuado; pero mencionar el desmayo o el defecto por la incredulidad es bastante apropiado; y luego, como un contraste con este estado de la mente, se añade la última cláusula. Al adoptar la alteración principal, עלפה en lugar de עפלה, (solo una transposición de dos letras), yo traduciría el versículo de esta manera:

¡He aquí quien desmaya! No es recta su alma en él;

Pero el justo, por su fe vivirá.

La palabra para “desmayar” está en el género femenino, ya sea porque la palabra “alma” es la que sigue, o איש se entiende como el “hombre de desmayos”, ejemplos de los cuales Henderson aduce en este versículo, aunque mantiene la palabra del presente texto, como תפלה אני, “soy oración”, en lugar de “soy un hombre de oración” (Salmo 109:4; ver Jeremías 50:31, 32; Daniel 9:23).

Ahora, no solo la antítesis está aquí completa, sino que también el orden en el que ocurre se corresponde con el que a menudo es el estilo de los Profetas; la primera parte de la primera cláusula se corresponde con la última parte de la segunda, y la última de la primera con la primera de la última, y no según dice el Dr. Henderson, quien representa las cláusulas como regularmente antitéticas. Vea un ejemplo similar en el capítulo 1:13, y también en el primer versículo de este capítulo. El hombre que desmaya, y el que vive por fe, forman el contraste; y la adición “por fe” en la segunda cláusula implica que el desmayo, el desvanecimiento, se da por falta de fe, o por incredulidad. De modo que el alma que no es recta se halla en contraste con el hombre recto, o el justo en la segunda línea. De manera que todo en el versículo, y en su conexión con lo que lo precede, está a favor de lo que se ha propuesto. Y Grotius y Newcome se mostraron dispuestos a adoptar esta lectura. —Ed.

8 Aunque el significado general del comienzo del versículo es en el que concuerdan la mayoría de los críticos, no obstante, la construcción es difícil. La única diferencia en cuanto al significado es, si se dice que el arrogante es dado al vino, o si se le compara con uno, o con el vino en sí. Newcome toma el primero, y da esta versión:

Además, como hombre poderoso transgrede por el vino,

Es orgulloso, y no permanece en reposo.

Henderson, concordando con Grotius y Mede, toma el último sentido, y traduce la línea de la siguiente manera:

Además, el vino es traicionero; el hombre altanero no se queda en casa.

Esta es más bien una paráfrasis antes que una versión, pero este es el significado que las palabras son capaces de transmitir. Las dos primeras partículas no necesitan estar conectadas de acuerdo con lo que Calvino propone. Entonces el dístico se puede traducir de este modo:

Y en verdad, así como el vino es traicionero, así es el arrogante, y no descansará.

Luego sigue una delineación de su carácter:

Porque agranda como la tumba su deseo. Y es como la muerte y no puede ser satisfecho. Pero junta para sí todas las naciones, y junta para él a todos los pueblos.

En cuanto al vino como traicionero, ver Proverbios 30:1. El vino es agradable al paladar e invita por su color, pero degradante, cuando se toma de manera inmoderada, en sus efectos; así un hombre orgulloso y arrogante es, al principio, centelleante y convincente, espléndido en su apariencia, pero después es cruel y opresor. Esta parece ser la similitud más obvia, tal como está contenida en el pasaje.

Parkhurst traduce las dos líneas así:

Sí, como cuando el vino engaña al hombre, así es el orgulloso y no tiene descanso.

Interpreta “orgulloso” como significando “intoxicado de poder y dominio”, y hace referencia a Daniel 4:30. —Ed.

9 En nuestra versión en español, La Biblia de las Américas, se expresa como “no se queda en casa”. (N. del Tr.)

10 Esto a duras penas puede permitirse, pues en este caso la letra final de la palabra anterior debió haber sido ת y no ה. Es una palabra evidentemente en aposición, designando el carácter del proverbio y el insulto, siendo ellos enigmas, comunicados en un lenguaje altamente figurado. Todo el versículo se puede traducir de esta manera:

Y estos, todos ellos, levantarán contra él un proverbio y un insulto: enigmas para él, Sí, cada uno dirá: “¡Ay de aquel que multiplica lo que no es suyo! ¿Cuánto más?

“Y de aquel que acumula sobre sí una gruesa capa de arcilla!”

Traducir la última palabra עבטיט, (o טיט עב, aparte, como es dada por diez MSS.,) “promesas”, como lo hacen Newcome y Henderson, no va del todo con el resto del pasaje. La Septuaginta favorece la explicación común, y también la Vulgata, y la mayoría de comentaristas. —Ed.

11 En nuestra versión en español ha sido traducida como “intriga”. (N. del Tr.)

12 Jerónimo lo traduce impersonalmente “et dicetur; y será dicho”. Junius introduce una pregunta, y supone que el justo, quien vive por la fe, es a quien se hace referencia: “¿Y acaso él, i.e., el justo, no dirá?” Pero Marckius considera que Dios es quien habla: “Y él, i.e., Dios, dirá”. Pero la construcción más obvia es que cada una de las naciones previamente mencionadas son introducidas como hablando: ha de entenderse, “Unusquisque illorum: cada una de ellas”, dice Piscator. —Ed.

13 Henderson traduce esto, “que te han prestado con usura”; pero incorrectamente, pues la cláusula correspondiente se encuentra en la siguiente línea y no, como dice él, en la precedente. La versión literal es como sigue:

¿No se levantarán repentinamente quienes te muerden, y despiertan tus tormentos, tú, quien has llegado a ser despojos para ellos?

Ahora, las dos palabras correspondientes son “mordedores” y “atormentadores”; y la idea de prestar con usura no se puede admitir; y el significado común de la palabra נשך, es morder, y significa prestar con usura solo en hifil. Lo que la Septuaginta provee es δακνοντες, mordedores.

He aquí un ejemplo de la manera peculiar de los Profetas, y también de los escritores del Nuevo Testamento; el acto más obvio es mencionado primero “levantarse”, y luego el que le es previo, “despertar”. Hay también una diferencia similar en “mordedores” y “atormentadores”, o aquellos que irritan u hostigan: atormentar o vejar no es un mal tan grande como morder, por así decir, como una serpiente, pues tal es la mordida que se quiere dar a entender aquí. —Ed.

14 Así consideran también el pasaje Grotius, Drusius y Henderson: se supone que la tierra, y la ciudad, se han usado poéticamente por tierras y ciudades. La palabra traducida “violencia”, חמס, significa un acto injusto o equivocado llevado a cabo por la fuerza, un atentado, una injusticia violenta, de ahí que Grotius la traduzca aquí correctamente, “direptionem, robo, pillaje o saqueo”. Mientras, Newcome y otros aplican el pasaje a Judea y Jerusalén, la versión Septuaginta nos llevaría a suponer que la intención era señalar a Babilonia. La opinión aquí tomada sería la más probable, si no fuese que las palabras se repiten al final del versículo 17, y ahí claramente se refieren a la tierra de Judea y Jerusalén. —Ed.

15 Traducida en nuestra versión en español como “ilícita”. (N. del Tr.)

16 La versión en inglés usa la palabra consultar. (N. del Tr.)

17 Literalmente, “pecando tu alma”. Tenemos en Proverbios 8:36, הטאי, “mi pecador”, traducido sin duda correctamente, “aquel que peque contra mí”. Así aquí, “pecando tu alma”, significa “pecando contra tu alma”. Ver las mismas palabras en Proverbios 20:2. En Números 16:38, la preposición ב está antes de “almas”. “Tu alma ha pecado”, tal como es dada por la Septuaginta, y adoptada por Newcome, no comunica el significado, pues pecar contra nuestras almas, es herirnos nosotros mismos para acarrear juicio, como en el caso mencionado en Números 16:38, mientras que la otra frase comunica solamente la idea de hacer lo que es incorrecto. —Ed.

18 La palabra traducida aquí “madera” o “viga”, lignum, es כפיס, y solamente se encuentra aquí. La Septuaginta tiene κανθαρος, una maza. Sym. συνδεσμος, una juntura, atadura, unión o viga: Theod. ἔνδεσμος, venda o unión. El contexto muestra que debe ser algo conectado con la construcción en madera. Parkhurst dice que es un verbo en sirio, y significa conectar, sujetar, unir, y lo traduce como una viga o barra, que se ajustaría exacto en este punto. La palabra, מעף, “desde la madera”, evidentemente significa la construcción en madera u obra en madera: “armazón” en nuestra versión. De modo que tabulatum, un piso o una cámara en un edificio, como Calvino la ha traducido, no es inoportuno. Quizás la mejor versión sería:

Y la viga desde la armazón le contesta.

Bochart dice que כפיס, en los escritos rabínicos, significa un ladrillo, y que era usual, anteriormente, como lo era en este país no hace mucho, construir con ladrillos y madera usándolos juntos, y Henderson ha adoptado este significado, pero el otro es más satisfactorio. —Ed.

19 La construcción de la primera línea de este versículo, tal como es dada por Calvino, es rígida y antinatural. No hay duda que הנה es un pronombre en el número plural, y así ha sido tomado por la Septuaginta, ταυτα, estas cosas, y tal es la traducción de las versiones siriaca y árabe. Quizás no se le puedan hacer mejoras a la traducción de Newcome de este versículo:

¿No son estas cosas de Jehová Dios de las huestes, que el pueblo trabaje para el fuego, y las naciones se fatiguen por algo vano?

La indicación es, que todos los edificios erigidos por sangre y preparados por la iniquidad, fueron destinados al fuego. “Pues el fuego”, אש בדי, literalmente es, para la provisión de fuego, como traduce Parkhurst la frase: entonces es, para la provisión de vacío o vacuidad, בדי ריק.

Las últimas dos líneas, con alguna variedad, se encuentran en Jeremías 51:58, y se aplican a Babilonia. En Jeremías, “por una cosa vana”, es la primera línea, y “para el fuego” está en la segunda. Jeremías pone primero el mal menor, y el mayor de último; pero la manera usual de Habacuc es al revés, lo que ya antes se ha señalado, y encontramos un ejemplo en el versículo anterior, donde menciona primero “sangre”, y en la siguiente línea, “iniquidad”.

Lo que se quiere dar a entender es que el destino de Babilonia es el fuego, lo cual parece evidente por el siguiente versículo. Ver Jeremías 51:25. —Ed.

20 La idea es casi la misma, aunque no las palabras. El versículo en Isaías es literalmente este:

Pues llena la tierra será del conocimiento de Jehová, como las aguas que se extienden sobre el mar.

El verbo traducido aquí “cubrir” y en Isaías es, כסה, que significa primero extenderse, y en segundo lugar cubrir, como el afecto de extenderse. Es seguido aquí por על, sobre, y por ל, sobre, en Isaías; de modo que extenderse debe ser la idea incluida en el verbo. La comparación en Isaías es entre el conocimiento y las aguas, y la tierra y el mar. De ahí que la versión común no presenta apropiadamente la comparación.

El verbo מלא es usado en un sentido pasivo y activo. Ver Génesis 6:13, y Génesis 1:22; 24:16. Este versículo se puede traducir en galés palabra por palabra, sin cambiar el orden en ningún caso:

Canys llenwa y ddaear wybodaeth o Jehova,

Vel y dyvroedd dros y mor yn ymdaenu.

“El conocimiento de Jehová”, דעה את־יהוה no es un ejemplo de un caso genitivo por yuxtaposición, el cual es común tanto en hebreo como en galés, pues את aquí debe ser una preposición, “desde”, pues a veces es usada por מאת. Es un conocimiento que había de venir de Jehová, y no un conocimiento de Jehová. —Ed.

21 No hay razón para dudar de que este es el significado de la oración aquí: y es un caso asombroso de la variedad de significado que le pertenece a expresiones similares, cuando están conectadas de manera diferente. La gloria de Dios se manifiesta por medio de juicios lo mismo que por misericordias. En Isaías es “el conocimiento de o desde Jehová”; aquí la expresión es, “el conocimiento de la gloria de Jehová”. Por “el conocimiento de Jehová” ha de entenderse la revelación hecha por el evangelio. Pero por “el conocimiento de su gloria”, se da a entender, evidentemente, la exhibición de su poder al destruir a Babilonia, dado que poder es lo que a menudo se da a significar por gloria. —Ed.

22 Varias han sido las traducciones de este versículo, aunque la mayoría concuerda en su importancia. Grotius, Marckius y Henderson, toman casi la misma opinión de su significado como Calvino, considerándolo como metafórico. Pero Marckius piensa que la borrachera que el rey de Babilonia producía, significa los males que infligía en las otras naciones. Hacer que una nación se embriague era subyugarla y oprimirla. Ver Isaías 51:17, 22; Jeremías 25:15, 16, 27, 28; 51:7, 39, 57. Esta opinión es confirmada por el siguiente versículo, donde el rey de Babilonia es amenazado con un juicio similar; él también iba a beber de la copa en la mano derecha de Jehová. Así como él había hecho que las otras naciones bebieran, así el Señor le amenaza con una visitación igual.

El versículo va a admitir una traducción mucho más simple de la que se ha ofrecido comúnmente, tal como la siguiente:

Ay de aquel que hace que su prójimo beba, quien añade su botella, y también bebida fuerte, para así poder ver su desnudez.

Traducir חמה, ira, o calor, o hiel, o veneno, como algunos han hecho, es introducir una idea foránea al contexto, y con frecuencia se encuentra que la palabra significa la botella de piel en la que se guardaba el vino. Newcome la traduce “jarra”.

23 La opinión aquí presentada de la primera cláusula del versículo es muy atractiva, y una tal que las palabras pueden admitir. Pero la mayoría de comentaristas les asocian otro significado. La versión de Newcome es:

Tú estás lleno de vergüenza, no de gloria.

El verbo, estando en pasado, parece favorecer la opinión de Calvino: “Tú has sido saciado con vergüenza a causa de la gloria”, esto es, Tú has sido lleno hasta la saciedad con la vergüenza ocasionada a otros, lo que ha surgido de la búsqueda de tu propia gloria. Y luego, como Calvino señala correctamente, se denuncia su castigo: “Bebe tú también”. —Ed.

24 Se deriva comúnmente de קי, una contracción de קיא, un vómito o algo que ha sido arrojado, y קלוז, vergüenza. Los compuestos no son comunes en hebreo, y estos se encuentran separados en nueve MSS. La Septuaginta tiene ἀτιμια, reproche solamente; y la Vulgata, “vomitus ignominiæ: el vómito de la vergüenza”. Newcome la traduce “vergüenza nauseabunda”, y Henderson, “gran ignominia”, considerándola como un nombre reduplicado para קלקלוז. Sin embargo, dado que la borrachera es la metáfora aquí usada, “vómito vergonzoso”, o el vómito de la vergüenza o del reproche es de lo más apropiado para el pasaje. —Ed.

25 Se concuerda de manera común que Líbano significa aquí ya sea el templo o la tierra de Judá, más probablemente lo último, de acuerdo con la opinión de Jerónimo, Drusius y otros. La “violencia” o atrocidad del Líbano, significa la violencia hecha a él, como Newcome y otros traducen la cláusula. La siguiente línea es más difícil: si el verbo se mantuviera como está, debemos ya sea, adoptar lo que Calvino ha propuesto, y siguiéndole también Drusius, o tomar la ו al principio como una partícula de comparación, de acuerdo con lo que Henderson hace, “Dado que la destrucción de las bestias las aterrorizó”. Pero para preservar el paralelismo de las dos líneas, sería mejor adoptar la corrección de todas las versiones tempranas, Sept., Arab., Syr, y también de la Chaid par., que sustituyen ו por ז y hacen que el verbo sea יחיתד: y hay dos MSS que tienen יחת. En este caso la traducción sería la siguiente:

Debido a que la violencia hecha al Líbano te abrumará; y la depredación hecha a las bestias te desgarrará; a causa de la sangre de hombres, y de violencia a la tierra, a la ciudad y a todos los que moran en ella.

La razón por la cual los hombres son llamados “bestias” es porque se menciona al Líbano, el cual estaba habitado por bestias; y en las dos líneas siguientes la declaración es más clara, y de acuerdo con el orden usualmente observado, “la depredación hecha a las bestias” es “la sangre de hombres”; y “la violencia al Líbano” es “violencia a la tierra”. Y luego, como es a menudo el caso en los Profetas, hay una adición hecha a las dos últimas líneas, “a la ciudad”, etc. —Ed.

26 Para entender correctamente este versículo, es necesario recordar que la imagen tallada y la fundida era la misma; fue primero labrada y después cubierta con algún metal, ya sea de oro o de plata. Ver nota sobre Miqueas 1:1, vol. 3, p. 167.

Este versículo, tal como es dado en nuestra versión y en la de Newcome, apenas presenta un significado; y no se justifica a Henderson en cuanto al sentido peculiar que le da a la partícula כי, tomándola como un pronombre relativo. La traducción de Calvino da un sentido evidente y contundente. De modo que el versículo se puede traducir literalmente así:

18. ¿De qué sirve la imagen esculpida? Pues su tallador la ha formado

¿La imagen fundida y el maestro de falsedad?

Pues confianza en ella tiene quien la hace de su forma,

Después de haber hecho ídolos mudos.

La última línea muestra que el número singular antes usado ha de tomarse en un sentido colectivo, y la preposición ל delante de un infinitivo a veces tiene el significado de “después”. Ver Éxodo 19:1, “Cuando ha hecho”, etc., es la traducción de Grotius. —Ed.

27 Con excepción de la cláusula, “Enseñará”, hay un acuerdo general en el modo de traducir este versículo. “¿Y enseñará?” es la versión de Newcome. Henderson la considera irónica, “¡Enseñará!” Grotius concuerda con Calvino, “Él mismo te enseñará”, esto es, que está sordo y no es dios. Considero que el versículo es susceptible de una traducción más simple y literal, como sigue:

19. Ay de aquel que le dice a la madera, “Despierta, Levántate”.

A la piedra muda, “Enseña”. He aquí, está cubierta con oro y plata.

Sin embargo, no hay aliento en ella.

Los dos verbos, “Despierta, levántate”, están conectados con “madera”, y así están dados en la Septuaginta; y hay un fuerte contraste entre la piedra muda y la enseñanza. —Ed.
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	1. Oración del profeta Habacuc, en tono de Sigionot.

	1. Precatio Chabakuk Prophetæ super ignorantiis (vel, super canticis, aut instrumentis musicis.)






No hay duda de que el Profeta dictó esta forma de oración para su pueblo, antes que fuesen llevados al exilio, para que se ejercitaran siempre en el estudio de la religión. Ciertamente sabemos que Dios no puede ser adorado correctamente y de corazón sino en fe. Por ende, para confinar a los israelitas dispersos dentro de los límites debidos, para que no se alejaran de la religión verdadera, el Profeta les coloca aquí ante ellos los materiales de la fe, y les alienta a la oración. Y sabemos que nuestra fe no puede apoyarse de una mejor manera que por el ejercicio de la oración.

De modo que, tengamos en mente, que la manera de fomentar la verdadera religión, prescrita aquí a los miserables israelitas mientras estuvieran dispersos en su exilio, era elevar sus miradas a Dios diariamente, a fin de fortalecer su fe, pues, de otra manera, no pudieran haber continuado en su obediencia a Dios. Ciertamente, habrían caído totalmente en las supersticiones de los gentiles, si la memoria del pacto que el Señor había hecho con ellos, no hubiese permanecido firme en sus corazones; y al presente veremos que el Profeta coloca mucho énfasis sobre esta circunstancia.

Él la llama su propia oración,1 no porque la usara él mismo de manera privada, o que la compusiera para sí, sino para que la oración tuviera alguna autoridad entre el pueblo; pues sabían que una forma de oración dictada por ellos por la boca de un Profeta, era lo mismo que si el Espíritu mismo fuese a mostrarles cómo habían de orar a Dios. De modo que el nombre de Habacuc está añadido a ella, no porque la usara él mismo, sino para que el pueblo fuese más alentado a orar, cuando supiesen que el Espíritu Santo, por medio del Profeta, había llegado a ser su guía y maestro.

Hay algo de dificultad conectada con la palabra שגינות, sheginut. El verbo שגג, shegag, o שגה, shege, significa actuar desconsideradamente, y de שגה, shege, se deriva שגיון, shegiun. Muchos la traducen, ignorancia, algunos, delicia. Algunos piensan que es el comienzo de un cántico, otros suponen que es una melodía común, y otros, un instrumento musical. De modo que los intérpretes difieren. En el Salmo 7, David, sin duda, llama ya sea a un cántico o a algún instrumento musical por la palabra שגיון, shegiun. No obstante, algunos piensan que David da testimonio ahí de su propia inocencia, y que, dado que no era consciente de haber hecho mal, su propia inocencia es lo único que se da a significar por el título; pero esta es una posición forzada. Se toma la palabra en ese lugar, casi por consenso común, para ignorancias, y sabemos que los hebreos denominan por ignorancias a todos los errores o caídas que no son graves, y tales cosas suceden inadvertidamente; y por esta palabra no atenúan sus faltas, pero se reconocen como desconsiderados cuando ofenden. Entonces שגיון, shegiun, no es ignorancia excusable, a la cual echan mano los hombres como pretexto, sino un error de insensatez y atrevimientos, cuando los hombres no son lo suficientemente atentos a la palabra de Dios. Pero quizás la palabra שגינות, sheginut, estando aquí en el número plural, debiese tomarse para instrumentos musicales. No obstante, como no me apartaría de buen grado de una opinión recibida, y como no hay necesidad en este caso de obligarnos a apartarnos de ella, sigamos lo que ya había sido dicho: que el Profeta dicta aquí para su pueblo una forma de oración para las ignorancias, esto es, para que no esperasen de otra manera el perdón de Dios sino buscando su favor.2 ¿Y cómo podemos ser reconciliados con Dios, a menos que Él no nos impute nuestros pecados?

Pero el Profeta, al pedir los perdones de las ignorancias, no omite pecados más graves, sino que da a entender que, aunque su conciencia no reprenda a los hombres, aun así, no por eso son inocentes y sin culpa, pues ellos caen a menudo de manera desconsiderada, y sus faltas no han de excusarse como omisión involuntaria. De modo que es lo mismo que si el Profeta le recordara a su propio pueblo, que no había ningún remedio para ellos en la adversidad sino en recurrir a Dios, y recurriendo suplicantes, para solicitar su perdón, y que no solamente debían reconocer sus pecados más graves, sino también confesar que eran culpables en muchos aspectos, pues podían haber caído en muchos errores mil veces, puesto que somos desconsiderados casi a lo largo de todo el curso de nuestra vida. De manera que ahora apreciamos lo que significa esta palabra, y por qué el Profeta habló más bien de las ignorancias que de otros pecados. Pero por ahora no avanzaré más, pues hay algunos otros asuntos que atender.

ORACIÓN

Concede, Dios Todopoderoso, puesto que te has dignado a darte a conocer a nosotros por tu palabra, y como nos elevas hacia ti de una manera apropiada a la ignorancia de nuestras mentes: oh concede, que no sigamos empecinados en nuestra estupidez, sino que dejemos de lado todas las supersticiones, y también renunciemos a todos los pensamientos de nuestra carne, y te busquemos de la manera correcta, y que permitamos el ser gobernados de tal manera por tu palabra, para que te invoquemos con pureza y de corazón, y así confiemos en tu infinito poder, para que no temamos despreciar al mundo entero, y toda adversidad en la tierra, hasta que, habiendo finalizado nuestra batalla, seamos al fin reunidos en aquel descanso bendito, que tu Hijo unigénito ha procurado para nosotros por su propia sangre. Amén.

CONFERENCIA 115

HABACUC 3:2








	2. Oh Señor, he oído lo que se dice de ti y temí. Aviva, oh Señor, tu obra en medio de los años, en medio de los años dala a conocer; en la ira, acuérdate de tener compasión.

	2. Jehova, audivi vocem tuam (auditum tuum, ad verbum,3 דעמש; Jehova, opus tuum in medio annorum vivifica illud (sed relativum pronomen abundat;) in medio annorum notum fac; in ira misericordiæ recorderis.






El Profeta dice aquí, en el nombre de todo el pueblo, que estaba aterrado por la voz de Dios, pues así entiendo la palabra, aunque en muchos lugares significa reporte, como algunos también la explican en este lugar. Pero, dado que la predicación del Evangelio es llamada en Isaías 53:1, שמעה, shemoe, reporte, me parece más apropiado para el presente pasaje traducirlo como la voz de Dios, pues el sentimiento general de que los fieles estaban aterrados ante el reporte de Dios, sería algo frío. Debe aplicarse más bien a las Profecías que ya han sido explicadas; e indudablemente, Habacuc no se propuso aquí hablar solo en general del poder de Dios, sino, como hemos visto en la exposición anterior, humildemente confiesa los pecados del pueblo, y luego ora por perdón. De modo que no se ha de dudar que él dice aquí, que estaba aterrado por la voz de Dios, esto es, cuando le escuchó amenazando con un castigo tan grave. Luego añade, Aviva, oh Señor, tu obra en medio de los años, en medio de los años dala a conocer. Por último, por vía de anticipación, añade, que Dios recordaría su misericordia, aunque justamente ofendida por los pecados del pueblo.

Pero, al decir que temía a la voz de Dios, hace una confesión, o da una evidencia de arrepentimiento, pues no podemos buscar perdón de corazón, a menos que primero seamos humillados. Cuando un pecador no está contrariado consigo mismo, y no confiesa su culpa, no es merecedor de misericordia. Entonces vemos por qué el Profeta habla aquí de temor, y eso es, para poder así obtener para sí y para otros el favor de Dios, pues tan pronto como un pecador se condena voluntariamente a sí mismo, y no hace esto formalmente, sino seriamente de corazón, ya está reconciliado con Dios, pues Dios nos invita de esta manera a anticipar su juicio. Esto es un asunto. Pero, si se preguntara, con qué propósito el Profeta escuchó la voz de Dios, la respuesta obvia es: que, dado que no es la oración privada de una persona, sino de toda la Iglesia, prescribe aquí a los fieles la manera por la cual habían de obtener el favor de Dios, y volverle a la misericordia, y esa es, temiendo su advertencia y reconociendo que cualquier advertencia que el Señor hiciera por medio de sus Profetas, estaba ya muy cerca.

Luego sigue la segunda cláusula, Aviva, oh Señor, tu obra en medio de los años. Por la obra de Dios quiere decir la condición de su pueblo o de la Iglesia. Pues aunque Dios es el creador del cielo y de la tierra, Él aún haría que su propia Iglesia fuese reconocida, por así decir, como su obra peculiar, y un monumento especial de su poder, sabiduría, justicia y bondad. Por ende, por vía de eminencia, llama aquí a la condición del pueblo elegido de Dios la obra de Dios, pues la simiente de Abraham no era solamente una parte de la raza humana, sino que era la posesión santa y peculiar de Dios. Dado pues que los israelitas fueron puestos aparte por el Señor, son correctamente llamados su obra, como leemos en otro lugar: “No abandones las obras de tus manos” (Salmo 138:8). Y Dios dice con frecuencia, “Esta es mi plantación”, “Esta es la obra de mis manos”, cuando habla de su Iglesia.

Por la frase en medio de los años, da a entender la mitad del curso, por así decir, de la vida del pueblo. Pues desde el tiempo cuando Dios escogió a la raza de Abraham hasta la venida de Cristo, fue todo el curso, por así decir, de su vida, cuando comparamos el pueblo con un hombre, pues la plenitud de su edad fue la venida de Cristo. De modo que, si ese pueblo fuese destruido, habría sido lo mismo que si la muerte hubiese sorprendido a una persona en la flor de su edad. De ahí que el Profeta ore que Dios no quite la vida de su pueblo a la mitad de su curso, pues sin que Cristo hubiese venido aún, el pueblo no había alcanzado madurez, ni llegado a la adultez. De manera que, aviva tu obra en medio de los años; esto es, “Aunque parezcamos destinados a la muerte, no obstante, restáuranos”. Dala a conocer, dice, en medio de los años; esto es, “Muestra que es en realidad tu obra”.4

Ahora nos damos cuenta del verdadero significado de lo dicho por el Profeta. Después de haber confesado que los israelitas temblaban con razón a la voz de Dios, pues se miraban a sí mismos como merecidamente entregados a la perdición, apela luego a la misericordia de Dios, y ora a Dios que reviva su propia obra. No coloca aquí al frente nada sino el favor de la adopción, y así confiesa que no había ninguna razón por la cual Dios debiese perdonar a su pueblo, excepto que se había complacido libremente en adoptarles, y escogerles como su pueblo especial, pues debido a esto es que Dios está inclinado a mostrar su favor hacia nosotros incluso hasta el fin. Dado pues que este pueblo había sido una vez escogido por Dios, el Profeta registra esta adopción y ora a Dios que continúe y cumpla hasta el fin lo que había comenzado. Con respecto a la mitad del curso de la vida, se debe observar la comparación, pues vemos que la raza de Abraham no fue escogida por un corto tiempo, sino hasta que Cristo el Redentor fuese manifestado. Ahora tenemos esto en común con el pueblo antiguo, que Dios nos adopta, para al final traernos a la herencia de la vida eterna. De modo que, hasta que la obra de nuestra salvación esté completa, estamos, por así decir, corriendo nuestro curso. Por lo tanto, podemos adoptar esta forma de oración, que es prescrita para nosotros por el Espíritu Santo: que Dios no abandone su propia obra en medio de nuestro curso.

Lo que ahora añade: en la ira, acuérdate de tener compasión, se tiene la intención de anticipar una objeción, pues este pensamiento se les podría haber ocurrido a los fieles: “no hay fundamento para que esperemos perdón de Dios, a quien hemos provocado tan gravemente, ni hay razón alguna para que confiemos más en el pacto que tan pérfidamente hemos violado”. El Profeta le sale al frente a esta objeción, y se acoge al favor misericordioso de Dios, independientemente cuánto él percibiera que el pueblo tendría que sufrir el castigo justo de sus pecados, tal como lo merecían. Luego confiesa que Dios estaba justamente airado con su pueblo y, no obstante, que la esperanza de salvación no estaba por ello del todo cerrada, pues el Señor había prometido ser propicio. Dado pues que Dios no es inexorable hacia su pueblo. Es más, mientras los castiga, no cesa de ser un padre, de ahí que el Profeta conecta aquí la misericordia de Dios con su ira.

Hemos dicho en otra parte que la palabra ira no ha de ser tomada de acuerdo con su sentido estricto, cuando se habla de los fieles o los elegidos, pues Dios no los castiga porque les odie; es más, por lo contrario, Él manifiesta así el cuidado que tiene por su salvación. De ahí que los azotes por los cuales Dios castiga a sus hijos son testimonios de su amor. Pero la Escritura representa el juicio con el cual Dios visita a su pueblo como ira, no hacia sus personas sino hacia sus pecados. De modo que, aunque Dios muestra amor a sus escogidos, no obstante, Él testifica cuando Él castiga a sus pecados que Él odia la iniquidad. De manera que, cuando Dios se manifiesta, por así decir, como un juez, y muestra que los pecados le desagradan, se dice que está airado con los fieles; y hay también en esto una referencia a las percepciones de los hombres, pues no podemos, cuando Dios nos castiga, más que sentir las acusaciones de nuestra propia conciencia. De ahí, entonces, que esto sea odiado, pues cuando nuestra conciencia nos condena debemos reconocer necesariamente que Dios está airado con nosotros, esto es con respecto a nosotros. Por lo tanto, cuando provocamos la ira de Dios por nuestros pecados sentimos que Él está airado con nosotros; no obstante, el Profeta reúne elementos que parecen totalmente contrarios: incluso que Dios recordaría la misericordia en la ira, esto es, que Él se mostraría desagradado con ellos de tal manera como para darles a los fieles, al mismo tiempo, un bocado de su favor y misericordia para verle así propicio a ellos.

Así es como ahora percibimos cómo el Profeta había unido la última cláusula a la precedente. De modo que, cada vez que el juicio de la carne nos lleve a la desesperación, establezcamos siempre contra él esta verdad: que Dios está airado de tal modo que Él jamás olvida su misericordia; esto es, en sus tratos con sus elegidos. Y continúa:

HABACUC 3:3








	3. Dios viene de Temán, y el Santo, del monte Parán. Su esplendor cubre los cielos, y de su alabanza está llena la tierra.

	3. Deus de Theman veniet, et Sanctus è monte Paran. Selach.5 Operuit cœlos decor (vel, gloria) ejus; laude ejus plena est terra.






Los intérpretes explican este versículo de dos maneras. Algunos interpretan el verbo en tiempo futuro en tiempo pasado: “Dios vino desde Temán, y el santo del monte Parán”, pues sigue un verbo en el tiempo pasado. Pero otros lo consideran en el modo optativo: “Que venga Dios, o aparezca, desde Temán, y el santo desde el monte Parán”; como si el Profeta orara a Dios que viniese como el defensor de su pueblo desde el monte Sinaí, donde fue promulgada la ley y ratificado el pacto, que Dios había hecho anteriormente con Abraham y su posteridad. Más bien suscribo la opinión de quienes piensan que el Profeta repite la manifestación de Dios, por la cual Él había testificado que era el guardián de ese pueblo. Dado pues que Dios había dado a conocer su gloria en el monte Sinaí, que era evidente que aquella nación estaba bajo su protección, así el Profeta, con el propósito de fortalecerse él mismo y a otros, registra lo que era bien sabido entre todo el pueblo, esto es, que la ley fue dada en el monte Sinaí, que era un testimonio de favor singular; pues Dios entonces por una nueva promesa testificó, que el pacto anteriormente hecho con Abraham era firme e inviolable. A algunos les parece que la razón por la cual Habacuc no menciona el monte Sinaí, sino Temán y Parán, es esta: porque estas montañas estaban más cerca de la Tierra Santa, aunque esta opinión, me temo, se muestra demasiado refinada. Por lo tanto, tomo esta opinión simple: que en lugar de mencionar el monte Sinaí, lo designa a manera de paráfrasis por monte Parán y el desierto de Temán. Algunos suponen que estas son dos montañas; pero no sé si Temán debería entenderse solo como una montaña, parece, por lo contrario, haber sido alguna gran extensión del país. Era algo común entre los judíos añadir este nombre cuando hablaban del sur, dado que muchas naciones solían darles a los vientos los nombres de algunos lugares circunvecinos; así, cuando los judíos deseaban designar un viento de África, lo llamaban Temán. “Es un viento de Temán”, y así, cuando hablaban del sur, decían Temán.

Independientemente de lo que esto pueda ser, es cierto que el desierto de Temán estaba cerca del Sinaí, y que también el monte Parán estaba conectado con ese desierto. Dado pues que eran lugares hacia el sur, y cercanos al monte Sinaí, donde la ley había sido proclamada, el Profeta registra aquí, con el propósito de fortalecer la fe de todo el pueblo, que Dios no había aparecido en vano una vez desde Temán, y que apareció ahí en su poder celestial; pues Dios mostró abiertamente en ese entonces, que tomó bajo su tutela a los hijos de Abraham, y que el pacto que anteriormente había hecho con él no fue en vano o sin efecto. Dado pues que Dios había testificado esto de una manera tan extraordinaria y maravillosa, el Profeta trae a colación aquí aquella historia que tendía especialmente a confirmar la fe de los piadosos: Dios apareció una vez desde Temán, y el santo desde el monte Parán.

Pues no era la voluntad de Dios que la memoria de aquella manifestación fuese borrada; sino que había aparecido una vez con una gloria tan magnificente, para que el pueblo se sintiera seguro de que están por siempre a salvo, pues estaban protegidos por la mano de Dios, y que estaba lleno de poder, como los padres lo habían conocido una vez por medio de evidencias manifiestas y visibles; y por ende, el Profeta representa a Dios viniendo desde el monte Parán como un acto continuo, como si se hiciera a Sí mismo visible principalmente desde ese lugar. Esta representación tampoco es nueva, pues vemos, en muchos otros lugares, un cuadro vívido, por así decir, puesto ante los ojos de los fieles, para fortalecerles en su adversidad, y para asegurarles de que estarían seguros por la presencia de Dios. Ciertamente, el Señor no fulminaba diariamente desde el cielo, ni había tales indicaciones visibles de su presencia como sobre el monte Sinaí, pero le correspondía al pueblo sentirse seguro de que Él era el mismo Dios que les había dado a sus padres tal evidencia clara de su poder, y que está investido hasta ahora, y hasta el fin del mundo, con el mismo poder, aunque no se hiciera visible.

De modo que ahora comprendemos el plan del Profeta: Dios, entonces, vino desde Temán, y el santo desde el monte Parán. También debemos observar, que a las mentes de los fieles se les recordó el espectáculo sobre el monte Sinaí, cuando fuesen llevados al exilio, o cuando estuviesen en poder de sus enemigos. Ellos podrían en verdad haber supuesto entonces, que habían sido totalmente olvidados. La memoria de esa historia hubiese sido entonces borrada, si este remedio no se hubiese introducido. Por lo tanto, es lo mismo que si el Profeta hubiese dicho: “Aunque Dios ahora oculta su poder, y no da evidencia de su favor, sin embargo, no piensen que apareció anteriormente en vano a vuestros padres como uno vestido con un poder tan grande, cuando la ley fue proclamada sobre el monte Sinaí. Continúa.

HABACUC 3:4








	4. Su resplandor es como la luz; tiene rayos que salen de su mano, y allí se oculta su poder.

	4. Et splendor quasi lux fuit; cornua è manu ejus ei, et ibi absconsio fortitudinis ejus.






Él confirma la declaración que he explicado, que Dios, cuando se propuso que su presencia fuera dada a conocer a su pueblo, dio evidencias de su maravilloso poder, capaz de despertar las mentes de todos. Dice entonces, que el brillo era como la luz. Por medio de la palabra אור, aur, se da a entender indudablemente la luz, que se difunde por todo el mundo, y procede desde el sol. Luego dice, que el brillo que apareció en el monte Sinaí era igual a la luz del sol, capaz de llenar todo el mundo. Añade, que cuernos salieron de Él desde la mano. Algunos lo traducen, esplendor, pero קרן, coren, significa propiamente un cuerpo, y קרנים, corenium, está aquí en el número dual. Por lo tanto, es más probable que el Profeta le atribuye cuernos a Dios, llevados en ambas manos; y corresponde más con lo que sigue inmediatamente, que “ahí estaba lo oculto de su fuerza”, o que “ahí estaba oculto su poder”. Aquellos que traducen la palabra como esplendores, piensan que se repite lo que se había dicho, esto es, que el brillo era como luz, pero están equivocados, pues podemos inferir del versículo que el Profeta expresó dos cosas diferentes: primero habla de la forma visible de Dios, y luego añade su poder, designándolo metafóricamente como cuernos, que es común en la Escritura. Ciertamente, este modo de hablar ocurre a menudo. Luego dice, que Dios vino armado con poder, cuando le dio la ley a su pueblo, pues llevaba cuernos en sus manos, donde estaba oculta su fuerza.6

En cuanto a la palabra ocultarse, algunos ciertamente dan esta opinión refinada, que Dios extendió entonces su fuerza, la cual estaba antes oculta. Pero esta es una explicación muy forzada. Me parece evidente que el Profeta, en primer lugar, dice, que la gloria de Dios era notoria, capaz de irradiar a todo el mundo como la luz del sol, y luego añade que este esplendor estaba conectado con poder, pues Dios llevaba cuernos en ambas manos, donde se hallaba su fuerza. Y dice, que estaba oculta, porque Dios no tenía el propósito de dar a conocer su poder de manera indiscriminada por todo el mundo, sino de forma peculiar a su propio pueblo, como también se dice en el Salmo 31:20, que “De las conspiraciones de los hombres tú los escondes en lo secreto de tu presencia”; dado pues que se dice, que la bondad de Dios está reservada para los fieles, pues ellos la disfrutan como hijos y miembros de la casa, así también se dice que el poder de Dios está oculto, porque Él testifica que está armado con poder para defender a su Iglesia, para mantener seguros a los hijos de Abraham, a quienes ha tomado bajo su protección. Después continúa.

HABACUC 3:5








	5. Delante de Él va la pestilencia, y la plaga sigue sus pasos.

	5. Coram facie ejus ambulavit pestis, et egredietur carbo ignitus (vel, ustio) ad pedes ejus.






El Profeta repite aquí, que Dios llegó armado para defender a su pueblo, cuando apareció desde Temán, pues él la conecta aquí con la liberación del pueblo. Ciertamente no habla solo de la promulgación de la ley, sino que alienta a todos los piadosos a la confianza, pues Dios, quien había redimido una vez a sus padres de Egipto, seguía siendo por siempre Él mismo, y estaba investido con el mismo poder.

Y dice, que delante del rostro de Dios caminaba la pestilencia; esto ha de referirse a los egipcios; y que carbones encendidos procedían de sus pies. Algunos traducen רשף, reshoph, exilio, pero su etimología requiere que sea traducida carbón ardiendo o encendido, y no hay necesidad de darle otro significado.7

La trascendencia de todo es que Dios había puesto en desbandada a todos los enemigos de su pueblo, pues sabemos que los egipcios fueron golpeados con varias plagas, y que el ejército de Faraón fue ahogado en el mar Rojo. Por ende, dice el Profeta, que Dios había aparecido así en Temán, que la pestilencia iba delante de Él, y luego el carbón encendido; en resumen, que la pestilencia y el carbón encendido eran oficiales de Dios, los cuales estaban listos para llevar a cabo sus mandatos, como cuando un rey o un juez, teniendo guardas, les manda a poner a este hombre en prisión, y a castigar a otro de una manera diferente. Así el Profeta, dándonos una representación de Dios, dice, que todos los tipos de males estaban listos para obedecer sus órdenes, y para destruir a sus enemigos y los de ellos. De manera que no se propone aquí aterrorizar a los fieles al mencionar la pestilencia y el carbón encendido, sino que, por lo contrario, coloca ante sus ojos evidencias del poder de Dios, por el cual Él podía liberarles de la mano de sus enemigos, como había liberado anteriormente a sus padres de Egipto. Por los pies de Dios, o sus pasos, da a entender su salida al frente o su presencia, pues no apruebo lo que algunos han dicho que los carbones encendidos siguieron, cuando la pestilencia le hubo precedido; pues ambas cláusulas son dadas de la misma manera. Luego continúa.

HABACUC 3:6








	6. Se detuvo, e hizo temblar la tierra, miró e hizo estremecerse a las naciones. Sí, se desmoronaron los montes perpetuos, se hundieron las colinas antiguas. Sus caminos son eternos.

	6. Stetit et mensus est terram; aspexit et dissolvit gentes; et afflicti sunt montes æterni; incurvati sunt colles seculi; itinera seculi ei.






Dice que Dios poseía todo poder para someter la tierra para Sí, y que podía, según su voluntad, destruirla, es más, disolver las montañas lo mismo que las naciones. Algunos de los judíos entendían esto con respecto al arca, que se hallaba en ese tiempo en Galaad. De modo que suponen que el Profeta quiso decir esto en resumen: que cuando Dios escogió un lugar para el arca del pacto en Gilgal, que determinó entonces lo que haría, y que Él en su secreto consejo dividió la tierra, para que cada uno tuviese su porción por suerte. Esto, es verdad, fue cumplido poco después, pues Josué, como sabemos, la dividió por suertes entre las tribus. Pero lo que los judíos afirman del arca me parece forzado y frío. Habacuc, por lo contrario, da entender por la palabra detenerse, que Dios fue abiertamente notorio, como aquel que asume una postura erguida, de modo que es visto a la distancia. En este sentido, hemos de tomar la expresión de que Dios se detuvo, se estableció.

La medida de la tierra no ha de confinarse a Judea, sino que ha de extenderse a todo el mundo. Dios, dice él, ha medido la tierra. Medir la tierra es lo que le pertenece apropiadamente a un rey soberano, y se hace para asignarle a cada uno su porción. De modo que, a menos que Dios tuviese un derecho soberano sobre y todo el mundo, Habacuc no le hubiese atribuido este oficio, y esto aprendemos del versículo en sí, pues inmediatamente añade, que las naciones fueron derretidas y que las montañas fueron destruidas, y que las colinas fueron hundidas.8

Por ende, vemos que por tierra no hemos de entender solamente Judea, sino a todo el mundo, como si hubiese dicho que cuando Dios apareció en el monte Sinaí, hizo plenamente evidente que la tierra se hallaba bajo su poder y autoridad, de modo que podía determinar cualquier cosa que le placiera, y les prescribe límites a todas las naciones. Pues no habla de Dios aquí como teniendo, como un agrimensor, una cinta de medir, sino que dice, que midió la tierra como uno capaz incluso de cambiar las fronteras de todo el mundo; es más, da a entender que fue Él mismo quien había creado primero la tierra y asignado a los hombres. Ciertamente es verdad que las naciones no se derritieron entonces, y tampoco fueron demolidas las montañas, ni las colinas se inclinaron; sino que el Profeta simplemente da a entender, que el poder de Dios apareció entonces, y que fue capaz de sacudir todo el mundo.

Pero llama a estas las montañas de la eternidad y las colinas de antaño, que habían sido, desde el principio, fijadas a sus propios fundamentos. Pues si un terremoto sucede en un llano, parece menos fenomenal; y luego, si alguna de esas montañas se partiera, o que no estuviese tan firmemente fijada, puede ser debido a algunos lugares hundidos, pues cuando los vientos llenan las cavernas, se ven forzadas a romperse, y parten las montañas y la tierra. Pero el Profeta relata algo inusual, y totalmente diferente del curso ordinario de la naturaleza: que las montañas de la eternidad, que habían sido desde el principio, y habían permanecido sin ningún cambio, fueron así demolidas y doblegadas. En pocas palabras, el Profeta se propuso, por todos los medios, elevar la confianza en las mentes de los piadosos, para que llegaran a estar plenamente persuadidos de que el poder de Dios para liberarles sería el mismo como aquel que sus padres habían experimentado en el pasado; pues no hay otro respaldo bajo la adversidad, y especialmente bajo circunstancias de desconsuelo, que aquella que los fieles debiesen conocer: que todavía se hallan bajo la protección de aquel Dios que les había adoptado. Esta es la razón por la cual el Profeta amplifica, de una manera tan llamativa, el tema del poder de Dios.

Y de ahí que también añada, que los caminos de las edades son los de Dios. Algunos traducen la cláusula, “los caminos del mundo”. Sin embargo, la palabra עולם, oulam, significa propiamente una edad, o tiempo perpetuo. El Profeta, no tengo duda, da a entender con la expresión caminos de las edades, los medios maravillosos que Dios suele adoptar para la defensa de su Iglesia, pues solemos siempre reducir las maravillas de Dios a nuestro propio entendimiento, mientras que es su propósito perfecto, en una manera maravillosa, la obra de nuestra salvación. De ahí que el Profeta invite aquí a los fieles a elevar sus pensamientos, y a concebir algo más grande del poder de Dios de lo que puedan comprender naturalmente. Si tomamos los caminos de la eternidad, en este sentido, entonces han de entenderse como en oposición a aquellos medios que son conocidos y habituales. Ellos son sus caminos cotidianos, cuando el sol se levanta y se pone, cuando la primavera sigue al invierno, cuando la tierra produce fruto, aun cuando estos son muchos milagros, no obstante, son sus caminos comunes. Pero Dios tiene caminos de eternidad, esto es, que Él tiene medios desconocidos para nosotros por los cuales puede liberarnos de la muerte, cada vez que así le plazca.

No obstante, si alguno prefiere tomar los caminos de la eternidad como significando el poder continuo de Dios, el cual se ha mostrado siempre desde el principio, el sentido sería apropiado y no menos útil, pues logra especialmente confirmar nuestra fe, cuando consideramos que el poder de Dios siempre ha sido el mismo desde la creación del cielo y la tierra, que jamás ha menguado o experimentado cambio alguno. Dado pues que Dios ha manifestado sucesivamente su poder a lo largo de todas las edades, debiésemos, por tanto, aprender que no tenemos ninguna razón para desesperarnos, aunque él, por un tiempo, oculte su mano, pues no está, debido a ello, privado de su derecho. Él mantiene por siempre la soberanía sobre el mundo. De modo que, debemos estar atentos a los caminos de las edades, esto es, a la demostración de aquel poder, que fue manifestado en la creación del mundo, y que aún sigue siendo manifestado.9 Y continúa.

HABACUC 3:7








	7. Bajo aflicción vi las tiendas de Cusán, temblaban las tiendas de la tierra de Madián

	7. Pro iniquitate (vel, pro nihilo, alii vertunt) vidi tentoria Cushan (vel, Æthiopiæ;) contremiscent cortinæ (vel, pelles) terræ Midian.






El Profeta relata aquí, sin duda, todo lo que pudiese llevar consuelo a los miserables judíos, pues se pensaban rechazados y de alguna manera olvidados por Dios. De ahí que el Profeta mencione aquí otras liberaciones, las cuales fueron evidencias claras del constante favor de Dios hacia su pueblo escogido. Hasta aquí había hablado de su redención, y en un momento regresará al mismo tópico, pero introduce aquí otras historias, como si hubiese dicho que no fue solamente en una ocasión que Dios había testificado cuánto amaba a la raza de Abraham, y cuán inviolable era el pacto que había hecho, sino que había dado los mismos testimonios en varias ocasiones; pues así como también había defendido a su pueblo contra otros enemigos, la conclusión era obvia, que la mano de Dios se había hecho manifiesta de ese modo, para que los hijos de Abraham supiesen que no fueron engañados, cuando fueron adoptados por Él.

De ahí que Habacuc mencione las tiendas de Cusán como otra evidencia del poder de Dios al preservar a su pueblo, y las cortinas de Madián, pues sabemos cuán maravillosa fue la obra, cuando los judíos fueron liberados por la mano de Gedeón, y lo mismo fue el caso con respecto al rey de Cusán.

De modo que ahora entendemos el plan del Profeta: puesto que sabía que el tiempo estaba cercano cuando los judíos podían sucumbir a la desesperación en sus grandes adversidades, les recuerda las evidencias del favor y el poder de Dios, que habían sido dadas a sus padres, para que abrazaran una firme esperanza en el tiempo por venir, y estuviesen plenamente persuadidos de que Dios sería su libertador, como lo había sido anteriormente con sus padres.

ORACIÓN

Concede, Dios Todopoderoso, dado que tenemos una contienda continua con enemigos poderosos, que sepamos que somos defendidos por tu mano, y que incluso estás peleando por nosotros cuando estamos descansando, para que con denuedo contendamos bajo tu protección, y jamás nos cansemos, ni nos rindamos a Satanás y a los malos, o a tentación alguna; sino que procedamos firmemente en el curso de nuestra batalla. E independientemente de cuánto puedas a menudo humillarnos, como para hacernos temblar bajo tu terrible juicio, no obstante, jamás dejemos de abrazar una firme esperanza, puesto que has prometido una vez ser para nosotros un Padre eterno en tu Hijo unigénito eternal, sino que siendo confirmados por la constancia invencible de la fe, nos sometamos a ti, para soportar todas nuestras aflicciones pacientemente, hasta que Tú nos reúnas al fin en aquel reposo bendecido, que ha sido procurado para nosotros por la sangre de tu propio Hijo. Amén.

CONFERENCIA 116

Dijimos ayer que el Profeta habló del rey de Cusán y de los madianitas, para fortalecer las mentes de los piadosos, y para poner ante sus ojos la ayuda continua de Dios, para que se aventuraran a sentirse seguros de que Él no actuaría de otro modo hacia la Iglesia hasta el fin del mundo, que como había actuado desde el principio. De modo que el significado es suficientemente evidente. Debemos ahora considerar las palabras.

Algunos entienden por la palabra און, aun, nada, o vanidad, como si el Profeta hubiese dicho que los montículos de Cusán habían sido reducidos a nada: pero es más probable otro sentido; he visto las tiendas de Cusán a causa de su iniquidad,10 esto es, la recompensa que Dios había devuelto, pues la iniquidad del rey de Cusán se había puesto de manifiesto. El Profeta dice que lo había visto, porque era evidente y sabido por todos. Ahora comprendemos qué se quiere decir con que Dios había sido un juez justo contra el ejército de Cusán, pues dado que habían asaltado injustamente a los israelitas, así les fue dada una justa recompensa. El registro de esto lo tenemos en Jueces 3. Cusán, el rey de Mesopotamia, prácticamente había destruido a los israelitas, cuando el Señor le puso a huir con todas sus fuerzas. Algunos traducen las palabras, “las tiendas de Etiopía”, como si hubiesen sido escritas de ese modo, pero esto es forzado, y contrario a las normas de la gramática; y además, la siguiente cláusula confirma lo que he dicho, pues el Profeta menciona la matanza con la que Dios había destruido a los madianitas, quienes también habían abrumado al pueblo miserable. Dice que sus cortinas temblaron, o sus habitaciones, pues Dios, sin la mano o espada de los hombres, los arrastró a tal locura, para que se mataran los unos a los otros, como testifica la historia sagrada. Ver Jueces 6:1, 7:1. Y ahora continúa.

HABACUC 3:8








	8. ¿Contra los ríos fue tu ira, contra el mar tu furor, cuando montaste en tus caballos, en tus carros de victoria?

	8. An contra fluvios iratus es, Jehova? an contra fluvios indignatio tua? an contra mare furor tuus (vel, ira tua)? quia equitasti super equos tuos; quadridge tuæ salus.






El Profeta aquí aplica las historias a las que ya se ha referido, con el propósito de fortalecer la esperanza de los fieles; para que pudiesen conocer estas muchas pruebas y promesas del favor de Dios para con ellos, y para que así vieran con alegría su auxilio, y no sucumbieran a la tentación en sus adversidades. Cuando pregunta, ¿estaba Dios airado con los ríos y el mar?, sin duda tenía como propósito despertar de esta manera los pensamientos de los fieles, para que consideraran el plan de Dios en las obras que ya había mencionado, pues hubiese sido irracional que Dios mostrara su ira contra los ríos y el mar. ¿Por qué estaría airado con elementos inertes? Luego el Profeta muestra que Dios tenía otro fin en mente cuando secó el mar, cuando detuvo el curso del Jordán, y cuando dio otras evidencias de su poder. Indudablemente Dios no consideraba el mar y los ríos como motivos de desprecio como tales, pues eso hubiese sido poco razonable. Se infiere entonces que estos cambios fueron testimonios del favor de Dios hacia su Iglesia; de ahí que el Profeta añada, que Dios cabalgó en sus caballos, y que sus carros fueron para salvación para su pueblo.11 Ahora captamos el significado de lo dicho por el Profeta, que los intérpretes no han entendido, o al menos, no han explicado.

De modo que ahora vemos por qué el Profeta plantea estas preguntas: y una respuesta tiene mucha más fuerza cuando se refiere a aquello que es totalmente indubitable. ¿Por qué puede Dios estar airado con los ríos? ¿Quién puede imaginar a Dios tan irracional como para perturbar el mar y cambiar la naturaleza de las cosas, cuando un cierto orden ha sido establecido por su propio mandato? ¿Por qué secaría el mar, a menos que tuviese algo en mente, hasta la liberación de su Iglesia? ¿A menos que se propusiera salvar a su pueblo del peligro extremo, extendiendo su m ano hacia los israelitas, cuando se pensaban totalmente perdidos? Por lo tanto, niega que cuando Dios secara el mar Rojo, y cuando detuvo el curso del Jordán, haya exhibido su poder contra el mar o contra el río, como si estuviese enojado con ellos. El plan de Dios, dice el Profeta, es completamente otro; pues Dios montó en sus caballos, esto es, se propuso mostrar que todos los elementos estaban bajo su dominio, y eso por la salvación de su pueblo. De modo que, para que Dios fuese el redentor de su Iglesia, obligó al curso del Jordán a devolverse, obligó al mar Rojo a hacer un pasadizo para sus cautivos miserables, quienes de otra manera habrían sido expuestos a una matanza por parte de sus enemigos. No había, en verdad, ninguna esperanza de salvar a Israel, si no se hubiese abierto repentinamente un pasadizo a través del mar Rojo.

De ahí que todos estos milagros fueron diseñados para mostrar que Dios se había convertido en el redentor de su Iglesia, y había exhibido su poder para la salvación de aquellos a quienes había tomado bajo su protección. Y es fácil concluir, a partir de este hecho, que se debía esperar la misma ayuda de parte de Dios por la posteridad; pues Dios no fue inducido por algún impulso repentino a cambiar la naturaleza de las cosas, sino que exhibió una prueba de su favor. Y su gracia es perpetua, y fluye en un curso llano, aunque no acorde con la percepción de los hombres, pues sufre de interrupciones, porque Dios ejercita a los fieles bajo la cruz, no obstante, su bondad nunca cesa. Se sigue, entonces, que los fieles han de tener esperanza, pues Dios, cuando le place, y cuando lo mira conveniente, realmente mostrará el mismo poder que le había mostrado anteriormente a los padres. Y ahora continúa.

HABACUC 3:9








	9. Tu arco fue desnudado por completo, las varas de castigo fueron juradas. (Selah) Con ríos hendiste la tierra.

	9. Nudando nudatus fuit (vel, manifestatione manifestus fuit) arcus tuus; juramenta Tribuum, sermo: Selach: fluviis scindes terram.






El Profeta explica lo mismo más claramente en este versículo: que el poder de Dios fue anteriormente manifestado por ninguna otra razón sino para que los hijos de Abraham fuesen enseñados a esperar de Él una continua liberación, pues dice que el arco de Dios fue desnudado por completo. Por arco, da entender también la espada y otras armas, como si hubiese dicho que Dios estaba entonces armado, como hemos encontrado que se declaró antes. Por lo tanto, Dios estaba entonces equipado con armas, y marchaba a la batalla, habiendo asumido la causa de su pueblo escogido, para defenderlos contra los malvados. Puesto que esto era así, vemos entonces que estos milagros no iban a realizarse solo por un período, sino que tenían el propósito de alentar perpetuamente a los fieles a buscar por siempre la ayuda de Dios, incluso en medio de la muerte, pues Él puede encontrar escapes, aunque no nos sean visibles.

Ahora vemos la trascendencia del texto, pues añade enfáticamente, los juramentos de las tribus, pues así confirma más plenamente que Dios no había asistido entonces a los hijos de Abraham, como para descartarlos después, sino que realmente había probado cuán fiel era Él en sus promesas; pues por los juramentos de (o para) las tribus da a entender el pacto que Dios había hecho no solo con Abraham, sino también con su posteridad para siempre. Pone juramentos en plural, porque Dios no solamente había prometido una vez ser Dios a Abraham y a su simiente, sino que había repetido a menudo la misma promesa, para que la fe pudiese tener más certidumbre, debido a que tenemos necesidad de más de una cosa para confirmarnos. Pues vemos cómo nuestra debilidad vacila siempre, a menos que Dios nos supla de muchos puntales. Dado pues que Dios había confirmado a menudo a su siervo Abraham, el Profeta habla aquí de sus juramentos. Pero luego, en cuanto a la substancia, el juramento de Dios es el mismo, el cual era que Él había tomado a la raza de Abraham bajo su protección, y había prometido que ellos serían para él un pueblo peculiar, y especialmente que Él había unido al pueblo bajo una cabeza, pues, a menos que Cristo hubiese sido introducido, aquel pacto de Dios no habría sido ratificado ni válido. Dado pues que Dios había incluido una vez todo cuando le dijo a Abraham, “Yo soy Dios Todopoderoso, y seré Dios para ti y tus hijos”, es cierto que nada fue añadido cuando Dios confirmó después la fe de Abraham; no obstante, el Profeta, no sin razón, usa el número plural: se hizo, para que los fieles recurrieran con menos temor a la promesa de Dios, viendo que había sido confirmada tan a menudo y con tantas palabras.

Él las llama también los juramentos a las tribus, pues, aunque Dios le había hablado a Abraham y después a Moisés, no obstante, la promesa fue depositada en las manos de Abraham, y de los patriarcas, y después en las de Moisés, para que el pueblo entendiera que les pertenecía igualmente a ellos, pues no hubiese sido gran cosa prometerle lo que leemos a unos pocos hombres solamente. Pero Abraham era, por así decir, el depositario; y era una estipulación certera y solemne hecha con toda su raza. De ahí que vemos por qué el Profeta menciona aquí a las tribus antes que a Abraham, o los patriarcas, o Moisés. Tuvo una consideración en verdad especial hacia aquellos de su propio tiempo, con el propósito de confirmarles, para que no dudaran de que Dios les extendería también a ellos el mismo poder. ¿Cómo así? Porque Dios había operado antes de una manera maravillosa a favor de la liberación de su pueblo. ¿Por qué? Para comprobar que era fiel y verdadero. ¿En qué sentido? Porque había dicho que Él sería el protector de su pueblo, y no adoptó solamente a unos pocos hombres, sino a toda la raza de Abraham. Puesto que esto fue así, ¿por qué no habría de esperar su posteridad aquello que sabían que le había sido prometido a sus padres? Pues la verdad de Dios no puede fallar jamás. Aunque habían pasado muchas edades, la fe de su pueblo debía haber permanecido con certidumbre, pues Dios se propuso mostrarse como el mismo, como había sido anteriormente conocido por sus padres.

Después añade אמר, amer, que significa una palabra o discurso; pero se ha de tomar aquí como una palabra fija e irrevocable. La palabra אמר, amer, dice, esto es, como dicen ellos, la palabra y el hecho: pues cuando decimos, que las palabras son dadas, a menudo entendemos que aquellos que prometen generosamente son hombres falsos, y que solo resultamos burlados y decepcionados cuando colocamos nuestra confianza en ellos. Pero el término, palabra, a veces se toma en un buen sentido: “Esta es la palabra”, decimos con frecuencia, cuando nos proponemos eliminar toda duda. De modo que ahora comprendemos lo que el Profeta quiso dar a entender al añadir אמר, amer, la palabra. “Oh Señor, tú no les has dado meras palabras al pueblo; sino que, lo que ha procedido de tu boca se ha encontrado válido y veraz. Por lo tanto, hay fidelidad en tus promesas, para que no le demos cabida a la menor duda en cuanto al evento. Tan pronto como nos hubiste dado alguna esperanza, debiésemos sentirnos seguros de su cumplimiento, como si no hubiese una palabra sino la exhibición del objeto en sí”. En resumen, con este término el Profeta elogia la fidelidad de Dios, no sea que alberguemos dudas en cuanto a sus promesas”.12

Luego dice, con ríos hendiste la tierra. Se refiere, sin duda, a la historia que leemos en Números 14; pues el Señor, cuando el pueblo estaba casi muerto debido a la sed, hizo brotar agua de la roca, e hizo que fluyera un río dondequiera que el pueblo viajaba. Dado pues que había hendido la tierra para hacer curso perpetuo para la corriente, y así le suplió al pueblo en lugares secos con abundancia de agua, el Profeta dice aquí, que la tierra había sido hendida por ríos, o corrientes. Era, verdad, un solo río, pero amplifica, y con justa razón, aquella obra formidable de Dios. Después añade.

HABACUC 3:10








	10. Te vieron los montes y temblaron, el diluvio de aguas pasó; dio el abismo su voz, levantó en alto sus manos.

	10. Viderunt me, timuerunt montes; inundatio (vel, gurges) aquarum transivit; dedit abyssus vocen suam; in altum manus suas sustulit (vel, altitudo, רום; potest tam in casu nominandi legi quam in accusative.)






Habacuc procede con la historia de la redención del pueblo. Hemos dicho cuál era su objetivo, y es este, que el pueblo, aunque en un estado extremo de calamidad, albergara esperanza en el favor de Dios, pues no llegó a ser Redentor para la raza de Abraham por una ocasión, sino para continuar con el mismo favor para con ellos hasta el fin.

Dice que los montes habían visto y se estremecieron. Algunos explican esto alegóricamente con respecto a los reyes, y dicen, que se estremecieron cuando la envidia hizo presa de ellos. Sin embargo, esta opinión es demasiado forzada. El Profeta, no lo dudo, quiere dar a entender simplemente que las montañas obedecieron a Dios, abriendo un camino para su pueblo. Al mismo tiempo, el verbo חול, chul, significa no solamente estremecerse, apenarse, sino también presentar, traer al frente, y luego caer y morar en el mismo lugar. De modo que podemos, con no menos propiedad, leer de esta manera: te vieron las montañas, y se quedaron quietas, o cayeron; esto es, se supeditaron a tu mandato, y no interceptaron el camino de tu pueblo. Pienso que el verdadero significado de lo dicho por el Profeta es, que Dios había impreso anteriormente en todos los elementos marcas evidentes de su favor paternal, para que la posteridad de Abraham confiara siempre en Él como su libertador en todas sus aflicciones; e incluso el contexto requiere este significado, pues luego añade:

El diluvio de aguas pasó, etc.; y esta segunda parte no se puede explicar alegóricamente. De modo que vemos, que la importancia de las palabras es que Dios eliminó todos los obstáculos, para que ni las montañas, ni las aguas, ni el mar, ni los ríos, interceptaran el paso del pueblo. Ahora dice que la inundación de las aguas había pasado. Esto se aplica tanto al Jordán como al mar Rojo, pues Dios separó el mar Rojo, para que las aguas estuviesen aparte, contrario a las leyes de la naturaleza, y lo mismo le sucedió al Jordán; pues el fluir de las aguas fue detenido, y se abrió un camino, para que el pueblo pasara por tierra seca hacia la tierra de Canaán. De este modo sucedió lo dicho por el Profeta, el diluvio de aguas pasó. De verdad sabemos que tanta es la abundancia de aguas en el mar y en los ríos, que no pueden secarse. Por lo tanto, cuando las aguas desaparecen, es que esto está más allá del curso de la naturaleza. Por lo tanto, el Profeta registra este milagro, para que los fieles supieran que, aunque todo el mundo estuviera resistiendo, su salvación aún sería cierta, pues el Señor puede superar cualquier impedimento que pueda haber.

Luego les atribuye vida a las aguas, pues dice, dio el abismo su voz, y también que levantó en alto sus manos; o que el abismo, con las manos levantadas, estaba listo para obedecer a Dios. Es una personificación sorprendente, pues aunque el abismo carece de inteligencia, y no puede hablar, no obstante, el Profeta dice que el abismo con su voz y manos levantadas, testificó de su obediencia, cuando Dios hizo que el pueblo pasara a través del río hacia la tierra prometida. Cuando estamos ansiosos por testificar de nuestra obediencia, hacemos esto tanto con nuestra voz como con nuestros gestos. Cuando alguno está dispuesto a hacer lo que se le manda, dice, “Heme aquí”, o “prometo hacer esto”. De modo que, así como los siervos responden a otros, así el Profeta dice, que una voz fue proferida por el abismo. El abismo ciertamente no emitió ninguna voz, pero el evento en sí sobrepasó todas las voces. Ahora, cuando un pueblo se junta, levanta sus manos, pues su consentimiento no se puede entender excepto por la extensión de las manos, y de ahí surge la palabra extender la mano, χειροτονια. Esta comparación toma ahora el Profeta, y dice, que el abismo levantó sus manos, esto es, muestra su consentimiento por este gesto. Como cuando los hombres declaran por esta señal que harán lo que se les indica, así también el abismo levantó sus manos. Si leemos, lo profundo levantó sus manos, el sentido será el mismo.13 Procedamos.

HABACUC 3:11








	El sol y la luna se detuvieron en su sitio; a la luz de tus saetas se fueron, al resplandor de tu lanza fulgurante.

	Sol, luna stetit in habitaculo, ad lucem sagittarum tuarum ambulabunt, ad splendorum fulguris hastæ tuæ.






El Profeta se refiere aquí a otra historia, pues sabemos que cuando Josué peleó, y cuando el día no fue lo suficientemente extenso para aniquilar a los enemigos, el día fue prolongado de acuerdo con su oración, (Josué 10:12). Parece, en verdad, haberle hablado autoritativamente al sol para que permaneciese en su curso. Pero, no hay duda que, al haber recibido respuesta en cuanto a su oración, cuando expresó esto, le ordenó al sol, como lo hizo, por el secreto impulso del Espíritu Santo, y sabemos que el sol no se hubiese detenido en su curso, a menos que la luna se quedara también quieta. Debió haber sido ciertamente la misma acción en cuanto a estas dos luminarias.

Por ende, Habacuc dice, que el sol y la luna se detuvieron en su sitio; esto es, que el sol reposó entonces, por así decir, en su lugar de habitación. Cuando se apresuraba en su curso, se quedó entonces quieto para beneficio del pueblo de Dios. El sol y la luna se detuvieron: ¿Cómo? A la luz de tus saetas se fueron. Algunos refieren esto a la columna de fuego, como si el Profeta hubiese dicho que los israelitas caminaban por aquella luz, por la cual Dios les guiaba, pero no dudo que se dice esto del sol. Toda la oración se conecta de este modo: que el sol y la luna caminaron, no como desde el principio, sino a la luz de las saetas de Dios; esto es, cuando, en lugar del mandato de Dios, que el sol había recibido desde el principio en su dirección, el sol tenía saetas de Dios, que le guiaron, retardaron su curso, o restringieron la velocidad que antes tenía. De manera que hay un contraste implicado entre el progreso del sol que tenía por naturaleza aquel día, y la espada y la lanza, pues por las saetas y la lanza da a entender nada menos que las armas del pueblo elegido, y sabemos que cuando el pueblo peleaba bajo la protección de Dios, estaban armados, por así decir, de lo alto. Así como se dice de Gedeón, “la espada de Dios y de Gedeón”, así también en este lugar el Profeta se refiere a cualquier armadura que el pueblo de Israel tuviera como las saetas de Dios y su lanza, pues aquel pueblo no podía moverse —no, ni siquiera un dedo— sin el mandato de Dios. De modo que el sol tendía antes a seguir el mandato ordinario, del cual leemos en el Génesis, pero estaba entonces dirigido a otro propósito, pues tenía en consideración las saetas de Dios volando sobre la tierra como relámpagos; y tenía consideración por las saetas, como si se quedara atónito y no se atreviera a avanzar. ¿Por qué? Porque se comportó para someterse a Dios mientras Él llevaba a cabo la guerra.14 De modo que ahora apreciamos cuánta bondad hay en estas palabras.

Por lo tanto, aquello a lo que ya nos hemos referido, debiese ser tenido en mente: que en este lugar no hay ninguna narrativa fría, sino que estas cosas son traídas ante los fieles con el propósito de confirmar su esperanza, para que se sientan seguros, de que el poder de Dios es suficiente para el propósito de liberarles, pues fue para este fin que llevó a cabo anteriormente tantos milagros. Y continúa.

HABACUC 3:12








	12. Con indignación marchaste por la tierra; con ira hollaste las naciones.

	12. In ira calcasti terram (vel, ambulasti super terram; צעד enim significat ambulare;) in ira (est tamen aliud nomen, ergo vertamus uno loco, indignationem, vel, furorem,—in furore) triturasti gentes (vel, triturabis.)






El Profeta relata aquí la entrada del pueblo a la tierra de Canaán, para que los fieles supiesen que sus padres no hubiesen obtenido tantas victorias si Dios no hubiera exhibido el poder y la fuerza de su mano. De ahí que diga, que Dios mismo había marchado con indignación por la tierra. Pues, ¿cómo podían los israelitas haberse atrevido a atacar a tantas naciones, ellos, quienes recientemente habían salido de una esclavitud tan miserable? Habían estado ciertamente en el desierto por cuarenta años, pero siempre estuvieron temblando y temerosos, y también sabemos que fueron débiles e inestables. Entonces, ¿cómo es que vencieron a los reyes más poderosos? ¿cómo es que hicieron guerra con naciones acostumbradas a la guerra? Indudablemente, Dios mismo con indignación marchó por la tierra, y que también con ira holló las naciones, como se dice en el Salmo 44:5: “Contigo rechazaremos a nuestros adversarios; en tu nombre hollaremos a los que contra nosotros se levanten”. No fue por su propia espada que conquistaron la tierra de Canaán; ni por su propio poder, ni su propia mano los salvó; sino que el Señor les mostró favor, y llegó a ser su Libertador. De modo que, con justa razón el Profeta le atribuye esto a Dios, que Él mismo caminó sobre la tierra, pues de otra manera los israelitas jamás se habrían atrevido a mover un pie. Indudablemente, jamás se hubiesen asentado en aquella tierra, si Dios no hubiese ido delante de ellos. Por ende, cuando Dios holló la tierra en su ira, llegó a ser entonces una habitación reposada a los hijos de Abraham; las naciones belicosas fueron entonces fácilmente conquistadas, sin muchos problemas, por los israelitas, aunque previamente habían sido muy débiles.

Ahora vemos que el Profeta coloca aquí delante de los ojos del pueblo su entrada a la tierra, para que supiesen que Dios no había puesto a huir en vano a tantas naciones en una ocasión, sino para que la tierra de Canaán fuese la herencia perpetua de su pueblo escogido.

El Profeta cambia a menudo los tiempos de los verbos, de forma inconsistente con el uso común del lenguaje hebreo, pero se debe señalar que así se refiere a aquellas historias, como si Dios estuviese llevando a cabo continuamente sus operaciones, y como si su presencia debe ser buscada en las adversidades, lo mismo que se les había concedido anteriormente a los padres. De ahí que el cambio de tiempos no obscurece el sentido, sino que, por lo contrario, nos muestra el plan del Profeta, y nos ayuda a entender el significado. Finalmente, sigue.

HABACUC 3:13








	13. Saliste para salvar a tu pueblo, para salvar a tu ungido. Destrozaste la cabeza de la casa del impío, descubriéndolo de arriba abajo.

	13. Egressus es in salutem populi tui, in salutem cum Christo tuo; transfodisti caput è domo impii, nudando fundamentum usque ad collum. Selah.






El Profeta aplica una vez más al estado presente del pueblo lo que antes había registrado: que Dios salió con su Cristo para la salvación de su pueblo. Algunos consideran que ha de entenderse una partícula de comparación, y repetir el verbo dos veces, “Dado pues que saliste para (ejecutar) la liberación de tu pueblo, así ahora saldrás para la liberación de tu pueblo con tu Cristo”. Pero esta repetición es forzada. Por lo tanto, tomo las palabras del Profeta simplemente como están: que Dios salió por causa de la liberación de su pueblo. Pero cuando se habla del pueblo de Dios, se debe recordar siempre su adopción gratuita. De modo que, ¿cómo fue que los hijos de Abraham llegaron a ser el pueblo peculiar de Dios? ¿Procedió esto de alguna valía intrínseca? ¿Llegó a ellos naturalmente? No se puede alegar ninguna de estas cosas. Así que, aunque no diferían en nada de las otras naciones, no obstante, Dios se plació escogerles para que fuesen un pueblo para Sí. A través del título, el pueblo de Dios, por lo tanto, se da a entender su adopción. Ahora, esta adopción no fue temporal o momentánea, sino que iba a continuar hasta el fin. De ahí que fuese fácil para los fieles llegar a esta conclusión: que debían esperar de Dios la misma ayuda que anteriormente les había concedido a los padres.

Saliste, dice, para salvar a tu pueblo, para salvar a tu ungido. Repite la palabra salvación, y no sin razón, pues deseaba llamar la atención a este punto, como cuando había dicho antes que Dios no había manifestado en vano, por medio de tantos milagros, su poder, como si estuviese airado con el mar y con los ríos, sino que tuvo en consideración la preservación de su pueblo. Dado pues que la salvación de la Iglesia siempre ha sido el plan de Dios al operar milagros, ¿por qué tenían que ser derribados ahora los fieles, cuando por un tiempo fueron oprimidos por las adversidades? Pues Dios sigue siendo siempre el mismo: ¿y por qué debían desalentarse, especialmente si aquella antigua liberación, y también aquellas muchas liberaciones, de las cuales había hablado hasta aquí, son tantas evidencias de su pacto perpetuo? Estas en verdad debiesen estar conectadas con la palabra de Dios, esto es, con aquella promesa, según la cual había recibido a los hijos de Abraham en el favor con el propósito de protegerles hasta el fin. “Para salvación, para salvación”, dice el Profeta, y eso de su pueblo elegido.

Añade, con tu Cristo. Nuestra versión en español dice, “a tu ungido”. Esta cláusula confirma aún más lo que Habacuc tenía en mente: que Dios había sido desde el principio el libertador de su pueblo en la persona del Mediador. Por lo tanto, cuando Dios liberó a su pueblo de la mano del Faraón, cuando hizo un camino para ellos para pasar a través del mar Rojo, cuando les redimió haciendo maravillas, cuando subyugó delante de ellos a las naciones más poderosas, cuando cambió las leyes de la naturaleza en beneficio de ellos: todo esto hizo por medio del Mediador. Pues Dios jamás hubiese sido propicio ya sea a Abraham mismo o a su posteridad, si no hubiese sido por la intervención de un Mediador. Dado pues que siempre ha sido el oficio del Mediador preservar en seguridad a la Iglesia de Dios, el Profeta da ahora por sentado, que Cristo fue ahora manifestado con una luz mucho más clara que anteriormente, pues David era su imagen vívida, lo mismo que sus sucesores. De modo que Dios proveyó una representación viviente de su Cristo cuando erigió un reino en la persona de David, y prometió que este reino permanecería en tanto que el sol y la luna brillaran en el cielo. Dado pues que hubo en el tiempo de Habacuc profecías más claras que en los tiempos pasados con respecto a la eternidad de este reino, ¿no debía el pueblo llenarse de coraje, y haber conocido una certeza de que Dios sería su Libertador cuando Cristo viniera? Así es como ahora comprendemos el significado de lo dicho por el Profeta.15 Pero no puedo, por ahora, seguir avanzando; pospondré la exposición hasta mañana.

ORACIÓN

Concede, Dios Todopoderoso, que así como tan a menudo y de tantas maneras variadas testificaste anteriormente cuánto cuidado y solicitud tienes por la salvación de aquellos que confían en ti y te invocan; oh concede, que en este día experimentemos lo mismo. Y aunque tu rostro esté oculto de nosotros con sobrada razón, no obstante, que jamás dudemos en acudir a ti, dado que has hecho un pacto por tu Hijo, que está fundado en tu infinita misericordia. Concede entonces, que siendo humillados en verdadera penitencia, nos rindamos así a tu Hijo, para que seamos guiados a ti, y descubrir que eres no menos que un Padre para nosotros que como lo fuiste a los fieles de antaño, como nos testificas en todas partes en tu palabra, hasta que al fin, siendo liberados de todas las contrariedades y peligros, lleguemos a aquel reposo bendecido que tu Hijo ha comprado para nosotros por su propia sangre. Amén.

CONFERENCIA 117

Explicamos ayer por qué el Profeta dice que Dios salió para la salvación del pueblo elegido con su Cristo. Su propósito fue confirmar aún más a los fieles en la esperanza de su liberación; pues Dios no es solamente el mismo, y jamás cambia su propósito, pero el mismo Mediador también lleva a cabo su oficio, por quien el pueblo fue anteriormente preservado. También debemos notar esta diferencia, a la cual me referí ayer, pues, así como Dios había manifestado más claramente a Cristo, con más alegría, correspondía a los fieles continuar, puesto que contaban con una promesa tan extraordinaria del favor de Dios, debido a que Dios había prometido que el reino de Dios sería para siempre.

Añade, que fue destrozada la cabeza de la casa del impío; esto es, que no hubo ningún poder que no hubiese sido postrado por Dios por causa de su pueblo. Y sabemos que todos los grandes reyes fueron anteriormente destruidos, para que el favor le fuese mostrado al pueblo de Dios. La otra comparación parece diferente, no obstante, su tema es el mismo: que Dios descubrió el fundamento hasta el cuello; esto es, que había destruido de raíz a sus enemigos, pues por fundamento da a entender, en un sentido metafórico, cualquier estabilidad que hubiese en estos enemigos, y que esta fue derribada y destruida hasta el mismo cuello, esto es, hasta el mismo sometimiento, pues sabemos que el cuerpo de los hombres, está cubierto del cuello hasta los pies. Y dice que sus casas, es decir, sus familias, fueron dejadas desnudas hasta el cuello, pues el Señor les había destruido a todos de abajo hacia arriba. Ahora entendemos lo que el Profeta quiso decir.

En cuanto a la palabra סלה, selah, hasta aquí no he dicho nada, pero ahora me referiré brevemente a lo que piensan los intérpretes hebreos. Algunos lo explican por לעולם, laoulam, “para siempre”; y por עד ועד, od uod, “todavía y todavía”; como si, cuando se insertó esta palabra, el Espíritu Santo pronunciara lo que ha de ser para siempre. Otros la traducen por אמן, amen, como si Dios testificara que lo que se ha dicho es verdadero e indubitable. Pero dado que nunca ocurre excepto en este canto y en los Salmos, y no siempre va con lo que dicen, esto es, que denota certeza o perpetuidad, prefiero adoptar la opinión de aquellos que piensan que se refiere al acto de cantar y no a objetos. Y lo que ellos añaden también es probable, si consideramos su etimología, pues la palabra significa levantar o elevar, y por lo tanto, fue escrita para recordarles a los cantores que elevaran su voz. Pero, dado que es algo sin mucha importancia, es suficiente declarar brevemente lo que otros piensan. Y ahora, avancemos un poco más.

HABACUC 3:14








	14. Traspasaste con sus propios dardos la cabeza de sus guerreros que irrumpieron para dispersarnos; su regocijo fue como el de los que devoran en secreto a los oprimidos.

	14. Perforasti baculis ejus caput villarum ejus; prosilierunt instar turbinis ad dispellendum me; exultatio eorum sicut ad vorandum pauperem in abscondito.






Al comienzo de este versículo el Profeta continúa con el mismo tema: que Dios había herido a todos los enemigos de su pueblo, y dice que la cabeza de las villas o los pueblos había sido herida, aunque algunos piensan que פרזים, perezim, significa más bien los habitantes de los pueblos; pues los hebreos llaman a los pueblos o villas fortificadas פרזות, perezut, y la palabra se encuentra comúnmente en el género femenino; pero, puesto que aquí se encuentra como nombre masculino, se piensa que significa los habitantes. Al mismo tiempo, esto no afecta mucho el tema, pues el Profeta simplemente da a entender que no solamente cosas habían sido derribadas por la mano de Dios, sino también todas las provincias bajo la autoridad de ellos, como si hubiese dicho que la venganza de Dios, cuando su propósito era defender a su pueblo, avanzó a través de todas las villas y toda la región, de modo que ningún rincón era seguro.16 Pero debemos notar también lo que sigue: con sus dardos. El Profeta da a entender que los malvados habían sido golpeados por su propia espada. Aunque aquí se coloca la palabra varas, no obstante, ha de tomarse para todos los tipos de instrumentos o armas; es lo mismo que si hubiese dicho que habían sido heridos por sus propias manos.17

Ahora advertimos la importancia de esta cláusula: que Dios no solamente exhibió Su fuerza cuando se propuso aplastar a los enemigos de su pueblo, sino que también los había golpeado con fuerza y rudeza, de modo que se destruyeron a sí mismos por sus propias manos. Y esto fue hecho, como en el caso de los madianitas, quienes, ya sea por volver sus espadas unos contra otros, cayeron por heridas mutuas, o matándose ellos mismos, perecieron por sus propias manos (Jueces 7:2). Ciertamente, leemos a menudo de los malvados que caen ellos mismos en sus trampas, se hunden en el pozo que habían hecho y, en resumen, perecen por sus propios artificios; y el Profeta dice aquí que los enemigos de la Iglesia habían caído, por la bondad singular de Dios, aunque ninguno se había levantado contra ellos, pues se habían paralizado o se habían herido a sí mismos con su propia vara o arma. Algunos leen: “Has maldecido sus cetros y la cabeza de sus poblados”, pero la interpretación que he dado es mucho más apropiada.

Añade que vinieron como un torbellino. Ciertamente es un verbo en tiempo futuro, pero la oración se debe traducir de este modo: “Cuando irrumpieron como un torbellino para derribarme, cuando su regocijo era para devorar al pobre en sus lugares ocultos”. Es en verdad solo un verbo único, pero proviene de סער, sor, que significa un torbellino, y no podemos traducirlo de otra manera sino por medio de una paráfrasis. Irrumpieron, dice, como un torbellino. El Profeta aquí se amplía sobre el tema del poder de Dios, pues había tenido bajo control a los enemigos de su pueblo cuando irrumpieron con tan gran impetuosidad. Si su avance hubiese sido lento Dios podría haber frustrado sus esfuerzos sin un milagro, pero, dado que su propia locura los hizo precipitarse, e hizo que fueran como un torbellino, el poder de Dios fue más claramente conocido al refrenar tal violencia. Ahora entendemos la importancia de lo que aquí se dice, pues el objetivo especial del Profeta no es quejarse de la furia violencia e impetuosa de los enemigos, sino exaltar el poder de Dios al mantener bajo control los asaltos violentos de aquellos enemigos a quienes vio arremeter con furia contra su pueblo.

Y añade, su regocijo fue como el de los que devoran en secreto a los oprimidos. Da a entender que no había nada en el mundo capaz de resistir al malo, si Dios no hubiese traído una ayuda milagrosa desde el cielo, pues cuando llegaron para devorar al pobre, vinieron no para hacer guerra, sino para devorar a la presa como bestias salvajes. Luego dice, devorar al pobre en secreto. Da a entender, que el pueblo de Dios no tenía fuerzas para resistir, a menos que una ayuda más allá de toda esperanza llegara desde el cielo.18

La importancia de todo el conjunto es: que cuando los miserables israelitas estaban sin ninguna protección, y expuestos a la furia y crueldad de sus enemigos, habían sido ayudados milagrosamente; pues el Señor destruyó a sus enemigos con sus propias espadas; y que cuando llegaron, según ellos para disfrutar una victoria, para tomar la presa, fueron dejados postrados por la mano de Dios; de ahí que su poder resplandeciera con más brillo. Continúa.

HABACUC 3:15








	15. Marchaste por el mar con tus caballos, en el oleaje de las inmensas aguas.

	15. Viam fecisti in mari equis tuis per acervum aquarum magnarum.






Algunos leen, “Tú has hollado tus caballos en el mar”; pero es un solecismo, lo cual es bastante evidente. Otros, “Tú has hollado en el mar con tus caballos”. Pero ¿Qué necesidad hay de buscar tales explicaciones forzadas, dado que el verbo דרך, darek, significa andar o marchar? El significado de lo dicho por el Profeta no es, de ninguna manera, dudoso: que Dios haría un camino para Sí en el mar, y sobre sus propios caballos. ¿Cómo? Incluso cuando se reunieron las grandes aguas en una masa. El Profeta se refiere una vez más a la historia del paso a través del mar Rojo, pues fue una obra de Dios, como se ha dicho, digna de ser recordada por sobre todas las demás obras. Por lo tanto, no es de asombrarse que el Profeta se detenga tanto en presentar este gran milagro. De modo que, Tú hiciste un camino con tus caballos: ¿dónde? En el mar, lo que es contrario a la naturaleza. Y luego añade, El oleaje de las aguas, pues las aguas habían sido reunidas, y apareció una masa firme y gruesa, que no era acorde con la naturaleza, pues sabemos que el agua es un fluido, y que a duras penas una gota de agua puede permanecer sin fluir.19 De modo que, ¿Cómo es que detuvo el curso del Jordán, y que el mar Rojo fue dividido? Estas fueron evidencias del incomprensible poder de Dios, y es justo que hubiesen añadido coraje a los fieles, sabiendo, como debían haberlo sabido, que nada podía oponerse a su salvación, que Dios no fuese capaz de remover con facilidad, cada vez que le placiera. Y continúa.

HABACUC 3:16








	16. Oí, y se estremecieron mis entrañas; a tu voz temblaron mis labios. Entra podredumbre en mis huesos, y tiemblo donde estoy. Tranquilo espero el día de la angustia, al pueblo que se levantará para invadirnos.

	16. Audivit, et contremuit (vel, tumultuatus est) venter meus; ad vocem trepidarunt labia mea; ingressa est putredo in ossa mea; et apud me tumultuatus sum (ad verbum, tumultuabitur; sed diximus heri de temporibus verborum,) ad ascendedum ad populum, excidet eum (vel, colliget se.)






Se equivocan aquellos intérpretes, pienso, que conectan el verbo, “He oído”, con el último versículo, como si el Profeta hubiese dicho que había concebido terror por aquellas evidencias del poder de Dios, pues el Profeta no tenía ocasión para temer con respecto a Dios como alguien armado con un poder inesperado para la salvación de su pueblo; no había ninguna razón para tal cosa. De modo que estos puntos no concuerdan. Pero regresa de nuevo a aquel temor que había albergado a causa de la voz de Dios en aquellas terribles amenazas a las que antes se había referido. Debemos tener siempre en mente que el plan del Profeta: que su objetivo era humillar a los fieles, para que reconocieran de manera suplicante ante Dios sus pecados y solicitaran su perdón. Su propósito también era animarles con una fuerte esperanza, para que, no obstante, buscasen liberación. Ya había dicho al principio, “Señor, he escuchado tu voz, y temí”. Ahora repite lo mismo, pues si hubiese hablado solo de aquella terrible voz, los fieles podrían haberse abrumado con desesperación; por lo tanto, deseo prevenir oportunamente este mal, interponiendo lo que les consolara. Por esta razón recitó estas historias, por las cuales Dios había probado que estaba armado con poder invencible para salvar a su Iglesia. Habiendo hecho esto, aplica su doctrina general a las circunstancias presentes, y dice, “He escuchado”. ¿Qué había escuchado? Aquellos juicios con los cuales Dios había determinado visitar la contumacia de su pueblo. Dado pues que Dios había advertido a su pueblo con una horrible destrucción, el Profeta dice ahora, que había oído y temblado, de modo que había estado confundido. Habla en número singular, pero esto fue hecho, como hemos dicho, porque representaba a todo el pueblo, como fue el caso antes (lo cual escapó de mi vista) cuando dijo, que sus enemigos vinieron como un torbellino para derribarle; pues, ciertamente no habla entonces de sí mismo sino del pueblo antiguo. Dado pues que el Profeta asume aquí la causa de toda la Iglesia, habla como si él fuese el cuerpo colectivo del pueblo. Así dice que había oído; pero los fieles hablan aquí como con una boca, que ellos habían escuchado, y que su interior tembló.

Algunos leen, “Desmayé, o temí, y mi interior tembló a su voz”. Toman קול, kul, voz, no para reportar, sino, como se ha dicho, por amenazar. De modo que los fieles declaran aquí, que temieron a la voz de Dios, antes que ejecutase sus juicios, o antes que llevara a cabo el castigo con el que había amenazado. Dice, mis labios temblaron. El verbo צלל, tsalel, significa algunas veces hacer sentir un cosquilleo, y así lo traducen aquí algunos, “Mis labios sintieron un hormigueo”; pero esto no es apropiado, y más tolerable es la traducción de otros, “Palpitaron mis labios”. Los hebreos dicen que lo que se da a entender es lo que el movimiento en los labios que temen o tiemblan produce. Por lo tanto, traduzco las palabras, “temblaron mis labios”, como cuando uno dice en nuestro idioma, Mes levres ont barbaté, esto es, cuando todo el cuerpo se sacude con temblores, no solamente se hace un ruido por el golpeteo de los dientes, sino que se observa también una agitación en los labios.

Entra, dice, podredumbre en mis huesos y tiemblo donde estoy. (Es el verbo רגז, regaz, otra vez), o temblé. Sin duda el Profeta describe aquí el miedo, que no podía haber sido producido de otro modo que por la terrible venganza de Dios. Se infiere entonces que no teme aquí a aquellos milagros que fueron calculados, por lo contrario, para brindar una ocasión de regocijo tanto al Profeta como a todo el pueblo escogido, sino que se describe aquí la venganza de Dios, tal como había sido predicha.

Ahora añade, tranquilo espero el día de la angustia.20 Parece haber aquí una inconsistencia: que el Profeta estaba tan afectado con pena incluso al grado de podredumbre, que temblaron todos sus miembros con temor, y ahora que todo esto sirvió para producir reposo. Pero debemos inquirir ahora cómo ha de obtenerse reposo a través de estas inquietudes, temores y temblores. En verdad sabemos que, cuanto más endurecido se torne el malvado contra Dios, más grave la ruina que procuran para sí mismos. Pero no hay forma de obtener reposo, excepto que por un tiempo temblemos dentro de nosotros, esto es, a menos que el juicio de Dios nos despierte, más aun, nos reduzca casi a nada. Por lo tanto, quien quiera que esté adormecido con seguridad, estará confundido en el día de la aflicción; pero aquel que a tiempo anticipe la ira de Dios, y sea tocado por el temor, tan pronto como escuche que Dios el juez está cerca, provee para sí mismo el descanso más seguro en el día de la aflicción. De modo que ahora vemos, que el Profeta presenta aquí la manera correcta de buscar descanso, cuando dice, que había estado confundido, y que la podredumbre había entrado en sus huesos de modo que no podía tener consuelo, a menos que languideciera como uno en agonía. Y el plan del Profeta, como ya he dicho, era exhortar a los fieles al arrepentimiento. Pero no podemos arrepentirnos verdaderamente y de corazón, hasta que nuestros pecados se nos hagan desagradables. Y el odio al pecado procede del temor de Dios, y de aquella pena que Pablo considera como la madre del arrepentimiento (2 Corintios 7:10).

Esta exhortación es también muy necesaria para nosotros en el día presente. Vemos cuán inclinados estamos por naturaleza a la indiferencia, y cuando Dios trae delante de nosotros nuestros pecados, y luego nos presenta su ira, no somos movidos, y cuando albergamos algún temor, pronto se desvanece. Sepamos entonces que no puede haber para nosotros ningún descanso en el día de la aflicción, a menos que temblemos dentro de nosotros mismos, a menos que el temor eche mano de todas nuestras facultades, y a menos que toda nuestra alma llegue a estar casi podrida. Y de ahí que se diga en el Salmo 4:4, “Temblad y no pequéis”. Y Pablo también muestra que la manera verdadera y provechosa de estar airados es, cuando uno está airado con sus pecados (Efesios 4:26), y cuando temblamos dentro de nosotros mismos. De la misma forma el Profeta describe los comienzos del arrepentimiento, cuando dice, que los fieles temblaron en sus entrañas, y fueron tan sacudidos por dentro, que hasta sus labios temblaron y, en resumen, (y esta es la suma del todo), que todos sus sentidos sintieron consternación y temor.

Dice, Cuando ascienda: habla, sin duda, de los caldeos. Por lo tanto, cuando el enemigo suba contra el pueblo, para cortarlos; pues גדה o גוד, gade o gud, significan cortar, y también significan reunir, y así lo traducen algunos, “para reunirlos”; pero el otro significado es mejor, “cuando el enemigo suba, para poder cortarlos”. Si alguno quisiera que se entendiera la palabra Dios, no pongo objeción: pues el Profeta no habla de los caldeos de otra manera que como los ministros y ejecutores de la ira de Dios.

En resumen, da a entender, que aquellos que habían sido realmente movidos y aterrados por la venganza de Dios, estarían en un estado de quietud cuando Dios ejecutara sus juicios. ¿Cómo así? Porque calmadamente se someterían a la vara, y buscarían una liberación feliz para sus males, pues sus mentes estarían oportunamente preparadas para la paciencia, y luego el Señor también les consolaría, como se dice en el Salmo 51:17, que Él no desprecia a los corazones contritos. Por lo tanto, cuando los fieles son humillados en un tiempo oportuno, y cuando anticipan de este modo el juicio de Dios, entonces encuentran un reposo preparado para ellos en su regazo. Y continúa.

HABACUC 3:17-18








	17. Aunque la higuera no eche brotes, ni haya fruto en las viñas; aunque falte el producto del olivo, y los campos no produzcan alimento; aunque falten las ovejas del aprisco, y no haya vacas en los establos,

	17. Quia ficus non florebit, et nullus erit fructus in veneis; fraudabit opus olivæ, et agri non producent cibum (ad verbum, non faciet cibum; est mutatio numeri, sed esset asperior illa translatio; Agri igitur non producent cibum: porro hac voce comprehendi triticum, legumina, et quæ ad victum pertinent, satis liquet;) excissum est ab ovili pecus, et nullus bos in stabulis:




	18. con todo yo me alegraré en el Señor, me regocijaré en el Dios de mi salvación.

	18. Ego autem in Jehova exultabo, lætabor in Deo salutis meæ.






El Profeta declara ahora en general cuál sería aquel reposo del cual había hablado; sería este: que él no dejaría de regocijarse en Dios, aún en medio de las más grandes aflicciones. Ciertamente prevé cuán grave sería el inminente castigo, y también advierte y despierta a los fieles, para que perciban el juicio que se acercaba. Dice, Aunque la higuera no eche brotes, ni haya fruto en las viñas; aunque falte el producto del olivo. Primero, la higuera no florecerá; entonces, los campos no producirán nada; y por último, el ganado y las ovejas no darán lo que se espera de ellos. Aunque las higueras producen fruto sin florecer, aun así, no es impropio el uso de פרח, perech, que significa estrictamente echar brotes.21 Da a entender que la desolación de la tierra estaba cercana, y que el pueblo sería reducido a una pobreza extrema. Pero fue un caso de rara virtud, el ser capaz de regocijarse en el Señor, cuando ocasiones de angustia le salieran al paso por todos lados.

De modo que el Profeta nos enseña cuán ventajoso es para los fieles someterse oportunamente a Dios, y darle lugar a un temor serio cuando Él les amenaza, y cuando Él les convoca a juicio; y muestra que, aunque pudieran perecer cien veces, aun así, no perecerían, pues el Señor siempre les supliría ocasiones de gozo, y también disfrutaría este gozo en el interior, para así capacitarles a levantarse por sobre todas sus adversidades. De modo que, aunque la tierra fuese amenazada con hambruna, y aunque no se les supliera de ningún alimento, no obstante, serían capaces de regocijarse siempre en el Dios de su salvación, pues le conocerían como su Padre, aunque por un tiempo Él les castigara severamente. Esta es una descripción de aquel reposo del cual hizo antes mención.

La importancia de todo el cuerpo textual es: “Aunque ni las higueras, ni las viñas, ni los olivos, produzcan ningún fruto, y aunque el campo sea estéril, aunque no se produzca ningún alimento, no obstante, me regocijaré en mi Dios”, esto es, nuestro gozo no dependerá de la prosperidad externa, pues aunque el Señor nos aflija en un grado extremo, aun así, habrá siempre algún consuelo para sostener nuestras mentes, para que no sucumban bajo males tan graves; pues estamos plenamente persuadidos de que nuestra salvación está en la mano de Dios, y que Él es su fiel guardián. Por lo tanto, descansaremos con quietud, aunque el cielo y la tierra se arrollaran como un pergamino, y todos los lugares estuviesen llenos de confusión. Es más, aunque Dios fulminara desde el cielo, no obstante, estaremos en un estado mental de tranquilidad, buscando su salvación gratuita.

Ahora comprendemos más claramente, que la pena producida por el sentido de nuestra culpa nos es recomendada a causa de su ventaja, pues nada es peor que provocar la ira de Dios para destruirnos; y nada es mejor que anticiparla, para que el Señor mismo nos consuele. No escaparemos siempre, pues puede tratarnos evidentemente con severidad, pero, aunque puede que no seamos exceptuados del castigo, no obstante, en tanto Él se proponga humillarnos, nos dará razones para regocijarnos y luego, en su propio tiempo, mitigará Su severidad, y por los efectos se mostrará Él mismo propicio para con nosotros. Sin embargo, durante el tiempo cuando la escasez o la hambruna, o cualquier otra aflicción, hayan de soportarse, Él hará que estemos gozosos con esta única consolación, pues, confiando en sus promesas, le buscaremos como el Dios de nuestra Salvación. De ahí que, por un lado, Habacuc presenta la desolación de la tierra, y por el otro, el gozo interno que los fieles jamás dejan de poseer, pues son sustentados por el favor perpetuo de Dios. Y de este modo advierte, como he dicho, a los hijos de Dios, que se prepararan para soportar escasez y hambruna, y que calmadamente se sometieran a los castigos de Dios, pues si no les hubiera exhortado como lo hizo, podrían haber fracasado cien veces.

Por ende, podemos inferir una doctrina de lo más útil: que cada vez que las señales de la ira de Dios nos salgan al encuentro en las cosas externas, que este remedio permanezca en nosotros, que consideremos lo que Dios es para nosotros interiormente; pues el gozo interno, que la fe nos trae, puede vencer todos los temores, terrores, penas y ansiedades.

Pero debemos notar lo que sigue, en el Dios de mi salvación. Pues el dolor pronto absorbería todos nuestros pensamientos, a menos que Dios esté presente como Aquel que nos preserva. ¿Pero, cómo es que se presenta como tal ante los fieles? Cuando no estiman su amor por las cosas externas, sino que se fortalecen al abrazar la promesa de su misericordia, y jamás dudan que Él será propicio a ellos, pues es imposible que no se acuerde de la misericordia incluso cuando está airado. Y continúa.

HABACUC 3:19








	19. El Señor Dios22 es mi fortaleza; El ha hecho mis pies como los de las ciervas, y por las alturas me hace caminar. Para el director del coro, con mis instrumentos de cuerda.

	19. Jehova Dominus fotitudo mea, et ponet pedes meos quasi cervarum, et super excelsa mea ambulare me faciet. Prefecto in Neginothai (vel, in pulsationibus meis, vel, musicis instrumentis.)






Confirma la misma verdad: que no buscaba ninguna fortaleza sino en Dios solamente. Pero hay un contraste implicado entre Dios y aquellos apoyos en los que los hombres generalmente se resguardan. No hay en verdad ninguno, que no tenga una mente llena de satisfacción, cuando posee todas las cosas necesarias, cuando no pende sobre él ningún peligro, ningún temor; entonces somos valerosos cuando todo nos sonríe. Pero el Profeta, al llamar a Dios su fuerza, le coloca en oposición a todos los otros apoyos, pues desea alentar a los fieles a perseverar en su esperanza, por más que fuese la gravedad con la que Dios pudiera estarlos afligiendo. De modo que lo que quiere decir es que aun cuando los males arremetan impetuosamente contra nosotros, cuando vacilamos y estamos listos para caer a cada momento, Dios debe ser entonces nuestra fuerza, pues la ayuda que Él ha prometido para nuestro respaldo es totalmente suficiente. Por ende, vemos que el Profeta tenía una firme esperanza, y con su ejemplo animó a los fieles, a condición de que tuviesen a Dios como propicio, sin importar que todo lo demás les fallase.

Él ha hecho mis pies como los de las ciervas. Me inclino a referir esto a su retorno a su propio país, aunque algunos dan esta explicación: “Dios les dará los pies más ligeros a sus siervos, para así poder pasar sobre todos los obstáculos para destruir a sus enemigos”; pero, dado que podrían pensar en su exilio que su retorno estaba totalmente cerrado contra ellos, el Profeta introduce esta comparación de lo más apta, que Dios le daría a su pueblo pies como los de las ciervas, para que pudiesen escalar los precipicios de las montañas, y no temieran a las dificultades: De modo que Él, dice, me da los pies de las ciervas, y por las alturas me hace caminar. Algunos piensan que esto fue dicho con relación a Judea, la cual es, como es bien sabido, montañosa, pero tomo la expresión más simplemente de esta manera: que Dios haría que su pueblo fiel avanzara con denuedo y sin temor a lo largo de los lugares altos: pues aquellos que temen se ocultan y no se atreven a levantar la cabeza, ni a avanzar abiertamente por los caminos públicos; pero el Profeta dice, Dios me hará andar sobre cualquier lugar alto.

Finalmente, añade, Para el director sobre mis compases. Algunos suelen traducir la primera palabra como conquistador. Esta inscripción, al director, למנצח, lamenatsech, ocurre de manera frecuente en los Salmos. Al conquistador, es la versión de algunos, pero significa, no tengo duda, el líder de los cantores. Los intérpretes piensan que se da a entender aquí a Dios por este título, pues Él preside sobre todos los cánticos de los piadosos: y no se le puede aplicar a Él de manera impropia como el líder de los cantores, como si el Profeta hubiese dicho: “Dios será una fortaleza para mí, aunque soy débil en mí mismo, no obstante, seré fuerte en Él; y Él me capacitará para superar todos los obstáculos, y avanzaré con denuedo, siendo como soy como uno medio muerto. De este modo, Él llegará a ser la ocasión de mi canto, y será el líder de los cantores dedicados a celebrar sus alabanzas, cuando libere de la muerte a su pueblo de una manera tan maravillosa”. Por ende, vemos que la conexión no es inadecuada, cuando dice, que habría fuerza para él en Dios; y particularmente, dado que el dar gracias le atañía al líder o jefe de los cantores, para que la ayuda de Dios fuese celebrada, no solamente en lo privado sino en los sacrificios acostumbrados, como era usualmente el caso bajo la ley. Aquellos que la explican como denotando el comienzo de una canción, son extremadamente fríos y cándidos en lo que plantean; por lo tanto, la voy a pasar por alto.

Añade, con mis instrumentos. Esta palabra נגינות, neginoth, la he explicado ya en mi obra sobre los Salmos. Algunos piensan que significa una melodía, otros la traducen golpes de compas (pulsaciones) o notas (modos), y otros consideran que se trata de instrumentos musicales.23 No afirmo nada en un tema dudoso, y es suficiente tener en mente lo que he dicho: que el Profeta le promete aquí a Dios una continua acción de gracias, cuando los fieles fuesen redimidos, pues cada uno no solamente reconocería que habían sido salvados por la mano de Dios, sino que todos se congregarían en el Templo, y ahí testificarían su gratitud, y no solamente con sus voces confesarían a Dios como su Libertador, sino también con instrumentos de música, como sabemos que fue la costumbre usual bajo la Ley.

ORACIÓN

Concede, Dios Todopoderoso, dado que no cesamos de provocar diariamente tu ira contra nosotros, y la dureza y obstinación de nuestra carne son tan grandes, que es necesario que seamos afligidos de varias maneras. Oh concede, que podamos soportar pacientemente tus castigos, y bajo un profundo sentimiento de pesar acudamos a tu misericordia y que, mientras tanto, perseveremos en la esperanza de aquella misericordia que Tú has prometido, y que nos ha sido exhibida en Cristo, para que no dependamos de las bendiciones terrenales de esta vida perecedera, sino que, confiando en tu palabra, avancemos en el curso de nuestro llamamiento, hasta que al fin seamos reunidos en aquel reposo bendito, que está preparado para nosotros en el cielo, por medio de Cristo nuestro Señor. Amén.



1La traducción más correcta aquí sería, “Una oración (o más bien, una intercesión) por Habacuc el Profeta”; esto es, era una oración compuesta por él. La preposición ל delante de Habacuc, como a menudo aparece delante de David en los Salmos, sería mejor traducido de esta manera, que por “de”, pues el significado es, no que era su oración, esto es, una ofrecida por él, sino que era compuesta por él. “Un Salmo de David”, debiese ser “Un Salmo por David”. —Ed.

2Esta explicación, adoptada por Calvino, se deriva originalmente de Aquila y Symmachus, quienes tradujeron la frase, ἐπι ἀγοηματων, con respecto a los descuidos o errores, y han sido seguidos por Jerónimo, la Vulgata, etc. La versión anterior de la Septuaginta es, μετ᾿ ὠδδης, como con una oda. Que esta oración está compuesta en métrica, es evidente a partir de la palabra, “Selah”, y de la conclusión del capítulo. El significado más probable de la palabra es el que Drusius ha sugerido, y ha sido adoptado por Grotius, Marckius y Henderson, y ese es, que se refiere a una métrica peculiar, una especie de composición, que por su irregularidad es llamada erratica cantío, un verso errático. “La oración de Habacuc”, dice Drusius, “había de cantarse según las odas que ellos llamaban Sigionoth”. Con el mismo propósito es lo que Grotius dice, esto es, es “un cántico según las notas de una antigua oda que comenzaba con esta palabra”. Se deriva de שגה, extraviarse, caminar sin rumbo, esto es, en este caso, de la métrica regular de una oda. Es una oda errática, es decir, una que contiene variedades. De manera que se puede expresar a manera de paráfrasis, “Según las notas de la oda irregular”; o, como está en el margen de nuestras Biblias, “Según los cantos o melodías variables”. —Ed.

3El verbo, “territus sum, - temí”, ha sido omitido. Está omitido incluso en la versión francesa. —Ed.

4La opinión dada de “en medio de los años” es ingeniosa e impactante, pero la interpretación común es que, lo que se da a entender, son “los años” de calamidad que se han asignado a los judíos. La versión de la Septuaginta de este versículo es tan extremadamente amplia del original, que ninguno puede explicar las diferencias. No hay varias lecturas de algún momento, y la traducción literal de este versículo, y de la primera parte del siguiente, considero que es esta:

2. ¡Oh Jehová! He escuchado tu reporte; temí, ¡Oh Jehová!

Tu obra en medio de los años revívela; en medio de los años hazla conocer;

En la ira recuerda la misericordia.

3. Que Dios venga desde Temán,

Y el Santo desde el monte Parán. Selah.

Se le llama “tu reporte”, pues se trataba de un reporte que vino de Dios, la alusión es a la amenaza en el capítulo 1. “El reporte de tu parte”, comunicaría el sentido. La tercera línea es una oración, y así lo son las siguientes líneas, aunque todos los verbos están en tiempo futuro, aunque el de “revivir” está en el modo imperativo. El tercer versículo debiese terminar con la palabra “Selah”. Lo que sigue en la otra parte y en los versículos subsiguientes, es una relación de lo que sucedió cuando Dios había interferido anteriormente a favor de Israel, mientras que aquí, y en la parte final del versículo anterior, el Profeta expresa una oración a Dios en referencia a su pueblo, y toma prestado su lenguaje de las interposiciones pasadas de Dios. —Ed

5La palabra סלה se encuentra 70 veces, como dice Parkhurst, en los Salmos, y tres veces en este capítulo. “Fue casi probable”, añade, “una nota musical, o una directriz a los cantantes en el servicio del templo para levantar sus voces o instrumentos donde estuviere insertada”. La opinión de Gesenius es la misma, siendo una dirección, como dice, “de repetir el verso anterior con un sonido más fuerte”. Siempre se traduce por la Septuaginta como Διαψαλμα, que significa una variación en el canto.

Algunos han traducido la palabra como pausa, pero no se le puede considerar así, pues ocurre al final en al menos tres de los Salmos. No parece haber regularidad en su adopción: en algunos de los Salmos ocurre una vez, en algunos dos, en otros tres, y en un salmo, cuatro veces.

Calvino no se ha referido, en su comentario, a la última parte de este versículo, el cual, de acuerdo con su latín, puede traducirse de este modo:

Cubrió los cielos su gloria,

Con su alabanza fue llena plenamente la tierra.

Tanto gloria como alabanza han de tomarse aquí como significando sus manifestaciones. Se hace referencia a las exhibiciones de la majestad divina en el monte Sinaí. El original puede traducirse de esta manera:

Cubrió los cielos su resplandor,

Y su brillo llenó la tierra. —Ed.

6Que קרז significa irradiar o brillar, es claro a partir de Éxodo 34: 29, 30, 35, “la piel del rostro de Moisés resplandecía” כי קרן עור .פניו La mayoría de los críticos considera que el nombre aquí, aunque no se da en este sentido en ningún otro caso, significa rayos o haces de luz, y esto se corresponde con la descripción dada en otra parte de la aparición de Dios en el monte Sinaí.

Drusius, Marckius, Newcome y Henderson la traducen “rayos”. De modo que la línea sería literalmente: Rayos eran de su mano, para mantener la expresión idiomática inglesa.

Traducir la línea, “Rayos emanaban de su mano”, es dar una paráfrasis.

La objeción de Calvino en cuanto a la siguiente línea no parece válida, pues el ocultamiento de la fuerza puede referirse a la mano, o al lugar, Sinaí, si traducimos la palabra anterior, rayos o cuerno; al lugar, si mantenemos nuestra lectura actual, עזה, “de su fuerza”; pero a la mano, si adoptamos la lectura de muchas copias עזו “de su fuerza”, que es quizás la más concordante con el pasaje. —Ed.

7La mayoría concuerda con la perspectiva dada de este versículo, solo hay alguna sombra de diferencia en cuanto a la palabra רשף, pues, aunque Calvino la traduce carbo ignitis: carbones encendidos, no obstante, en su exposición parece considerarla con muchos otros como una enfermedad abrasadora. En los otros seis casos en los que ocurre la palabra, ciertamente no tiene este sentido, excepto que lo sea en Deuteronomio 32:24, que es dudoso. Significa, no un carbón encendido, sino un fuego que resplandece, que quema o ilumina. Compare Éxodo 9:23, 25, con el Salmo 78:48, donde designa los fuegos o resplandores producidos por el trueno que acompaña al granizo. Resplandor sería aquí su significado más apropiado, pues en lugar de referir este versículo a las plagas de Egipto, puedes ser considerado como una continuación de lo que está contenido en el versículo anterior, y la Septuaginta y Theodotion han traducido דבר en la cláusula precedente, no pestilencia, sino palabra: λογος, su significado más usual. Esto hace que el todo se corresponda con lo que leemos de la aparición de Dios en el monte Sinaí. Ver Éxodo 19:16; Deuteronomio 33:2. De modo que la versión sería esta:

De delante de Él procedió la palabra (i.e., la ley)

Y vino resplandeciendo a sus pies.

La mayoría de las ideas en este, y en los dos versículos que le preceden, parecen ser similares a aquellas que encontramos en Deuteronomio 33: 2, 3. —Ed.

8La versión en inglés da la idea de que las colinas se inclinan, doblan sus rodillas. (N. del Tr.)

9Este versículo es explicado de una manera muy impactante, pero la versión no es tan estrictamente correcta. Se puede traducir del siguiente modo:

6. Se detuvo y midió la tierra; miró y agitó la tierra;

Y las montañas perpetuas se abrieron de par en par,

Se inclinaron las colinas de las edades, el paso de las edades era suyo.

“Las montañas perpetuas” son literalmente “las montañas de perpetuidad”, que han permanecido las mismas desde el principio. “Las colinas de las edades” se podría traducir las colinas de la antigüedad o del tiempo antiguo. עולם, un tiempo pasado indefinido. “Los pasos de las edades”, son los actos de Dios, esto es, en sus obras, y por lo tanto se pueden traducir como hechos “de las edades”, i.e., de tiempo antiguo, con referencia probablemente a la creación del mundo; pues aquel que hace que las montañas perennes se abran, y que las colinas perpetuas se inclinen o hundan, debe ser su primer creador. —Ed.

10La palabra אוז no solamente significa iniquidad, sino también lo que la iniquidad produce, trabajos, problemas, aflicción; y este último significado, como es asumido por Newcome y Henderson, le es más apropiado aquí. La palabra es tomada así en Génesis 35:18; Deuteronomio 26:14; Oseas 9:4. Además, este significado hace correspondencia entre esta y la siguiente línea, como se verá por la siguiente versión:

Bajo aflicción he visto a las tiendas de Cusán,

Temblaron las cortinas de la tierra de Madián.

Las “cortinas” fueron aquellas usadas para formar tiendas, y se usan aquí para designarlas. La referencia más obvia aquí es a Cusán, mencionado en Jueces 3:8, 10, como declara Calvino, no obstante, algunos consideran que se dice en lugar de Cus, como Lotán, en Génesis 26:20, es puesto por Lot; y algunos, como Gesenius, dicen que lo que se da a entender es el Cus africano, y otros, como Henderson, piensan que es el árabe Cus, especialmente porque Madián se menciona también. Aun así, los eventos registrados en Jueces, prácticamente conectados juntos, favorecen la opinión adoptada por Calvino. —Ed.

11Las dos primeras líneas presentan una dificultad en su construcción. La más literal es esta traducción de Junius:

Contra los ríos te encendiste, Oh Jehová:

Contra los ríos, tu ira.

Nuestro lenguaje admitirá una construcción similar de otra forma, invirtiendo el orden:

¿Tu ira contra los ríos, Oh Jehová,

Se encendió contra los ríos?

Algunos conectan las dos últimas líneas del versículo con el anterior, de este modo:

Tu indignación fue contra el mar, cuando montaste sobre tus caballos,

¿Sobre tus carros de salvación?

Pero Calvino las considera más bien como una respuesta a las preguntas anteriores, o como explicativas, y se pueden traducir de este modo:

Cuando cabalgaste sobre tus caballos, los carros fueron de salvación.

Henderson señala que “no hay necesidad para nuestro entendimiento ya sea de ángeles, truenos o rayos para ‘caballos’ y ‘carros’. Y añade, “son simplemente expresiones figuradas, diseñadas para comunicar la metáfora adoptada de las operaciones militares”. O puede ser, que se dé a entender aquí los caballos y los carros de los israelitas, como en el versículo 11; se habla de las flechas y lanzas del pueblo como las armas de Dios. —Ed.

12Esta cláusula ha sido explicada de varias maneras. La interpretación aquí dada ha sido adoptada de forma mayoritaria. En el manuscrito barberineo se da esta oración completa y es diferente en muchos aspectos del texto presente recibido de la Septuaginta, y esta cláusula se encuentra de este modo ahí: ἐχορτασας βολιδας της ϕαρετρας ἀυτου. Es evidente que esta idea se ajusta más con la cláusula precedente que con cualquier otra, y el hebreo puede admitir un sentido que bordea con este con menos alteración que cualquier otro que se haya ofrecido. No se ha dado ninguna versión sin suponer que se ha de entender algo. Newcome dice, que dieciséis MSS, dicen שבועת, dejando por fuera la ו, puede ser un verbo en Kal en tiempo pasado, como se tradujo arriba, y los escritores fácilmente pudieron haber puesto אמר en lugar de אזור. De modo que la línea en hebreo sería :שבעת מטות אזור “Tú has llenado con flechas el cinturón”.

Es una descripción del que está equipado para la batalla; su arco estaba listo y había llenado su cinturón; esto es, su guía militar, con flechas, por este cinturón la versión griega anterior introdujo la aljaba, en donde se portaban comúnmente las flechas. La palabra מטות, significa varillas o varas, esto es, de flechas, como la podemos tomar aquí. Esta es la solución más satisfactoria de las dificultades asociadas con esta línea, de la cual ha habido, como dice Henderson, más de cien interpretaciones.

Newcome traduce de este modo la última cláusula del versículo:

Tú abriste las corrientes de la tierra; y Henderson:

Tú surcaste la tierra hasta formar ríos.

Las palabras no admitirán la primera versión; el caso genitivo en hebreo es siempre por yuxtaposición; aquí “ríos” y “tierra” están separadas por el verbo. La otra versión apenas contiene un significado. La traducción más literal es aquella dada por Calvino, y comunica el mejor sentido. Las palabras admitirán la siguiente, que es materialmente la misma:

Con los ríos surcaste la tierra.

La alusión evidentemente es a las corrientes de aquella agua que milagrosamente brotó de la roca golpeada, y siguió a los israelitas en el desierto. —Ed.

13La mayoría de los críticos han pasado por alto la peculiar construcción de este versículo, pero presenta una instantánea sorprendente del orden en el que los Profetas disponen con frecuencia sus ideas. Hay dos elementos a los que se hace referencia —las montañas y las aguas— y el primer verbo los considera a ambos, siendo anticipado el caso nominativo, y la primera de las dos últimas líneas se refiere a las aguas, y la última, a las montañas. Esta es la versión literal:

Te vieron; en dolor estaban las montañas,

El diluvio de las aguas pasó, el abismo emitió su voz.

Construir רום adverbialmente, “en alto”, no va tan bien con los caracteres del lenguaje hebreo, y aquí evidentemente se refiere a las “montañas”, como el “abismo” se refiere al agua. —Ed.

14Hay mucha belleza y fuerza en esta explicación, y concuerda con ella la versión de Henderson. Pero la de Newcome es algo diferente:

El sol y la luna se quedaron quietos en su habitación:

Por tu luz tus saetas salieron;

Por su brillantez, el esplendor de tu lanza.

Para evitar la inserción de tantas palabras en itálicas que no están en el original, traduciría el versículo de esta manera:

¡El sol! ¡La luna! —se quedaron quietos— ella se quedó en su lugar,

Pues luz a tus saetas que salieron,

Pues brillantez al esplendor de tu lanza.

El caso genitivo a menudo se traduce como un dativo, como en Jeremías 31:35, לאור לילה, “para luz de la noche”; esto es, “para ser luz para la noche”.

Hay doce MSS, que tienen “y”, ו, delante de “luna”; pero no se necesita; el verbo “detuvieron” siendo singular; y es seguido, por lo que pienso, por otro verbo en número singular, y en el género femenino, mientras que “detenerse” está en masculino, y se refiere a la luna, y el último se refiere al sol, que a veces es femenino, mientras que luna está siempre en masculino. El verbo זבל no es propiamente habitar, sino continuar fijo, o permanecer en estado estacionario. El orden en nuestro lenguaje sería este:

El sol permaneció estacionario, la luna se detuvo. —Ed.

15Independientemente de lo verdadera que pueda ser lo que aquí se ha dicho, no parece ser la doctrina de este texto. Se han seguido las versiones de Aquila y la Vulgata en cuanto a la segunda cláusula del versículo. La Septuaginta dice, του σωσαι τον χριστον σου: salvar a tu Cristo”; o según el código alejandrino, “tus Cristos: τους χριστους σου”; o, según el MS Barb., “tu elegido: τους εκλεκτους σου”. Cinco manuscritos hebreos tienen משיחיד; “tus ungidos”. Pero si “pueblo” en la línea previa puede referirse a Josué y sus sucesores, usando el singular, como los Profetas hacen a menudo, en el sentido colectivo. La partícula את antes no se usa a menudo como preposición; y la palabra ישע se puede tomar mejor aquí como un verbo, de acuerdo con la Septuaginta, que como nombre, aunque como verbo ocurre más comúnmente en hifil; pero vea 1 Samuel 23:5; 2 Samuel 8:6. Así que la siguiente sería la versión:

Sales para salvar a tu pueblo, para salvar a tus ungidos.

Golpeaste la cabeza de la casa de los malvados, vaciando el fundamento hasta la nuca.

La referencia en las dos líneas es, evidentemente, al acto de arrancar de raíz a los cananeos, y no, como piensa Newcome, a la destrucción de los primogénitos en Egipto. El singular es usado poéticamente por el plural: “cabeza” en lugar de cabezas, o jefes, etc. La última línea parece ser un dicho proverbial, significando una demolición completa, siendo desenterrado todo el fundamento mismo, aunque tan profundo como para alcanzar el cuello del hombre. No hay ningún MSS, ni ninguna versión para justificar צור, “roca”, el cual es adoptado por Houbigant y Newcome. —Ed.

16El MSS Keri y muchos otros rezan פרזיו, “sus villas”; pero no hay necesidad de este cambio, pues se usa el singular en todas partes en lugar del plural, hasta que llegamos a las dos líneas siguientes, y esto prueba que el singular ha de tomarse en un sentido colectivo. Henderson lo traduce “capitanes”, contrario al significado de la palabra en otras partes. Significa una villa abierta sin fortificar, como si estuviese dispersa, y sin ningún tipo de fronteras. —Ed.

17Newcome y algunos otros sin ninguna autoridad, leen “tu vara”, pero conjeturan; sin ninguna razón sólida esto no se puede permitir. —Ed.

18“Devorar al pobre en secreto”, parece hacer una alusión a la práctica de las bestias salvajes, quienes se llevan su presa a sus guaridas para devorarla allí. De modo que pobre, como en muchos otros lugares, significa carente de ayuda, como los destituidos de auxilio o poder para resistir a sus enemigos. De manera que la línea se puede traducir así:

Su regocijo fue, por así decir, para devorar a los indefensos en secreto. —Ed.

19La palabra es חמר, que muchos han traducido acervus, pila, montón; pero no hay un ejemplo claro en cuál tiene tal significado. Está sin una preposición, y la Septuaginta la traduce por un participio, ταρασσοντας, lo que concuerda con “caballos”. Es singular en hebreo, y, si es un participio, concuerda con el caso nominativo del verbo precedente, דרכת, “tú guiaste”, o dirigiste. De modo que las dos líneas podrían traducirse de esta manera:

Guiaste por el mar a tus caballos.

Tanto Marckius como Henerson piensan que el paso por el mar Rojo no es lo que se da a entender; sino la subyugación de los cananeos, comunicada en un lenguaje derivado de aquel evento. —Ed.

20La palabra אשר, que Calvino traduce ut, “que”, les ha ocasionado grandes problemas a los críticos. Marckius lee qui: “quién”, “Quien descansará”, etc.; Henderson, “Aún”, “Aún yo tendré reposo”, etc. Pero nunca se encuentra como un adversativo. La construcción de esta línea y la siguiente es muy difícil, y muchas han sido las formas en que han sido traducidas. El verbo נוח significa no solamente descansar de la acción o la labor, sino también descansar en el sentido de permanecer o continuar. Ver 2 Reyes 2:15, e Isaías 2:2. Y si fuese tomado aquí en este último sentido, habría una consistencia en todo el pasaje. El Profeta describe primero el temor que le sobrevino al escuchar el reporte de la venganza de Dios, y luego en las últimas dos líneas, explica su consternación, porque él continuaría siendo testigo de esta venganza, y procede en el versículo 17 a presentar los efectos de la misma, y en el versículo 18 declara que aún se regocijaría en el Dios de su salvación. De manera que los tres versículos se pueden traducir de este modo:

16. Escucho, y temblaron mis entrañas; a la voz mis labios temblaron,

Entra la podredumbre en mis huesos, y por mí mismo tiemblo;

Porque permaneceré en el día de la aflicción, ante su llegada al pueblo, de quien me invadirá.

17. Pues la higuera no producirá, y no habrá producto en las vides;

Faltará el producto del olivo, y ninguno de los campos producirá alimento;

Cortadas de la majada serán las ovejas, y no habrá ningún buey en los establos.

18. Pero, en cuanto a mí, en Jehová me regocijaré, me gozaré en el Dios de mi salvación,

“A mi propia cuenta”, o por mí mismo תחתי; la preposición תחת se toma a menudo en este sentido, ver 2 Samuel 19:21; Proverbios 30:21. “Nos invade” o nos asalta, o ellos, el pueblo, יגודנו, pues נו es ya sea nosotros o él, pero en nuestro idioma ellos, pues así hablamos de la gente. “Y los campos, ninguno”, etc. Hay ejemplos de לא, como aquí, en los que puede traducirse como “ninguno” y “nada”. Ver Ezequiel 20:38; Job 6:21; 8:9. “En el Dios”, etc.; se puede traducir, “En mi Dios, mi Salvador”, como se halla en la Septuaginta y en la Vulgata. —Ed.

21El verbo significa irrumpir, ya sea en brotes, o aquello que germina, o retoños, y así también germinar o florecer. Es traducido por la Septuaginta como καρποφορησει, llevar fruto. —Ed.

22

23No se han hecho conjeturas satisfactorias por nadie en cuanto al adjetivo mi, añadido a esta palabra. Ezequías dice al final de su oración, Isaías 38:20, ונגינותי ננגז, “y mi neginoth cantaremos”, o ejecutaremos, etc. Nuestra versión hace que este mi se refiera a la oda o canto que hizo que se tocara en el neginoth, que se supone haber sido un instrumento de cuerdas. En este caso, “mi neginoth” significa el canto que hizo para el neginoth. Entonces podemos traducir las palabras:

Para el líder; mi cántico para los instrumentos de cuerda. —Ed.
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